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Inteligencia artificial: algunas deliberaciones psicosociales 

Resumen: 

El tema de la Inteligencia Artificial es el actual 
protagonista de variadas discusiones y preocupacio-
nes en diversos sectores sociales. El abordaje de 
estas problemáticas requiere el trabajo coordinado 
de actores sociales, políticos, económicos, científi-
cos y tecnológicos, entre otros. En este texto explo-
ramos brevemente el papel que la psicología puede 
jugar en este terreno, poniéndose énfasis en cues-
tiones de índole psicosocial tales como las actitudes 
hacia la Inteligencia Artificial y su vínculo con la 
producción cultural (libros, series y películas); su 
uso en ámbitos relacionados al estudio del compor-
tamiento, y la formación de usuarios tecnológicos 
intelectual y moralmente competentes. Concluimos 
que el estudio sistemático de estos asuntos habrá de 
coadyuvar a la comprensión de la compleja relación 
humanidad-tecnología. 

Abstract: 

The topic of Artificial Intelligence has become a 
central focus of numerous discussions and concerns 
in different social sectors. Addressing these issues 
requires the coordinated work of multiple stakehol-
ders (social, political, economic, scientific and te-
chnological, etcetera). In this text we briefly explo-
re the role that psychology can play in this field, 
emphasizing psychosocial issues such as the attitu-
des towards Artificial Intelligence and their rela-
tionship to cultural production (books, series, and 
movies); the use of this technology in areas related 
to behavioral research, as well as the development 
of intellectually and morally competent technology 
users. We concluded that the systematic study of 
these questions will contribute to understanding the 
complex relationship between humankind and tech-
nology. 
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Inteligencia Artificial (IA) es un término com-

plejo que designa tanto a un campo de investi-

gación y desarrollo, como a los productos que 

se gestan de dichas investigaciones. Desde hace 

varias décadas la IA se ha constituido como un 

área de estudio por derecho propio que ha con-

vocado a muy diversos especialistas de campos 

como la matemática, la computación, la inge-

niería, la física, las ciencias cognitivas y la filo-

sofía. Desde que John McCarthy lo acuñara 

(Trustees of Dartmouth College, 2023) para re-

ferir a la creación de máquinas capaces de si-

mular diversos aspectos de la inteligencia, como 

el aprendizaje y el procesamiento de lenguaje 

(McCarthy et al., 1955), la posibilidad de que 

una máquina pudiera poseer inteligencia ha sido 

cuestión de acaloradas disputas que involucran 

a la computación, la epistemología, la ética, la 

filosofía de la mente y la psicología. Así, desde 

su mismo advenimiento, el concepto de IA co-

mo símil de la inteligencia natural, y más espe-

cíficamente humana, ha generado no pocas con-

troversias y debates1. 

 Si los diversos modelos de IA son o no 

cualitativamente cercanos a la inteligencia hu-

mana, o incluso superiores, es una cuestión cu-

ya resolución no se encuentra a la vuelta de la 

esquina. A nuestro juicio, en el centro del asun-

to está, implícita o explícitamente, el problema 

de lograr una definición rigurosa de la inteligen-

cia, lo que en buena medida contribuiría a sol-

ventar o al menos reducir muchos de los con-

flictos “ciegos”, pues permitiría establecer una 

base desde la cual afirmar o determinar a la na-

turaleza de la IA. Tal problema no es menor, 

pues hasta la fecha coexisten numerosas teorías 

y definiciones de la inteligencia, como las pers-

pectivas psicométricas, desde las cuales la me-

dición de las habilidades y capacidades ocupan 

un papel medular en la definición de ésta; las 

aproximaciones cognitivas, desde las que se 

asume que la inteligencia abarca representacio-

nes mentales de determinada información, así 

como los procesos para operar con ellas; o bien, 

los enfoques biológicos que enfatizan que una 

comprensión adecuada y profunda de la inteli-

gencia solo puede conseguirse estudiando facto-

res índole biológica (Sternberg, 2022).  

 Debe notarse que estas aproximaciones no 

son necesariamente excluyentes, pero la conse-

cución de una concepción unificada o general 

de la inteligencia aún exige una buena cantidad 

de trabajo. Acaso diversos tipos de agentes pre-

sentan distintos tipos de inteligencia, por lo que 

quizá cabría hablar de un concepto de inteligen-

cia universal (Legg y Hutter, 2007), o tal vez 

podría prescindirse de denominar inteligencia a 

los múltiples tipos de comportamientos o proce-

sos comunes a todos los sistemas capaces de 

recopilar y procesar información (Palanca-

Castan et al., 2021) pero que carecen de la capa-

cidad de entender o de gestionar exitosamente 

contenidos semánticos (Floridi, 2023). 

 Estas discusiones, consideramos, seguirán 

siendo motivo de largas y provechosas reflexio-

nes, ineludibles si lo que se pretenden es avan-

zar en la comprensión de la inteligencia en ge-

neral. Pero, aun con ello, es necesario reconocer 

que la implementación de la IA será cada vez 

más común, y sus impactos no se están dejando 

esperar. Por eso, vale la pena hacer hincapié en 

otras cuestiones, además de aquellas relativas a 

la naturaleza de este tipo de herramientas, como 

lo son los problemas relacionados al uso de la 

IA, las preocupaciones sociales sobre los im-

pactos de esta tecnología en la vida de las per-

sonas y su uso adecuado en distintos contextos.

 De acuerdo a lo anterior, nuestro objetivo 

es explorar el papel que la psicología puede 

desempeñar en el estudio de la relación entre 

los seres humanos y la IA. Para ello, en la pri-

mera sección señalamos diversas preocupacio-

nes en torno a la implementación de la IA surgi-

das en sectores sociales como el educativo y 

laboral. En la segunda sección, resaltamos có-

mo un enfoque psicosocial puede contribuir a 

1.  Para una extensa revisión de este tipo de discusiones el lector puede consultar Dietrich et al. (2021).  
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entender la interacción entre los individuos y la 

IA, subrayando el papel que la producción cul-

tural tiene en la formación de actitudes hacia 

esta última. Posteriormente, proponemos consi-

derar la formación de usuarios de la IA intelec-

tual y moralmente competentes, para lo cual se 

esboza la posible contribución de la psicología 

a dicha labor. 

 

Preocupaciones en torno a la Inteligencia 

Artificial 

Recientemente, asuntos relativos a la IA han 

tomado un mayor protagonismo de la mano de 

la socialización de algunos Modelos Generati-

vos, lo cual ha permitido al grueso de la pobla-

ción presenciar, con relativa sencillez, la poten-

cia creativa de la IA producto de años de inves-

tigación en dicho campo. Sistemas como Bard, 

desarrollado por Google, y ChatGPT de la em-

presa OpenAI, han despertado esperanzas y 

suspicacias, las cuales, conviene señalarlo, pue-

den ser, hasta cierto punto, producto de la no-

vedad del evento, al igual que aquellas que pro-

dujo la primer calculadora o computadora y 

algunas otras formas de tecnología. 

 En el terreno laboral, por ejemplo, mucho 

se ha dicho sobre el reemplazo de los seres hu-

manos por inteligencias artificiales como los 

Large Language Models (LLM)2 en diversos 

ámbitos profesionales, especialmente aquellos 

en donde el procesamiento de información y las 

habilidades de escritura son esenciales 

(Eloundou et al., 2023); aunque, también se ha 

prometido la creación de múltiples empleos 

asociados al desarrollo y mantenimiento de di-

chas tecnologías (Munera, s/f). Sin embargo, 

todas estas preocupaciones o incertidumbres 

han ocurrido con la introducción de innovacio-

nes tecnológicas en ámbitos variados. Así es 

altamente probable que los escribanos del siglo 

XV hayan palidecido ante la invención de la 

imprenta. Pues, aunque de hecho en Europa la 

imprenta fue en general bien recibida, algunas 

regiones, incluso fuera de dicho continente, 

presentaron resistencia a esta innovación (Yu, 

2006).  

 En el panorama educativo, las alarmas 

sobre los posibles impactos negativos en las 

prácticas estudiantiles no han sido escasas. Es-

tas inquietudes llevaron a escuelas de países 

como Francia (De Clercq, 2023) y Estados 

Unidos a bloquear el acceso a los servicios de 

ChatGPT en un intento por evitar el plagio y la 

resolución acrítica de las actividades asignadas 

a los estudiantes (Gordon, 2023). Empero, es 

probable que estas acciones no sean demasiado 

efectivas, pues problemas como el plagio no 

son solo un asunto de poseer una herramienta 

que lo facilite, así como el tener un tenedor o 

un desarmador no implica que una persona va-

ya a clavarlo en otra para producirle daño; ob-

servar de esta forma el plagio es trivializarlo o 

desviarlo de sus probables causas, que bien po-

drían radicar en los valores con los que estu-

diantes, profesores e investigadores acceden a 

este tipo de herramientas en determinados con-

textos. Aunado a esto, es sugerente considerar 

que el privilegiar la cantidad de productos, co-

mo el número de artículos publicados, sobre la 

calidad de los mismos, puede ser una forma de 

medir el rendimiento en los sistemas educati-

vos que favorezca prácticas incorrectas, como 

el empleo de un algoritmo de IA para elaborar 

un trabajo académico. Esto, es menester decirlo 

al menos de manera sucinta, exige una labor 

significativa de rediseño de la cultura académi-

ca, dirigida a promover prácticas, valores y ac-

titudes muy distintas a las ya mencionadas. 

 En esta línea de pensamiento las relacio-

nes de tales tecnologías con el comportamiento 

humano son variadas, complejas y de particular 

interés para la psicología contemporánea. La 

pregunta por la técnica, que ha venido caracte-

rizando a buena parte de la filosofía del siglo 

2. Dicho simplemente, estos modelos utilizan diversas técnicas de aprendizaje y son entrenados con grandes cantidades de texto para poder procesar material 

textual y también generar respuestas textuales coherentes, lo cual les permite resolver diversas tareas que involucran texto, como mantener conversaciones o 

realizar traducciones. 
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XX, en la forma de la filosofía de la tecnología, 

es ahora también de interés para las ciencia so-

ciales y del comportamiento, pues los impactos 

tecnológicos sobre las identidades individuales 

y colectivas, pautas cognitivas y afectivas, hábi-

tos, y un muy largo etcétera, no son ya meras 

especulaciones o elucubraciones de la ciencia 

ficción.  

 Por citar algunas de las implicaciones pa-

ra la investigación e intervención (además del 

más popularizado por los mass media y el arte, 

la robótica) podemos encontrar el área de los 

algoritmos de atención como los chats progra-

mados para atender a pacientes, la exploración 

o minería de datos en entornos como internet 

para extraer información que permita establecer 

propuestas de investigación o intervención, o 

bien desarrollo de algoritmos que permitan rea-

lizar simulaciones útiles en la predicción del 

comportamiento humano o inclusive en la gene-

ración de trayectorias de comportamiento, que 

podrían tener consecuencias favorables en la 

implementación de intervención con fines de 

aprendizaje de comportamientos apropiados o 

responsables, como en la conducción de auto-

móviles, consumo de drogas, elección de pareja, 

ejercicio de la sexualidad, entre otros. Adicio-

nalmente, otro campo de interés se encuentra en 

la aplicación de redes neuronales al estudio del 

comportamiento en contextos diversos, como 

ocurre en el estudio comparado del comporta-

miento animal, lo cual actualmente se ha reali-

zado con grandes muestras de datos obtenidos 

de diversas poblaciones de animales (Maekawa 

et al., 2020); en la predicción de decisiones hu-

manas en diversas tareas (Fintz et al., 2022) y 

en el cada vez mayor interés por simular el 

comportamiento humano por medio de las téc-

nicas desarrolladas en la intersección de la IA y 

la Modelación Basada en Agentes (Jäger y Rei-

singer, 2022). 

 El panorama sucintamente esbozado pone 

de manifiesto que la IA, en tanto tecnología, 

puede comportar beneficios o perjuicios según 

los objetivos a los que sirva. Es así que bajo la 

lupa de un enfoque psicosocial pueden obtener-

se lecciones importantes para afrontar el tipo de 

preocupaciones que la liberación de la IA ha 

supuesto para algunos segmentos de la socie-

dad, pues como argumentaremos, la psicología 

es un elemento importante para entender ade-

cuadamente y mejorar la relación entre los seres 

humanos y la tecnología, en específico la IA. 

 

La Inteligencia Artificial desde un punto de 

vista psicosocial 

Para comprender la relación entre los seres hu-

manos y la tecnología es importante considerar 

cómo la compleja interacción entre sociedad, 

cultura y ambiente afecta las pautas cognitivas, 

afectivas y conductuales de los individuos. Re-

sulta provechoso echar mano de un enfoque psi-

cosocial desde el cual el comportamiento hu-

mano es estudiado contextualmente, es decir, 

considerando al individuo en relación con otros 

y con el medio en el que se encuentra inserto.  

 Por ello, sugerimos que la IA puede ser 

estudiada desde una perspectiva psicosocial en 

al menos dos sentidos: por una parte como obje-

to del comportamiento de las personas y por 

otra como herramienta para el estudio de lo psi-

cosocial en sí mismo. Para ilustrar el primer 

modo referimos una muestra no aleatoria de pu-

blicaciones digitales aparecidas en la prensa 

escrita, particularmente en el periódico La Jor-

nada3, en los meses de abril a junio del presenta 

año, relativas a inquietudes o expectativas sobre 

la IA, las cuales han tocado diversos tópicos, 

como la robótica y los modelos de lenguaje 

(Agence France-Presse, 2023a). 

 De tal manera, se presentan en orden cro-

nológico los siguientes documentos relaciona-

dos con la IA (Ver Tabla 1). 

 

3.  Cabe mencionar que este periódico se encuentra en la lista de los medios noticiosos mexicanos con mayor alcan-

ce semanal, tanto en su versión online como offline (Newman et al., 2023). Adicionalmente, en su versión online 

se trata de un periódico gratuito que tiene una sección dedicada a temas de ciencia y tecnología.  
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Estos textos, si bien no son representativos de 

todo lo que se publica en los medios de prensa 

digital en México, y menos aún del mundo, son 

un conjunto de materiales que evidencian cogni-

ciones sociales como actitudes, representacio-

nes o formas de concebir a la IA, y por otra, al 

ser leídos están a su vez implicados en la forma-

ción de este tipo de cogniciones en otros indivi-

duos y grupos. 

 Así, podemos advertir, posturas que pasan 

de lo favorable o de la aceptación, a las desfa-

vorables o críticas. Ejemplo de lo primero son 

los artículos 2, 4, y 7, mientras que el resto 

ejemplificarían las posturas críticas, las cuales 

se centran en la comparabilidad de la IA con las 

capacidades humanas, así como el posible ries-

go que esto conlleva para los seres humanos. 

Esta última tendencia tiene como núcleo argu-

mental que la inteligencia humana es cualitati-

vamente distinta a lo que los sistemas de IA 

desarrollados ejecutan, refiriéndose incluso a 

incapacidades como las que ChatGPT puede 

tener al realizar tareas de razonamiento y mate-

máticas, asuntos, por cierto, ya discutidos desde 

la última mitad del siglo XX, donde sobresale la 

comparación de computadoras de juego de aje-

drez como Deep Thought, o robots capaces de 

autoabastecerse (Penrose, 2002), así como los 

señalamientos sobre el carácter intuitivo y con-

textual de la inteligencia humana, en contrapo-

sición al procesamiento gobernado por reglas y 

libre de contexto exhibido por la IA (Dreyfus, 

1987/2018). 

 A las notas publicadas por la prensa hay 

que agregar otros contenidos que han contribui-

do a moldear las actitudes o cogniciones de las 

personas hacia la IA, como las películas y nove-

las de ciencia ficción, y recientemente series de 

televisión que se transmiten por plataformas de 

streaming. En cuanto a las primeras se encuen-

tra Metropolis (Lang, 1927), la cual es una de 

las primeras cintas donde aparece un robot con 

apariencia de mujer, además, la cinta pertenece 

a un grupo mayor de películas que muestran a 

los robots, computadoras e IA de manera desfa-

vorable o atemorizante, produciendo o por pro-

ducir daño a los humanos. En este grupo de fil-

mes encontramos a Blade Runner (Scott, 1982); 

Tabla 1. Muestra de artículos sobre IA publicados en La Jornada. 

Núm. Título Autoría 

1 
La inteligencia humana es biológica, no reproducible en 

computadoras, dice experto. 
Vargas (2023). 

2 ChatGPT puede generar empleos bien pagados. Camacho (2023). 

3 
La IA ChatGPT, capaz de escribir un poema, pero no de resol-

ver un problema matemático. 
(Mateos-Vega, 2023a). 

4 
Artemis, primer robot de su tipo, está listo para arribar a un 

campo de futbol. 
Reuters (2023). 

5 
Pionero de la IA alerta sobre los peligros de esta tecnología 

para la humanidad. 
Redacción (2023). 

6 El libro Sex Robot plantea inquietudes bioéticas. Mateos-Vega (2023b). 

7 
Simpáticos robots ganan espacio en la vida cotidiana, lejos de 

causar temor. 

(Agence France-Presse, 

2023b). 

Fuente: elaboración propia. 
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2001: una Odisea del Espacio (Kubrick, 1968), 

y hasta las más comerciales como Terminator 

(Cameron, 1984), o I Am Mother (Sputore, 

2019); en este mismo grupo se puede incluir a 

las producciones que presentan a los robots o 

sistemas de IA humanizándose o en proceso de 

adquirir cualidades humanas, y en consecuencia 

indeseables, como Electric Dreams (Barron, 

1984); A.I. Inteligencia Artificial (Spielberg, 

2001) o Ex Machina (Garland, 2015). En la lite-

ratura se ubican las novelas de Philip K. Dick, 

¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? 

(Dick, 1992) y Arthur C. Clark, 2001: Una Odi-

sea Espacial (Clark, 2018); también es posible 

referir a Isaac Asimov, con su Y o, Robot 

(Asimov, 1950). En este punto, y aunque la no-

vela ilustra una mayor complejidad argumental, 

Frankenstein o el moderno Prometeo, de Mary 

Shelley, escrita en 1818 (Figueroa, 2016), apor-

ta a nuestra consideración la representación del 

creador atormentado por su creación, que a prin-

cipios del siglo XIX no podría ser de otra mane-

ra sino orgánico, a diferencia de las creaciones 

contemporáneas de metal y plástico.  

 En contraparte, existen aquellas películas, 

series de televisión y literatura que presenta el 

lado favorable del robot y la IA, en las cuales se 

presentan como herramientas o instrumentos 

especializados o asistentes cotidianos de los se-

res humanos, como es el caso de la primer cinta 

de Stars Wars (Lucas, 1977), y sus subsecuen-

tes; El hombre bicentenario (Columbus, 1999) o 

Un amigo para Frank (Schreier, 2012). En 

cuanto a las series podemos mencionar algunas 

como Black Mirror, iniciada en 2011; Tales 

from the Loop (Reeves et al., 2020),  o el anime 

Eve no Jikan (Yoshiura, 2008). 

 Las obras referidas solo son muestra de 

una mayor cantidad de representaciones escritas 

y audiovisuales que han sido compartidas so-

cialmente y han permitido generar pensamien-

tos, emociones y comportamientos, en suma ac-

titudes, hacia los robots y la IA. Si bien, de lo 

expuesto solo podemos inferir la posible impli-

cación de estos materiales en la formación de 

las actitudes, percepciones  y representaciones, 

el campo de estudio que permita conocer las 

causas y el contenido de estas cogniciones aso-

ciadas a productos de la IA, como las aplicacio-

nes de redes sociales, simuladores, sistemas ex-

pertos, minería de datos, redes neuronales, robó-

tica, entre otros, es ya de interés científico, así 

podemos encontrar trabajos como los de Túñez-

López et al. (2018), el de Caparrós Galán y Sen-

dra Portero (2022), y el de Calvo-Rubio y Ufar-

te-Ruiz (2020), que exploran las percepciones y 

actitudes del uso de la inteligencia artificial en 

campos como el periodismo y la medicina, que 

en lo general son favorables.  

 Los resultados de estos estudios, sumados 

a los artículos periodísticos, las películas, series 

de televisión y literatura referida, nos plantean 

un panorama heterogéneo sobre las opiniones 

que hay respecto al objeto que nos ocupa. Por lo 

que las investigaciones en estas líneas contribui-

rán a una comprensión más profunda sobre el 

efecto de este tipo de producciones culturales en 

diversas dimensiones psicológicas y en el ima-

ginario científico y tecnológico de sociedades 

concretas. 

 En cuanto a la segunda vía o perspectiva, 

la de la aplicación, la IA puede ser una herra-

mienta prometedora en el estudio de los fenó-

menos psicosociales, como comportamientos de 

grupo, influencia social, formación de actitudes, 

atribuciones, aprendizaje, pensamiento, inteli-

gencia, emociones sociales, y otros. Aun cuando 

en la sección previa se mencionaron algunos 

ejemplos generales de su utilidad en la investi-

gación del comportamiento, es ilustrativo pre-

sentar otros casos de estas aplicaciones. Por una 

parte, puede contribuir a la estimación de la va-

lidez de instrumentos psicométricos, como se ha 

mostrado en esfuerzos recientes dirigidos a la 

aplicación de estrategias basadas en machine-

learning para determinar la validez de cons-



 

 

ISSN: 2007-1833 7 pp. 1-10 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Mendoza De Los Santos, O.E. y Carro Pérez, E.H. 
Vol. 14 Núm. 1 (enero-junio 2023) 

tructo y criterio, aportando así evidencia adicio-

nal a la ya proporcionada por los enfoques tradi-

cionales para el estudio de la validez (Trognon 

et al., 2022), aunque, aun es un asunto en curso 

el valorar las posibilidades y limitaciones de la 

IA en estos ámbitos. Por otro lado, la inteligen-

cia artificial en sí misma puede ser usada en la 

simulación de sistemas complejos. Tal es el ca-

so de la implementación de técnicas de aprendi-

zaje automatizado en entornos de Modelación 

Basada en Agentes, como NetLogo (Rand y 

Wilensky, 2008; Rand y Wilensky, 2006), por 

citar un caso concreto. En este orden de ideas, 

dicha tecnología se nos presenta como una posi-

bilidad para enriquecer la caja de herramientas 

del quehacer científico, y no como una limitante 

o sustituto de quienes hacen ciencia. 

 

La IA como herramienta: usuarios más com-

petentes para su uso crítico. 

El desarrollo y el uso de la inteligencia artifi-

cial, lo mismo que el de cualquier otra forma de 

tecnología, está asociado a determinados objeti-

vos. En lo que respecta a su uso, los intereses, 

actitudes, creencias y contextos de los usuarios 

juegan un papel fundamental al momento de 

poner en práctica determinadas herramientas. 

Tómese como ejemplo un lápiz. Este puede uti-

lizarse para diversas actividades: dibujar un re-

trato, escribir un soneto, o atacar a una persona. 

Es verdad que este último objetivo quizá esté 

lejos de los propósitos originales para los cuales 

el lápiz fue diseñado, pero ilustra bien la flexi-

bilidad de la tecnología para utilizarse en prácti-

cas tan diversas y persiguiendo objetivos muy 

distintos. De igual manera, los usuarios pueden 

sobreestimar el uso de una tecnología respecto a 

otra que proporciona idénticos resultados en 

función de sus creencias; es el caso de privile-

giar la realización de cálculos matemáticos bási-

cos mediante una computadora con un software 

de cálculo contra los efectuados con una calcu-

ladora manual, un ábaco o a lápiz y papel.  

 En este sentido, una preocupación fre-

cuente, como ya hemos visto, es la de las diver-

sas prácticas moral e intelectualmente cuestio-

nables que pueden derivarse del uso de la IA en 

ámbito como el académico. Lo cierto es que 

muchas de estas problemáticas, tal es el caso del 

plagio, por penoso que resulte admitirse, ocu-

rren desde hace mucho tiempo, al igual que el 

uso acrítico de la tecnología, como lo ilustran 

algunos casos: el famoso copy-paste o, también, 

el uso poco reflexivo de la calculadora por parte 

de los estudiantes (LaCour et al., 2019). Desde 

un punto de vista psicológico, los factores aso-

ciados a este tipo de situaciones son muy diver-

sos. En lo que respecta al pensamiento crítico, 

éste se encuentra afectado por factores sociales 

y cognitivos que van desde creencias, sesgos de 

confirmación y conformidad social hasta las 

deficiencias en la valoración de probabilidades 

de ocurrencia de ciertos sucesos (Aston, 2023), 

por mencionar solo algunos ejemplos. 

 El uso de la IA no está exento de este tipo 

de problemáticas, ni otras similares, por supues-

to; pero convendría, antes que alarmarse frente 

a su inminente implementación en contextos 

como el educativo, buscar promover un uso crí-

tico y responsable de la misma. Para esto es 

esencial reconocer que, si bien existe una multi-

plicidad de normas metodológicas y morales a 

las cuales apegarse para desempeñar labores 

que requieren el uso de tecnología, es prioritario 

ayudar a desarrollar usuarios sensibles a los 

contextos en los cuales se implementa la tecno-

logía en cuestión, capaces de hacer un uso res-

ponsable y justo, así como creativo y reflexivo 

de tales herramientas. Dicho en un argot filosó-

fico de gran vigencia, se trata de promover un 

uso virtuoso de la tecnología en general, y de la 

IA en particular, especialmente en un panorama 

emergente donde hay relativamente poco con-

senso sobre los lineamientos que han de guiar 

su uso. El vínculo entre la virtud y la tecnología 

en sus diversas dimensiones, conviene subrayar, 

es una preocupación cada vez más común en los 

estudios filosóficos y sociales sobre la ciencia y 
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la tecnología (Mejlgaard et al., 2019; Mendoza-

De Los Santos, 2023; Ratti y Stapleford, 2021; 

Vallor, 2016). En este punto, la psicología pue-

de jugar un rol medular, realizando aportaciones 

de gran valor en la configuración de programas 

formativos en el uso de tecnología, por ejemplo, 

promoviendo la adopción de estrategias meta-

cognitivas para el ejercicio reflexivo de herra-

mientas como ChatGPT (Dai et al., 2023).  

 Resulta prudente afirmar que la apuesta 

por esta vía de acción tendrá que ser, como se 

ha sugerido, hacía cada una de las tecnologías 

desarrolladas y no solo a la IA, pues aunque el 

ser humano ha sido ejemplar como especie por 

los desarrollos tecnológicos que ha alcanzado, 

también lo ha sido por su incompetencia, inte-

lectual y moral, al usarlos de manera impruden-

te o poco racional, lo cual queda bien ejemplifi-

cado con las crisis ambientales, producto de la 

industrialización (Hayes, 2022), así como con la 

infodemia, potenciada en gran medida por las 

tecnologías de la información y comunicación 

(Cinelli et al., 2020).  

 En todo caso, hemos de resaltar que no se 

trata de posicionar a la tecnología como una en-

tidad moralmente negativa, sino de analizar e 

intervenir efectivamente sobre su uso en diver-

sos contextos, pues solo en la medida que esto 

se convierta en una labor sistemática y concien-

zuda podrá aspirarse a un mejor futuro tecnoló-

gico, no solo en lo que a eficacia práctica se re-

fiere, sino en lo concerniente a los beneficios 

sociales y ambientales que pueden ser alcanza-

dos mediante la tecnología. 

 

Conclusiones 

Nuestro objetivo fue explorar el papel que la 

psicología puede desempeñar en el estudio de la 

relación entre los seres humanos y la IA, espe-

cialmente en aquellas áreas que conciernen a las 

actitudes hacia esta tecnología y la formación de 

usuarios competentes en el uso de la misma. 

 De manera general, hay dos grandes acti-

tudes hacia la tecnología, las cuales, llevadas a 

su extremo, resultan poco razonables. Por una 

parte, puede hablarse de un optimismo ingenuo 

que resalta los beneficios de los desarrollos tec-

nológicos, sin preocuparse de los efectos secun-

darios de éstos en diversas esferas, dígase, am-

bientales y sociales, entre otras. Por otra, está un 

pesimismo paralizante, cuya inquietud desmedi-

da ante los impactos negativos de la tecnología 

puede llegar a desestimar el valor de ésta para el 

bienestar humano. 

 A nuestro parecer, conviene posicionarse 

en una estancia mucho más crítica, pues de otra 

forma será difícil atender los aspectos relevantes 

asociados al uso de la tecnología en general, y 

de la IA en particular. La psicología, como he-

mos indicado puede proveer importantes meto-

dologías y marcos conceptuales para el entendi-

miento de la relación entre los seres humanos y 

la inteligencia artificial. Aunado a esto, conside-

ramos que estas tecnologías abren vías de traba-

jo en áreas sustanciales del estudio y modifica-

ción del comportamiento humano. A manera de 

ejemplo, obsérvense los esfuerzos recientes diri-

gidos a implementar la inteligencia artificial en 

los contextos psicoterapéuticos (de Mello y de 

Souza, 2019), así como las cada vez más comu-

nes aplicaciones de la IA en la psicometría. 

 Es primordial, por lo tanto, mantener una 

actitud vigilante e inquisitiva con intenciones de 

dirigir esfuerzos hacia el diseño de las mejores 

posibilidades en lo que respecta a la creación e 

implementación de la IA. Esto implica actuar no 

bajo el supuesto de un futuro inevitablemente 

desalentador respecto a la relación humanidad-

tecnología, sino trabajar por lograr un porvenir 

benéfico, lo cual, está claro, dependerá de múlti-

ples agentes políticos, económicos, científicos, 

tecnológicos y sociales coordinados para tales 

fines. Estimamos que el grado de madurez cien-

tífica alcanzado por la psicología habrá de per-

mitirle tomar partido crucialmente en este te-

rreno, aportando elementos conceptuales, teóri-

cos y metodológicos de suma relevancia para la 

discusión sobre la definición y medición de la 
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inteligencia, la comprensión sobre la relación 

humanidad-tecnología (v.g. desde el estudio 

psicosocial de las actitudes), e inclusive, inter-

viniendo para mejorar dicho vínculo. 
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Trastornos mentales en el sistema penitenciario: una perspectiva desde el  

Comité Técnico de las prisiones de Tamaulipas, México  

Resumen: 

La prevalencia de trastornos mentales en las prisio-
nes es un fenómeno en aumento en el que se en-
cuentran involucrados diversos actores sociales, la 
salud de las personas privadas de la libertad y el 
funcionamiento de las instituciones penitenciarias. 
El presente estudio tiene como objetivo describir 
los desafíos y estrategias implementadas por los 
miembros de los Comités Técnicos (CT) para aten-
der, evaluar y dar seguimiento al tratamiento peni-
tenciario de las personas privadas de la libertad con 
trastornos mentales en los CEDES del estado de 
Tamaulipas. A través de entrevistas semiestructura-
das aplicadas al personal de los Comités Técnicos 
de centros penitenciarios del estado, se encontró 
que uno de los principales obstáculos para la aten-
ción de este grupo social es la falta de psiquiatras, 
así como de personal especializado para su aten-
ción; por lo que el personal desarrolla diversas es-
trategias para cumplir con los requerimientos de 
este grupo social tanto en terapia ocupacional, cui-
dados primarios y farmacoterapia. 

Abstract: 

The prevalence of mental disorders in prisons is a 
growing phenomenon involving various social ac-
tors, the health of persons deprived of liberty and 
the functioning of penitentiary institutions. The 
objective of this study is to describe the challenges 
and strategies implemented by the members of the 
Technical Committees (TC) to attend, evaluate and 
monitor the prison treatment of persons deprived of 
liberty with mental disorders in the CEDES of the 
state of Tamaulipas. Through semi-structured inter-
views applied to the personnel of the Technical 
Committees of state penitentiaries, it was found 
that one of the main obstacles to the care of this 
social group is the lack of psychiatrists, as well as 
specialized personnel for their care; therefore, the 
staff develops various strategies to meet the requi-
rements of this social group in occupational thera-
py, primary care and pharmacotherapy. 
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Los trastornos mentales son considerados co-

mo una de las principales causas de discapa-

cidad a nivel global (Organización Mundial 

de la Salud, OMS, 2020), y se caracterizan 

por una alteración clínicamente significativa 

del estado cognitivo, la regulación emocional 

o el comportamiento de un individuo que re-

fleja una disfunción de los procesos psicoló-

gicos, biológicos o del desarrollo que subya-

cen en su función mental (Manual Diagnósti-

co y Estadístico de Trastornos Mentales DSM

-V, 2014) y que limita las capacidades de los 

individuos para desarrollarse de manera autó-

noma y con consecuencias graves para quien 

los padece.  

 Las causas de los trastornos mentales 

son multifactoriales, se ha identificado que 

los genes, el historial clínico familiar, la ex-

periencia de vida, el estrés, el abuso durante 

la infancia, factores biológicos como desequi-

librios químicos en el cerebro, lesiones cere-

brales traumáticas, la exposición de una ma-

dre a algún virus o productos químicos duran-

te el embarazo, consumo de alcohol o drogas, 

o bien padecer alguna enfermedad como el 

cáncer, son factores que favorecen la presen-

cia de trastornos mentales (OMS, 2020).  

 De acuerdo con el Instituto de Métricas 

y Evaluación de la Salud (IHME por sus si-

glas en inglés) (2018) se estima que en 2017 

un total de 792 millones de personas padecían 

algún trastorno de salud mental, es decir, po-

co más de una de cada diez personas en todo 

el mundo (10,7%). Mientras que en México 

las métricas sobre enfermedades mentales han 

tenido un ascenso gradual del 0.43% desde 

1990 hasta 2017 representando el 10.8% de la 

población mexicana (IHME, 2018).  

 Ante el incremento en la frecuencia de 

casos de padecimientos mentales en la pobla-

ción, es de importancia para este estudio, des-

cribir los desafíos y estrategias implementa-

das por los miembros de los Comités Técni-

cos (CT) para atender, evaluar y dar segui-

miento al tratamiento penitenciario de las per-

sonas privadas de la libertad con trastornos 

mentales en los CEDES del estado.  

 

Prevalencia de padecimientos mentales en 

las prisiones a nivel internacional 

A nivel internacional, se han documentado 

altos niveles de morbilidad psiquiátrica en las 

prisiones de casi todos los países del mundo, 

sin embargo, los datos reportados en distintos 

estudios no han documentado si existe un au-

mento o un descenso longitudinal en las fre-

cuencias de casos de trastornos mentales en 

las prisiones (Fazel y Danesh, 2002). 

 En la investigación de Fazel y Danesh 

(2002) reportaron que, de una muestra de 2 

790 personas privadas de la libertad en 12 

países occidentales, el 3.7% de los hombres 

fueron diagnosticados con algún trastorno 

psicótico, el 10% había sido diagnosticado 

con depresión mayor y el 65% algún trastorno 

de la personalidad en la que se incluye el 47% 

con diagnóstico de Trastorno de la Personali-

dad Antisocial (TPA). Respecto a las mujeres, 

el 4% presentaron algún trastorno psicótico, 

el 12% fueron diagnosticadas con depresión 

mayor y el 42% con algún trastorno de la per-

sonalidad, incluyendo el 21% con TPA, sin 

embargo, no describe la tipología de los deli-

tos de la población estudiada. Concluyendo 

que las personas privadas de la libertad tienen 

más probabilidades de tener psicosis y depre-

sión mayor y diez veces más probabilidades 

de padecer TPA que la población general.  

 Por otra parte, Mora (2007) analizó la 

frecuencia de los trastornos mentales en las 

prisiones de Andalucía, España reportando 

una población de 72 personas privadas de la 

libertad con algún diagnóstico, lo que repre-

senta que la prevalencia de trastornos menta-

les en las personas privadas de la libertad es 7 

veces más que en el resto de la comunidad. El 



 

 

ISSN: 2007-1833 13 pp. 11-36 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Carpio-Domínguez, J. L.; Hernández-Rodríguez, I. y Montoya-Coello, M. G. 
Vol. 14 Núm. 1 (enero-junio 2023) 

estudio se enfoca en describir estos padeci-

mientos desde la perspectiva de la seguridad 

pública, encontrando que, los principales deli-

tos por los que ingresaron al centro peniten-

ciario fueron por el delito de robo (64%) y 

delitos contra la salud pública (11.1%), pero 

también por delitos como homicidio (9.3%), 

maltrato (5.6%) y agresiones sexuales (2.8%). 

Además, el autor reporta que existe una ma-

yor frecuencia de personas con algún diag-

nóstico de trastorno mental en las prisiones 

locales que en el centro psiquiátrico peniten-

ciario, el cual está capacitado para atender a 

esta población, esto se agrava ante la falta de 

psiquiatras que atiendan a estas personas en 

los centros penitenciarios locales.  

 En el estudio de Baillargeon et al. 

(2009) reportaron que de la población de 71 

333 personas privadas de la libertad en las 

prisiones del estado de Texas en Estados Uni-

dos el 87.2% fueron hombres menores de 50 

años de edad (90.1%), los cuales fueron pri-

vados de la libertad por delitos no violentos 

(79.4%), de los cuales, el 11% (n= 7 878) fue-

ron diagnosticados con algún trastorno mental 

como depresión, bipolaridad, esquizofrenia o 

algún trastorno psicótico no esquizofrénico. 

Concluyendo que esta población tiene más 

probabilidades de reincidencia criminal res-

pecto al resto de la población encarcelada. 

 En otra investigación de Fazel y See-

wald (2012), a diferencia del estudio de 2002, 

incrementaron la muestra de estudio de 12 

países a 24 con el objetivo de analizar la pre-

valencia de trastornos psicóticos y depresión 

mayor en la población penitenciaria. En la 

muestra de 33 588 personas privadas de la 

libertad, se encontró la prevalencia de diag-

nósticos de psicosis fue del 3.6% en hombres, 

mientras que en mujeres fue de 3.9%, con re-

lación a la depresión se registró una prevalen-

cia del 10.2% en hombres y el 14.1% en mu-

jeres.  

 Reingle-González y Connell (2014) 

analizaron una muestra de 18 185 personas 

privadas de la libertad en establecimientos 

penitenciarios estatales y federales de Estados 

Unidos, reportando que el 26% de esta pobla-

ción ha sido diagnosticada con algún tras-

torno mental, de los cuales el 18% tomaba 

medicamento para los síntomas antes de en-

trar a prisión, de los cuales, el 50% de esta 

población no recibieron farmacoterapia al 

momento de ingresar a prisión. Además, re-

portaron que las personas que fueron diagnos-

ticadas con esquizofrenia tenían más probabi-

lidades de recibir farmacoterapia en compara-

ción con aquellas que presentaron trastornos 

menos evidentes como la depresión, lo que 

puede estar relacionado a los procedimientos 

de detección de trastornos mentales convir-

tiéndose en un serio problema de salud dentro 

de las prisiones americanas. 

 Además, Hava-García (2021) reporta 

que en España la presencia de personas con 

trastornos mentales graves en prisión, perma-

necen “en la órbita carcelaria, durante el má-

ximo tiempo legalmente posible y en inocui-

dad y aislamiento” (p. 122) limitándose otras 

formas de reinserción social o tratamiento, lo 

que ocasiona la sobrepoblación de estos cen-

tros, agravándose por la escasez de recursos y 

la descoordinación de las administraciones de 

los centros. 

 Aunque los estudios de prevalencia de 

trastornos mentales dentro de las prisiones en 

diferentes países han permitido cuantificar 

aproximadamente el número de casos, no pro-

fundizan en las estrategias, técnicas y desa-

fíos que enfrentan el personal de las prisiones 

para la atención de esta población, dejando 

interrogantes respecto a la organización intra-

institucional para garantizar el bienestar de 

las personas privadas de la libertad con diag-

nósticos de trastornos mentales.  
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Trastornos mentales en prisiones  

mexicanas 

En las prisiones mexicanas se han identifica-

do a nivel nacional 4 476 personas con diag-

nósticos de trastornos mentales en prisiones 

estatales (95.13%, n=4 258) y federales 

(4.87%, n=218) (Comisión Nacional de Segu-

ridad [CNS], 2015), mientras que, en los cen-

tros especializados para atender a personas 

privadas de la libertad con padecimientos 

mentales como el Centro Federal de Rehabili-

tación Psicosocial (CEFEREPSI) cuenta con 

una población de 187 internos y el Centro Va-

ronil de Readaptación Psicosocial 

(CEVAREPSI) tiene una población de cerca 

de 400 internos hasta 2014 (Documenta, 

2014). 

 En 2016 se realizó un pronunciamiento 

por parte de la Comisión Nacional de Dere-

chos Humanos (CNDH) en donde de acuerdo 

a los datos del Cuaderno Mensual de Infor-

mación Estadística Penitenciaria, Prevención 

y Readaptación Social de la Comisión Nacio-

nal de Seguridad de la Secretaría de Goberna-

ción (2015) se contabilizaron 4 476 internos 

con padecimientos mentales en las prisiones 

de México, de los cuales el 24% son personas 

declaradas inimputables y el 76% tienen al-

gún tipo de discapacidad psicosocial 

(Comisión Nacional de Derechos Humanos 

[CNDH], 2016)  (Figura 1a). 

 Además, se identificó que el 8.1% son 

mujeres (n=366) mientras que el resto corres-

ponde a población varonil (n=4 110, 91.8%) 

lo que representa que los casos de padeci-

mientos mentales en las prisiones de México 

corresponden principalmente a hombres. En 

cuanto a la situación jurídica en la que se en-

cuentra esta población, el 61% cumple con 

una sentencia dictada y ejecutada por orden 

del juez, mientras que 39% de esta población 

sigue en espera de una sentencia o bien, de su 

liberación (CNS, 2015) (Figura 1b). 

 

 

 

Figura 1. Situación Jurídica de población penitenciaria con padecimientos psiquiátricos en 
México hasta 2015 

Fuente: CNS (2015) 



 

 

ISSN: 2007-1833 15 pp. 11-36 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Carpio-Domínguez, J. L.; Hernández-Rodríguez, I. y Montoya-Coello, M. G. 
Vol. 14 Núm. 1 (enero-junio 2023) 

Aunque en México han sido menos frecuentes 

los estudios sobre trastornos mentales en las 

prisiones, diversas investigaciones han repor-

tado que es necesario contar con personal es-

pecializado para atender a esta población, así 

como espacios especiales para aislar a este 

grupo del resto de la población interna 

(Arroyo-Cobo, 2006). Así mismo, otros estu-

dios identifican la necesidad de atención es-

pecializada para cada caso frente al abuso de 

sustancias y drogadicción (Colmenares-

Bermúdez et al. 2007), las repercusiones del 

encarcelamiento en mujeres con trastornos 

mentales y sus posibles diferencias con la po-

blación masculina (Pulido-Criollo, Rodríguez

-Landa y Colorado-Martínez, 2009), el desa-

rrollo de tratamientos efectivos que permita a 

las personas privadas de la libertad con algún 

diagnóstico de trastorno mental el goce de sus 

derechos con tratamientos adecuados para 

garantizar su bienestar (Cisneros, 2016).   

 Este fenómeno, tiene relevancia en tan-

to que implica un despliegue de estrategias, 

políticas, protocolos o atención especializada 

por parte del personal de los centros peniten-

ciarios, situación que es complicada si se to-

ma en cuenta que las prisiones mexicanas han 

estado históricamente fuera del interés públi-

co y político, representando entornos de inse-

guridad y vulnerabilidad social en las que son 

comunes las violaciones a los derechos huma-

nos y considerándose verdaderos escenarios 

de ingobernabilidad y descuido gubernamen-

tal (CNDH, 2016; Villarreal-Sotelo, 2016).   

Trastornos mentales en las prisiones de Ta-

maulipas 

Las prisiones de Tamaulipas han estado rela-

cionadas a casos de violencia intrainstitucio-

nal, sobrepoblación, mala administración de 

los servicios, motines, fugas, extorsiones, en-

tre otros (Villarreal-Sotelo, 2016) que han 

tenido su causa en las condiciones de insegu-

ridad generalizada en el estado, principalmen-

te en la región fronteriza (Zarate-Ruiz y Ló-

pez-León, 2015; Correa-Cabrera, 2016). Estas 

situaciones de seguridad pública provocan 

que las prisiones del estado sean consideradas 

serios entornos de vulnerabilidad para las per-

sonas privadas de la libertad representadas 

por minorías poblacionales como las mujeres 

(Villarreal-Sotelo y Vargas-Orozco, 2017), 

menores de edad y migrantes (Carpio-

Domínguez et al., 2017; Vargas-Orozco et al., 

2021); sin embargo, sólo un estudio ha explo-

rado las condiciones institucionales de las 

personas privadas de la libertad con trastornos 

mentales (Carpio-Domínguez et al., 2020).  

El estado de Tamaulipas cuenta con siete cen-

tros penitenciarios, de los cuales, seis pertene-

cen al fuero estatal y uno al fuero federal. En 

el estado se les denomina Centros de Ejecu-

ción de Sanciones (CEDES) y junto con el 

Reclusorio Preventivo de Tula, estas prisiones 

se encuentran a cargo del estado, mientras 

que el Centro Federal de Readaptación No. 3 

pertenece al fuero federal (Tabla 1) 

(Subsecretaría de Ejecución de Sanciones y 

Reinserción Social, 2020).  

 Aunque los estudios sobre prevalencia 

de trastornos mentales en las prisiones del 

estado han sido prácticamente nulos, una in-

vestigación realizada en el año 2020 permitió 

identificar que la prevalencia de trastornos 

mentales en las personas privadas de la liber-

tad en los CEDES del estado es del 1.3% 

(n=61), con una frecuencia mayor en hom-

bres (n=58, 95%) que en mujeres (n=3, 5%), 

y con un promedio de edad de 39.9 años 

(Carpio-Domínguez et al., 2020). 

 En cuanto a los trastornos mentales 

identificados en personas privadas de la liber-

tad en los CEDES, por su orden de prevalen-
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cia, se encuentran las psicosis no especifica-

das (34.4%), la esquizofrenia (18%), esquizo-

frenia paranoide (11.5%) y trastornos depresi-

vos (8.2%) (Carpio-Domínguez et al., 2020). 

De igual manera, se destaca que de esta po-

blación el 28% (n=18) no recibe farmacotera-

pia, mientras que el 72% (n=43) que sí la re-

cibe depende de los presupuestos económicos 

de los CEDES, la disponibilidad del medica-

mento y la capacidad económica de las fami-

lias de las personas privadas de la libertad 

(Carpio-Domínguez et al., 2020, p. 55). 

 Sin embargo, una característica del con-

texto penitenciario en el estado, es la alta po-

blación penitenciaria respecto a la limitada 

cantidad de personas que conforman los Co-

mités Técnicos (CT), los cuales, están presidi-

dos por el titular del centro y se integra por 

los miembros de superior jerarquía del perso-

nal administrativo, técnico, jurídico y de cus-

todia penitenciaria (Art. 17 de la Ley Nacio-

nal de Ejecución Penal, LNEP, 2016). 

 El CT tiene como funciones 1) determi-

nar la ubicación que le corresponde a cada 

persona privada de la libertad al ingresar al 

Centro, 2) determinar y aplicar las sanciones 

disciplinarias, en estricto apego al principio 

de legalidad a favor de la persona interna, 3) 

diseñar con participación de la persona inter-

na, autorizar y evaluar los planes de activida-

des, 4) vigilar el cumplimiento de lo ordenado 

por el Juez, en lo relativo a la ejecución de la 

medida cautelar de prisión preventiva, 5) vi-

gilar el cumplimiento de lo ordenado por el 

Juez de Ejecución en lo relativo a la ejecución 

de la sentencia, y 6) informar a la persona 

sentenciada de la posibilidad de acceder a las 

medidas de libertad condicional y de libertad 

anticipada en cuanto dicha circunstancia se 

verifique (Art. 18 de la Ley Nacional de Eje-

cución Penal, LNEP, 2016). 

Tabla 1. Prevalencia de personas con diagnósticos de trastornos mentales en prisiones 
de fuero estatal en Tamaulipas, México 

Fuente: CNDH (2019) y Carpio-Domínguez et al. (2020) 
*Población diagnosticada con trastornos mentales 
** Cifras hasta noviembre de 2019 

Nombre 
del centro 

Municipio Fuero 

Frecuen-
cia* 

(n=) 

Porcenta-
je 

(%) 

Población 
Peniten-
ciaria to-

tal** 

Frecuen-
cia por 
CEDES 

(%) 

CEDES Reynosa Estatal 23 37 1252 1.8 

CEDES Altamira Estatal 16 26.2 778 2.06 

CEDES 
Victoria 

Ciudad 
Victoria 

Estatal 9 14.8 1005 0.9 

CEDES Matamoros Estatal 8 13.1 749 1.07 

CEDES 
Nuevo 
Laredo 

Nuevo 
Laredo 

Estatal 4 6.6 714 0.5 

Reclusorio 
Preventivo 

de Tula 
Tula Estatal 1 1.6 105 0.95 

Total     61 100 4603   
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  Al respecto, la LNEP (2016) establece 

que las PPL con trastornos mentales deberán 

cumplir su privación de la libertad únicamen-

te en los establecimientos destinados para ese 

propósito, distintos de los centros de extin-

ción de penas y de prisión preventiva. Los 

establecimientos dependerán de las autorida-

des administrativas en materia de salud (Art. 

192 de la LNEP, 2016). Además, deberán 

estar separados para mujeres y hombres y 

deberán contar con el personal especializado 

masculino y femenino para la atención de las 

PPL. Estos establecimientos deberán ofrecer 

los programas pertinentes que apoyen a las y 

los pacientes privados de la libertad para su 

atención médica integral (Art. 193 de la 

LNEP, 2016), por lo que, en los CEDES del 

estado de Tamaulipas, las PPL con trastornos 

mentales se encuentran aislados del resto de 

la población penitenciaria y son supervisados 

por el CT de cada centro tal como lo estable-

ce la Ley. 

Método 

Tipo de estudio 

El presente estudio se realizó con un enfoque 

cualitativo de corte exploratorio y tiene como 

objetivo describir las condiciones bajo las 

cuales se realizan las actividades de atención 

a personas privadas de la libertad diagnosti-

cadas con padecimientos mentales en los 

Centros de Ejecución de Sanciones (CEDES) 

del estado de Tamaulipas. 

 Como justificación teórico-

metodológica, los estudios exploratorios sir-

ven para indagar en un fenómeno del cual, no 

se han generado suficientes conocimientos 

por falta de investigaciones (Flick, 2015) per-

mitiendo buscar tanto preguntas como res-

puestas (Penalva-Verdú et al., 2015) y que 

tienen una validez descriptiva del fenómeno 

que estudian (Maxwell, 1992). 

 Especialmente, este estudio se centra en 

describir cuáles son los desafíos y estrategias 

implementadas por los miembros de los Co-

mités Técnicos (CT) para atender, evaluar y 

dar seguimiento al tratamiento penitenciario 

de las personas privadas de la libertad con 

trastornos mentales en los CEDES del estado.  

 

Muestra de estudio 

La muestra fue elegida por conveniencia y 

estuvo compuesta por 7 personas miembros 

de los CT de 3 Centros de Ejecución de San-

ciones (CEDES) del estado de Tamaulipas 

también elegidos por conveniencia (Tabla 2), 

con esta muestra de estudio se logró la satu-

ración la información. El proceso de satura-

ción se logra cuando en las entrevistas no 

aparecen elementos nuevos o adicionales de 

interés para la investigación (Krueger y Ca-

Población de  
estudio 

Área Género 
Antigüedad en la 
función pública 

(Años) 

Ubicación del  
CEDES* 

Entrevista 1 Supervisión Técnica Mujer 15 Norte 

Entrevista 2 Psicología Mujer 12 Centro 

Entrevista 3 Trabajo Social Mujer 11 Sur 

Entrevista 6 Criminología Hombre 9 Sur 

Entrevista 4 Enfermería Mujer 8 Norte 

Entrevista 5 Médica Hombre 7 Centro 

Entrevista 7 Psicología Mujer 5 Norte 

Tabla 2.- Miembros de los Comités Técnicos de los CEDES del Estado de Tamaulipas como población de estudio  

 *La ubicación de los CEDES corresponde a las tres regiones del estado: Norte, Centro y Sur. 
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sey, 2000), logrando indagar en el fenómeno 

y permitiendo posteriormente nuevas investi-

gaciones desde otros ángulos (Martínez-

Salgado, 2012). 

 Las personas entrevistadas realizan ac-

tividades dentro del CT en las áreas de: su-

pervisión técnica, medicina, psicología, en-

fermería, criminología y de servicio social. 

Las funciones que llevan a cabo dentro de los 

CEDES son las que establece el artículo 18 la 

Ley Nacional de Ejecución Penal (LNEP, 

2016) en cada una de sus áreas disciplinares. 

Esta población de estudio pertenece a CE-

DES que se encuentran ubicados geográfica-

mente en las tres regiones del estado (norte, 

centro y sur) lo que permitió una perspectiva 

general a nivel estatal.  

 Con una frecuencia de 5 mujeres y 2 

hombres, esta población de estudio tiene en 

promedio 9.2 años en la función pública co-

mo miembros del CT, esto permite explorar 

el fenómeno de estudio desde la experiencia 

de los actores sociales. 

Instrumento de recolección de datos 

Se diseñó un formato de entrevista semies-

tructurada como instrumento de recolección 

de datos que fue validado por jueces expertos 

(investigadores (as) que han desarrollado in-

vestigación científica en centros penitencia-

rios) quienes emitieron un dictamen respecto 

a la pertinencia de las preguntas del instru-

mento para cumplir con el objetivo del pre-

sente estudio. 

 Las entrevistas se realizaron de manera 

presencial en algunos casos y de manera re-

mota en otros, a través de llamadas telefóni-

cas debido a las condiciones de distancia-

miento físico por la pandemia de la COVID-

19. Todas las entrevistas fueron realizadas 

durante el periodo comprendido de enero 

2019 a marzo 2021. 

 El diseño de la entrevista incorporó 

cuatro categorías previas que guiaron el ins-

trumento de recolección de datos; además 

estas categorías permitieron subcategorizarlas 

logrando profundizar en la comprensión de 

los desafíos y estrategias implementadas por 

los miembros de los Comités Técnicos (CT) 

para atender, evaluar y dar seguimiento al 

tratamiento penitenciario de las personas pri-

vadas de la libertad con algún diagnóstico de 

padecimientos mentales.  

 Las categorías previas fueron: 1) nece-

sidades y desafíos para la atención de perso-

nas privadas de la libertad con diagnósticos 

de padecimientos mentales, 2) estrés y com-

promiso laboral, 3) capital social para la aten-

ción de los enfermos mentales en prisión, y 

4) farmacoterapia y atención médica.  

 La primera categoría tiene como objeti-

vo comprender las principales necesidades 

del trabajo del CT para la atención de las per-

sonas con diagnósticos de padecimientos 

mentales a través de dos preguntas que guia-

ron las entrevistas en esta categoría: ¿cuáles 

son las principales limitaciones profesionales 

que el CT tiene para atenderlos? así como 

¿cuáles son las principales limitaciones insti-

tucionales que existen para atender a este 

grupo? Con los resultados de estas preguntas 

se fueron formulando otras, lo que permitió 

subcategorizar la información dentro de esta 

categoría. 

 Por otra parte, la segunda categoría 

comprende la exploración de las implicacio-

nes en la salud física y mental que los miem-

bros del CT han padecido al garantizar la 

atención de la población penitenciaria. Esta 

categoría posibilita complementar y unir la 

información obtenida en la primera categoría 

con la tercera, por lo que permite un análisis 

estructurado de la información.  

 La tercera categoría tiene como objeti-

vo conocer las estrategias que los miembros 

del CT llevan a cabo para hacer frente a las 
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limitaciones identificadas en la primera cate-

goría. La pregunta principal que orientó esta 

categoría fue: ¿cómo satisfacen estas necesi-

dades profesionales e institucionales para ga-

rantizar el bienestar de las personas privadas 

de la libertad con diagnósticos de padeci-

mientos mentales? y a través de las respues-

tas se fueron diseñando otras preguntas rela-

cionadas para su posterior subcategorización. 

 Por último, la categoría farmacoterapia 

y atención médica, estuvo orientada a com-

prender las dinámicas del suministro y abas-

tecimiento de medicamento dentro de los 

centros penitenciarios, debido a que el sumi-

nistro de medicamentos es un elemento que 

no siempre se considera en los estudios sobre 

el sistema penitenciario tanto a nivel nacional 

como internacional y tiene especial relevan-

cia en el bienestar de las personas diagnosti-

cadas con trastornos mentales. 

 

Análisis de datos 

Las entrevistas fueron procesadas en el pro-

grama informático ATLAS.ti (v.8), en el 

cual, se sistematizó y codificó la informa-

ción, permitiendo subcategorizar los datos 

para su estudio. La información se seleccionó 

y focalizó de acuerdo al objetivo planteado, 

este proceso de abstracción de la información 

consiste en seleccionar la información que 

permite comprender el fenómeno de estudio 

desde y a partir del objetivo de investigación 

planteado (Miles y Huberman, 1984).  

 Dentro del análisis de datos se tomaron 

como ejes principales las categorías previas, 

permitiendo la subcategorización de la infor-

mación, este proceso consiste en descubrir e 

identificar conexiones entre conceptos si-

guiendo una lógica inductiva (González, 

2010) y tiene una importante transcendencia 

práctica, porque a partir de este descubri-

miento se va desarrollando todo el modelo a 

exponer en forma de teoría y que integra to-

dos los aspectos secundarios que aparecen 

relacionados con las principales "categorías" 

descubiertas (Penalva-Verdú et al., 2015, p. 

85).  

 Para la organización y sistematización 

de los datos, se siguieron los procesos de la 

Teoría Fundamentada: codificación abierta, 

axial y selectiva. La codificación abierta se 

refiere a asignar códigos a la información de 

las entrevistas, mismos que después se agru-

pan en categorías y subcategorías de acuerdo 

con la relación temática o conceptual que 

guarden entre sí.  En la codificación axial, se 

establecen relaciones entre las diferentes ca-

tegorías y subcategorías y enlaza las catego-

rías en cuanto a sus propiedades y dimensio-

nes; y finalmente, la codificación selectiva 

permite comparar las relaciones encontradas 

con el entramado teórico consultado y gene-

rar proposiciones teóricas que den respuesta a 

las preguntas planteadas (Strauss y Corbin, 

2002). 

 

Resultados y discusión 

Los centros penitenciarios mexicanos han 

sido descritos como entornos de inseguridad, 

ingobernabilidad y con falta de atención gu-

bernamental (CNDH, 2016; Villarreal-Sotelo, 

2016), y de acuerdo a la Teoría de las Institu-

ciones Totales propuesta por Goffman 

(2001), las prisiones pueden ser entendidas 

como lugares de residencia en los cuales, un 

gran número de individuos en igual situación 

se encuentran aislados de la sociedad por un 

periodo de tiempo, compartiendo en el encie-

rro una rutina diaria que es administrada for-

malmente (Goffman, 2001, p. 13). En estas 

instituciones se busca proteger a la comuni-

dad de quienes constituyen intencionalmente 

un peligro para ella, por lo que no se propone 

como finalidad inmediata el bienestar de los 

reclusos (Goffman, 2001, p. 18). 

 La reforma al Sistema de Justicia Penal 
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en 2008 trajo cambios importantes para el 

sistema penitenciario a nivel nacional como 

la protección de los derechos humanos de las 

personas imputadas y la despresurización del 

sistema judicial y en consecuencia del siste-

ma penitenciario (Gobierno de México, 

2016).  Posteriormente en 2016, esta reforma 

se efectuó en Tamaulipas y uno de los princi-

pales beneficios para el sistema penitenciario 

fue la Ley Nacional de Ejecución Penal 

(LNEP, 2016), la cual establece los linea-

mientos legales de atención a las Personas 

Privadas de la Libertad (PPL). 

 Esta política pública derivó en la mejo-

ra de las condiciones institucionales, bajo las 

cuales las PPL, incluidas las diagnosticadas 

con trastornos mentales, son atendidas en los 

centros penitenciarios tanto a nivel nacional 

como estatal.     

Te podría decir, que antes era muy dife-

rente a ahora, la ley vino a modificar 

muchas cosas, para bien de ellos y de 

nosotros, anteriormente si pudiéra-

mos decir que era un grupo desaten-

dido tanto por la Ley como por el 

Gobierno y la institución, esta Ley 

vigente [LNEP, 2016] les permite 

tener acceso los talleres, cursos de 

inglés, computación, pintura, etc. 

[…] sí han habido cambios, porque si 

te contara como estaban en 1999, se-

guro llorarías; estaban todos encerra-

dos en una celda, no había un lugar 

especial para ellos, no existían las 

clínicas (Comunicación personal, Su-

pervisión Técnica, 19 de febrero de 

2019). 

Ellos tienen su área especialmente para 

ellos, separados del resto de la pobla-

ción. En este lugar tienen un come-

dor, un patio, un lavadero, sus baños 

completos y sus dormitorios; aunque 

les siguen faltando cosas, están mejor 

que hace años (Comunicación perso-

nal, Criminología, 25 de enero de 

2020).  

 Sin embargo, existen aspectos impor-

tantes que deben considerarse desde la pers-

pectiva de los Comités Técnicos (CT) de los 

centros penitenciarios. Aunque la Ley esta-

blece los lineamientos y la normatividad para 

la atención de las PPL diagnosticadas con 

trastornos mentales, es cierto que este grupo 

social requiere un tratamiento y atención dis-

tintitos al resto de la población penitenciaria 

que no han sido atendidos del todo en estos 

lineamientos y normatividades.  Por lo que 

analizarlos desde la perspectiva del CT, no 

sólo permite conocer y comprender las condi-

ciones bajo las que las PPL diagnosticadas 

con trastornos mentales se encuentran en pri-

sión, también permite explorar las condicio-

nes en las que el CT lleva a cabo sus funcio-

nes con este grupo social.  

 

Necesidades y desafíos para la atención de 

los enfermos mentales en prisión 

En este estudio se identificaron cuatro necesi-

dades y desafíos principales para la atención 

de PPL con diagnósticos psiquiátricos: 1) la 

falta de psiquiatras, 2) factores económicos, 

3) el trabajo fuera del centro penitenciario y 

4) el estrés y compromiso de los miembros 

del CT para garantizar el bienestar de las 

PPL.  

 

Falta de psiquiatras 

La LNEP establece que las PPL tienen el 

derecho a recibir asistencia médica preventi-

va y de tratamiento en unidades médicas de 

primer nivel dentro de cada centro peniten-

ciario (Art. 9 de la LNEP, 2016). Sin embar-

go, dentro de la plantilla de servidores públi-

cos de los centros penitenciarios no se inclu-

ye a los psiquiatras, por lo que estas funcio-

nes son parcialmente atendidas por el área de 
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psicología y el área médica junto al auxiliar 

técnico-sanitario, tal como lo expresan los 

miembros del CT: “lo que más necesitamos 

es un especialista, porque especialista no hay 

en el CEDES, sólo tenemos un médico gene-

ral que los atiende hasta donde su formación 

le permite” (Comunicación Personal, Psico-

logía, Región Norte, 5 de febrero de 2020). 

 La falta de psiquiatras representa la 

principal necesidad de CT para proporcionar 

un tratamiento adecuado de las PPL diagnos-

ticadas con trastornos mentales, dado que las 

condiciones de salud mental que padecen las 

PPL requieren de evaluación médica psiquiá-

trica, así como recetar o ajustar la medica-

ción para cada caso en particular. 

La falta de psiquiatras es una de las prin-

cipales necesidades que tanto el Co-

mité como los PPL tenemos, primero 

porque no podemos evaluarlos noso-

tros porque no somos psiquiatras […] 

hacemos lo que podemos todos jun-

tos, los médicos, psicólogos, criminó-

logos, trabajo social, etc., pero no se 

compara con la atención adecuada y 

experta del psiquiatra (Comunicación 

personal, Área Médica, 13 de julio de 

2020) 

El médico ayuda para suministrar el me-

dicamento que toma cada PPL, ese sí 

nos lo cubre el Gobierno del Estado a 

través de la Subsecretaría, nos manda 

un paquete especial del cuadro básico 

de medicamentos para ellos, cada 

mes. Pero nos ha pasado que hay que 

hacer ajustes al medicamento y eso 

no lo podemos hacer nosotros 

(Comunicación personal, Enfermería, 

Centro, 23 de febrero de 2021). 

Lo anterior es coincidente con lo reportado 

por Anasseril (2007) y Hava-García (2021), 

al establecer que garantizar la atención ade-

cuada y especializada para las PPL con diag-

nósticos psiquiátricos es uno de los temas 

pendientes de los sistemas penitenciarios en 

la mayoría de los países. Al respecto, la 

CNDH (2016) establece que en el sistema 

penitenciario mexicano “los prisioneros, in-

cluidos los enfermos mentales, hombres y 

mujeres no son atendidas de forma oportuna, 

así como tampoco se realizan actividades de 

promoción para la prevención de la salud, 

para padecimientos infecto-contagiosos, en-

fermedades crónico degenerativas, bucoden-

tales y tratamiento de adicciones” (CNDH, 

2016, p. 16). 

 Respecto a los casos en los que se re-

quiere de atención psiquiátrica de emergen-

cia, los miembros del CT, principalmente los 

trabajadores sociales y psicólogos con ayuda 

del Supervisor Técnico, realizan solicitudes a 

los psiquiatras de la zona para solicitar apo-

yo. 

Casi siempre tenemos que elaborar y en-

viar oficios institucionales para soli-

citar consultas gratis para las PPL 

psiquiátricas en el ISSSTE [Instituto 

de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores de Estado] o el 

IMSS [Instituto Mexicano del Seguro 

Social], y han sido los psiquiatras de 

estas instituciones las que nos ha apo-

yado en varias ocasiones, pero es 

muy tardado por la carga laboral de 

ellos, salvo que sean casos de emer-

gencia,  pero ahora por lo del COVID

-19 no nos han atendido a nadie 

(Comunicación personal, Área Médi-

ca, 13 de julio de 2020). 

La solicitud de asistencia médica especiali-

zada está fundamentada en el artículo 9, 

fracción II de la LNEP (2016), en donde se 

le autoriza a personal médico externo el in-

greso al centro penitenciario, o bien, que la 

PPL sea remitida a un centro de salud públi-

co; sin embargo, esta atención especializada 

en los CEDES del estado está condicionada 

a: 1) la disponibilidad de psiquiatras en la 
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zona y 2) la carga laboral del psiquiatra.  

 Al respecto, Anasseril (2007) establece 

que muchas prisiones tienen acuerdos con 

los departamentos estatales de salud mental 

para brindar cuidados agudos para emergen-

cias. Este enfoque crea gastos asociados con 

la transferencia de las PPL de ida y vuelta al 

centro penitenciario y preocupaciones de se-

guridad, así como conflictos interdeparta-

mentales en el sector de salud como proble-

mas de comunicación inherentes a la diferen-

cia entre tratar a los infractores de la ley y 

tratar a los pacientes (Anasseril, 2007, p. 

408). 

 

Factores Económicos 

Los factores económicos como parte de la 

atención de PPL diagnosticadas con trastor-

nos mentales están vinculados a la atención 

médica y al suministro de productos de higie-

ne personal. En cuanto a la atención médica, 

como se mencionó anteriormente, se encuen-

tra limitada por la accesibilidad de los médi-

cos psiquiatras y por el periodo de espera en-

tre la actualización-ajuste de los medicamen-

tos y el suministro de los mismos por parte 

de Gobierno del Estado o en su defecto por la 

capacidad económica de la familia para con-

seguir el medicamento, lo cual, es coinciden-

te con lo reportado por Carpio-Domínguez et 

al. (2020, p. 55) respecto a la carga económi-

ca que representan las PPL con diagnósticos 

de trastornos mentales para sus familias.  

No tenemos para pagar ochocientos pesos 

por consulta psiquiátrica para cada 

PPL, es muy difícil que Gobierno del 

Estado nos cubra esos gastos nada 

más porque sí, debe estar bien justifi-

cado con un historial y solicitando 

con mucho tiempo de anticipación, 

entonces en alguna emergencia es 

más factible ir a hacerle ojitos al doc-

tor y pedirle que nos eche la mano 

[solicitarle ayuda] con algún caso en 

particular en una emergencia 

(Comunicación personal, Trabajo So-

cial, 15 de mayo de 2021).   

Se ha reportado anteriormente que las PPL 

dependen de los aportes económicos por par-

te de sus familias para garantizar algunas ne-

cesidades como productos de higiene perso-

nal y medicamentos que no estén dentro del 

cuadro básico del centro penitenciario 

(Vargas-Orozco et al., 2021). Esto cobra es-

pecial relevancia ya que dentro de los CE-

DES del estado existen talleres de manufac-

tura de productos que les permite a los PPL 

satisfacer sus necesidades, los productos ela-

borados son vendidos los días de visita y esto 

les permite generar dinero para dichas necesi-

dades.  

El apoyo económico para satisfacer las 

necesidades de las PPL psiquiátricas, 

porque no todos pueden trabajar, ni a 

todos les ayudan sus familias, pero 

todos necesitan. Entonces el desafío 

es garantizar al menos los productos 

de higiene personal, por lo que el 

desafío es para nosotros, tanto para 

conseguir donaciones o muchas veces 

terminamos poniendo de nuestro di-

nero para estas cosas, como el jabón, 

pastas para los dientes, etc. 

(Comunicación personal, Supervisión 

Técnica, 19 de febrero de 2019) 

Sin embargo, se identificó que no todos 

las PPL con diagnósticos de trastornos 

mentales pueden trabajar en los talleres o 

en las actividades remuneradas que ofrece 

cada centro, ello debido a que sus condi-

ciones mentales que derivan en síntomas 

graves no les permiten desarrollar activi-

dades con sus compañeros, por lo que de-

penden exclusivamente de los apoyos y 

financiamiento de cada CEDES o en su 

defecto, de aportaciones voluntarias de 
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productos de higiene personal por parte 

de los miembros del CT.  

El trabajo fuera de los CEDES 

Entre estas acciones que llevan a cabo los 

miembros del CT se encuentran aquellas que 

no se realizan exclusivamente dentro de cada 

centro; las condiciones del trabajo y las nece-

sidades de las PPL diagnosticadas con algún 

trastorno mental requieren que el CT realice 

actividades laborales fuera del centro peni-

tenciario e incluso en horarios no laborales.    

Ejemplos hay muchos, pero este año tuvi-

mos un caso, en el que no podíamos 

identificar que afectación mental te-

nía una PPL, la evaluó el médico, el 

psicólogo y no sabíamos que tenía, 

pensábamos que tenía un padeci-

miento neurológico y necesitábamos 

una opinión experta, así que extraofi-

cialmente, a través de contactos con 

conocidos y no tan conocidos de no-

sotros, el trabajador social fue al hos-

pital a contactar a un neurólogo lite-

ralmente en los pasillos del hospital, 

investigando sus horarios y montando 

guardia hasta que llegara incluso du-

rante la noche. Finalmente, con su 

ayuda supimos qué tenía la PPL. Pero 

como te digo, nuestro trabajo no ter-

mina en el CEDES o en la oficina, 

hay que buscarle por otros lados, pi-

diéndole a los psiquiatras nos regalen 

5-10 minutos para que revisen los 

dictámenes médicos o directamente a 

la PPL (Comunicación personal, Su-

pervisión Técnica, 19 de febrero de 

2019).  

Esto visibiliza las condiciones de interacción 

social con el exterior en las que se encuentran 

privados de la libertad las PPL con diagnósti-

cos de trastornos mentales, muchas veces en 

condiciones de abandono por parte de su fa-

milia, situación que debe atender el CT, ya 

que en caso de que cumplan con la sentencia 

y queden en libertad se debe localizar a una 

persona y lugar en el cual los reciban, esto 

representa un desafío para los miembros del 

CT, lo que significa días de trabajo fuera del 

centro ubicando a las familias o en su defec-

to, en la búsqueda de una casa de asistencia 

que pueda recibirlos y atenderlos. 

Desde trabajo social, sabemos que son 

personas que no tienen familia o 

que no acuden los días de visita y 

han sido abandonados aquí en el 

centro, sin embargo, hace poco salió 

uno de los PPL psiquiátricas y tuvi-

mos que tratar de contactar a algún 

conocido o familia, fuimos a la Fis-

calía para que revisaran si en sus 

registros había alguna dirección pa-

ra contactar a algún familiar que 

pudiera venir a recogerlo, es triste 

porque de las PPL psiquiátricas se 

olvidan casi siempre, están sin visi-

tas y cuando salen, no tiene a dónde 

ir, sólo a las calles (Comunicación 

personal, Trabajo Social, 15 de ma-

yo de 2021).  

Estas condiciones laborales son de espe-

cial interés debido a que dentro del uni-

verso de los estudios académicos se ha 

reportado que la atención de la salud de 

los empleados del sistema penitenciario 

ha permanecido desatendida, no sólo en 

México (Valdez-Bonilla, 2009) sino a ni-

vel internacional (Guillén-Villegas y San-

tamaría-Barberán 1999; Hernández-

Martín et al., 2006; Ghaddar, 2010; Ro-

dríguez-Díaz et al., 2015; Calderón-

Ramos, 2018).  

 

Estrés y compromiso laboral 

El trabajo que realiza el personal de las pri-

siones los lleva a considerar a este grupo so-

cial como un “colectivo vulnerable” (Valdez-
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Bonilla, 2009, p. 24) que se encuentra ex-

puesto a condiciones laborales estresantes 

debido a la masificación de los centros, esca-

sez de medios humanos y materiales, proble-

máticas de la población atendida, escasas 

oportunidades de promoción profesional, bu-

rocratización, ambigüedad y conflicto de ro-

les, incomodidad en el ambiente laboral y 

escasos resultados percibidos de los progra-

mas de rehabilitación (Guillén-Villegas y 

Santamaría-Barberán 1999, p. 9; Hernández-

Martín et al., 2006).  

 Estas situaciones, derivan en serios pro-

blemas de salud para el personal de las pri-

siones, que generalmente se encuentran rela-

cionados al estrés, el cual ocasiona bajos ni-

veles en la calidad de vida de estas personas. 

El Síndrome de Burnout se ha documentado 

como una de las principales afecciones al 

personal de las prisiones y es una respuesta al 

estrés laboral crónico que está integrado por 

actitudes y sentimientos negativos hacia las 

personas con las que se trabaja (actitud de 

despersonalización) y hacia el propio rol pro-

fesional (falta de realización personal en el 

trabajo), así como la vivencia de hallarse 

emocionalmente agotado (Gil-Monte, 2003). 

 El Síndrome de Burnout es consecuen-

cia de la tensión emocional crónica y del es-

fuerzo realizado en el trato permanente con 

personas problemáticas o que tienen proble-

mas, a las cuales hay que atender, asesorar, 

cuidar y dar respuesta a sus necesidades 

(Guillén-Villegas y Santamaría-Barberán, 

1999).  

 Aunque en el estado de Tamaulipas no 

se han realizado estudios de Burnout en los 

miembros del CT, en este estudio se identifi-

có que principalmente los miembros del CT 

presentan síntomas de estrés en los primeros 

años laborales dentro del centro penitenciario 

y se encuentra relacionado con su esfuerzo 

para garantizar el bienestar de las PPL. 

Hace como 10 años, me dio una crisis 

nerviosa, me llené de ámpulas en las 

manos y cara, cuando fui al médico 

me dijo que era estrés […] no sabía 

que me estaba trayendo el trabajo a la 

casa, no físicamente, pero sí en la ca-

beza […] a menudo mientras estaba 

en la casa pensaba cómo iba a atender 

tal cosa, qué iba a hacer con el caso 

de tal persona, qué tenía que hacer al 

siguiente día y me empecé a olvidar 

que yo tenía una vida y una familia 

(Comunicación personal, Trabajo So-

cial, 15 de mayo de 2021). 

Terminé una vez en el hospital, fue hace 

como 9 años, como psicóloga mi tra-

bajo es ayudar a las demás personas, 

y sobre todo a estas personas de aquí 

[del centro penitenciario], me preocu-

paban tanto sus problemas que busca-

ba por todos lados cómo ayudarlos, 

pidiendo consejos de colegas psicólo-

gos y de mis compañeros de trabajo 

[…] hasta que mi cuerpo no pudo 

más y enfermé, tenía tics nerviosos y 

se me paralizó una parte de la cara 

(Comunicación personal, Psicología, 

Norte, 20 de febrero de 2019) 

Esto permite visibilizar dos aspectos impor-

tantes, 1) los miembros del CT sienten un 

compromiso fuerte hacia las PPL para mejo-

rar sus condiciones de vida dentro de cada 

centro penitenciario y 2) este compromiso 

trasciende las condiciones laborales en las 

que se encuentran en cada centro.  

 El estrés que experimentan los miem-

bros de los CT del estado se origina del es-

fuerzo por responder a las necesidades de la 

población penitenciaria, lo cual es coinciden-

te con lo reportado por Guillén-Villegas y 

Santamaría-Barberán (1999) al establecer que 

el estrés crónico es común en personas que 

tienen que atender, cuidar y dar respuesta a 
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las necesidades de personas problemáticas; 

sin embargo se puede agregar que, como se 

muestra en este estudio, las condiciones de 

trabajo estresantes del CT no son provocadas 

por el trato con las PPL, sino por las condi-

ciones institucionales de trabajo.  

Cuando me enfermé fue porque nunca 

paraba de trabajar, había tantas cosas 

que necesitaban las PPL que literal-

mente vivía para ayudarlos, en ese 

tiempo teníamos un director que no le 

importaba lo que sucedía dentro del 

centro, nosotros teníamos qué hacer 

casi milagros para poder atender a las 

PPL, conseguir ayuda por todos lados 

[…] un día tenía una taza de café en 

la mano y se me cayó, no podía mo-

verla y de repente ya no podía mover 

las piernas y así avanzó hasta que ter-

miné en el hospital, el médico me 

dijo que era estrés crónico 

(Comunicación personal, Supervisión 

Técnica, 19 de febrero de 2019)  

Es frecuente que las limitaciones institucio-

nales como la falta de material de trabajo, 

espacios de trabajo (infraestructura), medica-

mentos, capacitación del personal, etc., gene-

ren un espacio laboral que excede las capaci-

dades del personal del CT para atender las 

necesidades de las PPL. Esto es coincidente 

con otros estudios que reportan que los profe-

sionales de los centros penitenciarios están 

expuestos constantemente a condiciones la-

borales con altas demandas emocionales e 

interpersonales que exigen adaptarse rápido a 

las experiencias estresantes o bien desarrollar 

Síndrome de Burnout (Rodríguez-Díaz et al., 

2015; Useche et al., 2019) y con serias impli-

caciones en la salud (Álvarez-Cabrera, 2019). 

Como muestra este estudio, la falta de aten-

ción especializada, no sólo es necesaria para 

las PPL, sino también para el personal del 

CT. Los casos de padecimientos físicos re-

portados, la sobrecarga laboral y las constan-

tes necesidades no atendidas de las personas 

dentro de las prisiones, evidencian un descui-

do institucional que recae en los miembros de 

los CT con consecuencias negativas para las 

PPL y el personal. 

 

Capital social para la atención de los enfer-

mos mentales en prisión 

En este estudio se identificaron tres subcate-

gorías de capital social como estrategias para 

garantizar el bienestar de las PPL con trastor-

nos mentales: 1) apoyo de otras PPL en el 

cuidado de los enfermos mentales, 2) estrate-

gias de trabajo para manutención, y 3) estra-

tegias de socialización y terapia ocupacional. 

De acuerdo con Bourdieu:  

“El capital social es el conjunto de recur-

sos actuales y potenciales relaciona-

dos con la posesión de una red dura-

ble de relaciones más o menos insti-

tucionalizadas, el volumen del capital 

social poseído por un agente depende 

del tamaño de la red de conexiones 

que pueda efectivamente movilizar y 

del volumen de capital (económico, 

cultural o simbólico) que tenga por 

cada uno de aquellos con quien está 

relacionado” (Bourdieu, 1986, p. 

249).  

Por otra parte, para Coleman “el capital so-

cial es el valor que tienen aquellos aspectos 

de la estructura social para los actores, como 

los recursos que pueden utilizar para perse-

guir sus intereses” (Coleman, 1990, pp. 302-

305), mientras que para Putnam (1993) es un 

conjunto de aspectos de la organización so-

cial, como las redes, las normas y la confian-

za, que facilitan la coordinación y la coopera-

ción en beneficio mutuo. 

 En este sentido, el capital social que 

utiliza el personal de los CT para garantizar 

el bienestar de las PPL diagnosticadas con 
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padecimientos mentales está principalmente 

compuesto por las relaciones intralaborales 

entre las distintas áreas que lo componen, las 

cuales, derivan en el diseño e implementa-

ción de terapias ocupacionales y apoyo en la 

supervisión del trabajo penitenciario.    

La principal estrategia que tenemos para 

atender bien a las PPL psiquiátricas 

son, primero, el trabajar en equipo 

con las distintas áreas; segundo, dise-

ñar planes de actividades con las PPL 

psiquiátricas para mantenerlos ocupa-

dos, tal como la Ley lo pide; y terce-

ro, ayudarles en la supervisión de sus 

trabajos en los cursos y talleres 

(Comunicación personal, Supervisión 

Técnica, 19 de febrero de 2019).  

Entre las principales estrategias que utiliza el 

CT se encuentran la gestión de apoyos eco-

nómicos y de productos de higiene personal 

con distintas Organizaciones No Guberna-

mentales (ONG´s), iglesias y empresas loca-

les con las que tienen contacto, por lo que 

estas organizaciones son parte del capital 

social del CT. 

Gestionamos apoyos y donaciones y los 

primeros que reciben ese apoyo son 

los crónicos [con enfermedades cró-

nicas], los mayores de 60 años y los 

psiquiátricos, a ellos son los que tra-

tamos de atender primero. Porque es 

más difícil que ellos puedan conse-

guir un sueldo para satisfacer sus pro-

pias necesidades (Comunicación per-

sonal, Trabajo Social, 15 de mayo de 

2021).  

Aunque todas las áreas apoyan a las PPL 

psiquiátricas, trabajo social es la que 

se encarga de abastecer, a través de la 

búsqueda de donaciones, el material 

que necesitan las PPL. Cuando acu-

den las iglesias a dar sus cultos y 

apoyos, es trabajo social, la que se 

encarga de solicitarles consumibles 

como productos de higiene personal o 

material para trabajar (comunicación 

personal, Psicología, Centro, 3 de 

mayo de 2021). 

El capital social del CT está representado no 

sólo por organismos que apoyan en satisfa-

cer las necesidades básicas de las PPL, sino 

por otros servicios como la atención psiquiá-

trica, médica especializada y acceso a medi-

camentos que no están en el cuadro básico 

que provee el centro penitenciario, así como 

la educación básica; todos estos servicios 

también son parte del capital social que ges-

tiona el personal de los CT (Rangel, 2009; 

Español-Sierra y Moreno-Farías, 2015; Man-

chado, 2018).  

Entre los principales organismos que apo-

yan en suministrar productos de higiene 

personal y material para los talleres en los 

que las PPL trabajan dentro de la prisión 

son las iglesias (Manchado, 2018), por lo 

que la formación de redes de apoyo entre 

el CT y los representantes de las distintas 

iglesias es una parte fundamental de la 

atención y el trabajo penitenciario que 

desarrollan las PPL.  

 

Apoyo de otras personas privadas de la 

libertad no psiquiátricas  

Por otra parte, cuando terminan los turnos 

laborales de los miembros del CT, otras PPL 

se encargan del cuidado de los PPL con tras-

tornos mentales. Entre sus funciones se en-

cuentran cuidarlos durante la noche, auxiliar 

al CT en la coordinación de las actividades 

de los talleres y del orden dentro del módulo 

de psiquiatría, así como de apoyo en casos 

de crisis provocadas por los padecimientos 

mentales de sus compañeros. 

Hay una PPL no psiquiátrica que está en-

cargada de atenderlos durante todo el 

día, tenemos PPL psiquiátricas que 
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no pueden ni siquiera ir al baño solos, 

a veces defecan en su propia celda o 

sobre su ropa, e incluso durante algu-

na crisis hay coprofagia, entonces 

necesitan a alguien que esté todo el 

tiempo al pendiente de ellos, estarlos 

bañando y cambiando (Comunicación 

personal, Criminología, 25 de enero 

de 2020).  

La persona que los cuida también se en-

carga de decirnos qué necesitan, si se 

les terminó el jabón, si hay que llevar 

la ropa o la ropa de cama para lavarla 

y cosas así, también nos informa si 

hay incidentes durante la noche 

(Comunicación personal, Supervisión 

Técnica, 19 de febrero de 2019) 

 

Las PPL que los cuidan junto con noso-

tros [CT] les asignamos tareas y res-

ponsabilidades dentro del módulo, 

unos sirven la comida, otros apoyan 

limpiando los platos, etc., es una for-

ma de hacerlos sentir útiles, mante-

nerlos ocupados y que poco a poco 

vayan siendo funcionales, por llamar-

lo de alguna manera (Comunicación 

personal, Trabajo Social, 15 de mayo 

de 2021).  

Esto es de especial relevancia ya que no se ha 

documentado esta actividad como parte de 

las actividades que realizan las PPL dentro de 

las prisiones. En este sentido, cuidar a las 

PPL con trastornos mentales no les genera 

algún beneficio su proceso penal, únicamente 

se toma como voluntariado. Al respecto, la 

LNEP (2016) establece que, de acuerdo a las 

disposiciones de esta ley, las PPL pueden te-

ner beneficios como libertad condicionada 

(Art. 139), libertad anticipada (Art. 141), sus-

pensión de obligaciones (Art. 138) o bien, 

reducción de obligaciones (Art. 139) si se 

cumplen determinados requisitos entre los 

que se encuentran haberse dedicado a activi-

dades productivas, educativas, culturales o 

deportivas no remuneradas (Art. 139). Sin 

embargo, en las entrevistas se mencionó que 

las PPL que cuidan a las PPL con trastornos 

mentales no reciben algún beneficio dentro 

de su proceso legal.  

Los cuidados primarios en personas con en-

fermedades crónicas o que requieren cuida-

dos especiales la mayor parte del tiempo pue-

den derivar en el Síndrome de Sobrecarga del 

Cuidador, término que fue propuesto por 

Freudenberguer en 1974 (Zambrano-Cruz y 

Ceballos-Cardona, 2007) y se caracteriza por 

un agotamiento mental y ansiedad frente al 

cuidado de una persona. Además, diversos 

estudios han demostrado que cuidar a perso-

nas enfermas es una actividad estresante y 

debido al gran número de horas destinadas al 

cuidado se le considera una actividad vulne-

rante con altos costos materiales, económi-

cos, sociales y de salud (Alpuche-Ramírez et 

al., 2008; Prieto-Miranda et al., 2015). 

 

Estrategias de socialización y terapia  

ocupacional 

Una de las principales estrategias que imple-

menta el CT es el trabajo dentro del centro 

penitenciario, principalmente a través de ta-

lleres de carpintería, mientras que en el mó-

dulo de psiquiatría se realizan talleres de bi-

sutería y dibujo como parte de los servicios 

que ofrece cada centro (Art. 32 de la LNEP, 

2016). Estas actividades tienen como finali-

dad generar ingresos económicos para las 

PPL a través de la venta de los artículos pro-

ducidos en los talleres, estos productos son 

vendidos a las personas externas que acuden 

los días de visita. 

En trabajo social, estamos implementando 

que de las ganancias de la venta de 

pulseras y llaveros que elaboran los 

PPL psiquiátricos, sean ellos mismos, 
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a través de nosotros, los que adquie-

ran sus productos de higiene personal 

o cosas que ellos quieran, esto nos ha 

funcionado porque se les ve más mo-

tivados a trabajar (Comunicación per-

sonal, Trabajo Social, 15 de mayo de 

2021) 

La psicóloga es la que está más enfocada 

de ellos, y hemos logrado que tres de 

ellos [enfermos mentales] salgan a 

trabajar, osea ya salen a un taller de 

carpintería dentro del centro, tienen 

que acudir al área médica por su me-

dicamento en la mañana y en la tarde, 

lo que ha derivado en que estas per-

sonas sean más funcionales 

(Comunicación personal, Psicología, 

Norte, 20 de febrero de 2019).  

Se destaca la colaboración de las mismas 

PPL no psiquiátricas en la capacitación de 

las PPL con trastornos mentales para desa-

rrollar los productos de bisutería y dibujo, lo 

cual, complementa el trabajo penitenciario, 

fomenta la cooperación y a su vez fortalece 

el capital social tanto de los miembros del 

CT y las mismas PPL. 

Se está implementando en los talleres tra-

bajos de bisutería, conseguimos ma-

terial donado al centro [penitenciario] 

por lo que otros compañeros privados 

de la libertad les enseñan a los PPL 

psiquiátricos cómo hacer llaveros y 

pulseras y se dedican a la venta de 

todo lo que elaboran en los días de 

visita (Comunicación personal, Su-

pervisión Técnica, 19 de febrero de 

2019).  

En este sentido, tal cooperación y apoyo en-

tre las PPL dentro del centro penitenciario 

permite maximizar a través del capital social 

otras formas de capital como el financiero y 

humano (Fukuyama, 2000; Ostrom y Ahn, 

2003) por lo que las estrategias implementa-

das por los miembros de los CT permiten a 

su vez, potenciar las facultades y habilidades 

de todas las PPL dentro de la prisión. 

 Estas estrategias de terapia ocupacional 

a través del trabajo penitenciario en los talle-

res posibilitan la creación de un sistema de 

reciprocidad y obligaciones para las PPL con 

trastornos mentales, lo cual es una parte fun-

damental del capital social (Coleman, 1990; 

Forni, Siles y Barreiro, 2004) que se refleja 

en la remuneración económica por el trabajo 

realizado y el cumplimiento de 

“compromisos laborales” cuando los compra-

dores solicitan productos específicos que las 

PPL realizan.  

 Por otra parte, entre las estrategias que 

se implementan dentro de los centros peni-

tenciarios están las actividades físicas como 

mecanismos de socialización y terapia ocupa-

cional de las PPL diagnosticadas con trastor-

nos mentales (Art. 14 de la LNEP, 2016). Si 

bien, el proceso de privación de la libertad y 

encierro, es considerado como un cambio no-

civo para los procesos mentales de las PPL 

(Dirkzwager y Nieuwbeerta, 2018; Gabrysch 

et al., 2019; Edgemon y Clay-Warner, 2019; 

Rueda-Ramírez y Ramírez-Mejía, 2020), en 

el caso de las PPL diagnosticadas con trastor-

nos mentales este cambio puede agravar las 

condiciones mentales de las personas con las 

que ingresan, por lo que diversos estudios 

han reportado la eficacia de los deportes en 

las PPL como terapia ocupacional a nivel fí-

sico y mental (Courtenay y Sabo, 2001; Mos-

coso et al., 2012; Devís-Devís et al., 2017) 

En el área médica llevamos a cabo activi-

dades de educación física, sobre todo 

las PPL psiquiátricas mayores de 60 

años de edad para evitar afectaciones 

por sedentarismo (Comunicación per-

sonal, Área Médica, 13 de julio de 

2020). 

Tenemos a dos PPL psiquiátricos en un 
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equipo de Softball, el área de psicolo-

gía lo está implementado para que 

puedan socializar con la población 

general de PPL (Comunicación per-

sonal, Supervisión Técnica, 19 de 

febrero de 2019). 

Entre los beneficios de las actividades de 

educación física en esta población se encuen-

tra la cohesión entre las PPL, el respeto por 

sus compañeros, a las reglas y la disciplina 

del ejercicio (Muntaner y Gago, 2015), lo 

cual se fortalece con la implementación de 

otras actividades educativas y de ética y valo-

res de las que son parte las PPL con trastor-

nos mentales y que son implementadas por 

los miembros del CT.  

Estamos integrando desde el área de psi-

cología a algunos PPL psiquiátricos a 

cursos grupales de ética y valores, lo 

que les han hecho bien, porque hay 

ejercicios y prácticas dinámicas que 

les permiten relacionarse con los de-

más compañeros (Comunicación per-

sona, Psicología, Centro, 3 de mayo 

de 2021). 

Desde el área educativa, los llevan a los 

Honores a la Bandera y una vez a la 

semana vienen por ellos [PPL psi-

quiátricos] para que participen en un 

curso de lectura en la escuela del cen-

tro […] aunque no asisten a una edu-

cación formal por su condición men-

tal, sí tratamos de que acudan a la 

sala de lectura de los talleres del área 

educativa (Comunicación personal, 

Psicología, Norte, 20 de febrero de 

2019). 

En trabajo social estamos implementando 

reuniones con la familia y la PPL psi-

quiátrica, para poder comprender sus 

antecedentes médicos familiares y 

como una estrategia para que se rela-

cionan con su familia, aunque son 

pocos los casos, se ha visto una mejo-

ría por las dos partes, la PPL y de su 

familia (Comunicación personal, Tra-

bajo Social, 15 de mayo de 2021). 

Las terapias de intervención, tanto individua-

les como en grupo, están fundamentadas en 

el Artículo 174 de la LNEP (2016), pero se 

ha reportado que estas personas a menudo 

son olvidadas en prisión por sus familias 

(Carpio-Domínguez et al., 2020) por lo que el 

tratamiento integral se ve limitado por el 

abandono familiar (Villarreal-Sotelo, 2016). 

Sin embargo, como establecen los miembros 

del CT, en los casos en que se han implemen-

tado estas estrategias ha sido favorable para 

el fortalecimiento de las relaciones entre las 

PPL con trastornos mentales y sus familias y 

en el bienestar general de las PPL, lo cual es 

coincidente con lo documentado por otros 

estudios (Edgemon y Clay-Warner, 2019).  

En términos generales, los miembros del CT 

utilizan todos sus recursos para garantizar el 

bienestar físico y emocional de las PPL a tra-

vés de distintas estrategias que permiten me-

jorar las condiciones de confinamiento de 

estas personas, por lo que de acuerdo a Os-

trom y Ahn (2003, p. 160) se puede entender 

que estos recursos son el capital social de los 

CT ya que es la suma de los recursos y redes 

relacionales que poseen los integrantes de un 

grupo y que pueden ser usadas para alcanzar 

su meta. 

 

Farmacoterapia y atención médica 

La farmacoterapia ha demostrado su eficacia 

para el tratamiento de trastornos mentales en 

población privada de la libertad, siempre que 

vaya acompañada de un seguimiento médico 

y psiquiátrico (Hernández y Espinoza, 2000; 

Igoumenou, Kallis y Coid, 2015). Como se 

mencionó anteriormente, la farmacoterapia 

en las PPL con trastornos mentales en Ta-

maulipas está relacionada a la accesibilidad y 
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disponibilidad de los médicos psiquiatras y al 

periodo de espera entre la actualización-

ajuste de los medicamentos y el suministro 

de los mismos por parte de Gobierno del Es-

tado o en su defecto por la familia, en este 

sentido, el 72% de las PPL con trastornos 

mentales en las prisiones de Tamaulipas reci-

be farmacoterapia por parte del Estado y la 

familia (Carpio-Domínguez et al., 2020, p. 

55).  

 En las prisiones del estado de Tamauli-

pas las personas que padecen algún trastorno 

del espectro psicótico (esquizofrenia, esqui-

zofrenia paranoide, bipolaridad, esquizoafec-

tividad crónica), reciben farmacoterapia con 

mayor frecuencia (66.7%) respecto a los 

otros trastornos identificados en la población 

penitenciaria del estado (Carpio-Domínguez 

et al., 2020), esto puede estar relacionado a 

que estos trastornos son conductualmente 

más evidentes que otros (por ejemplo el de-

presivo), lo que es coincidente con lo reporta-

do por otros estudios que muestran la impor-

tancia de  la capacidad de detección oportuna 

y correcta de trastornos mentales en los cen-

tros penitenciarios para el suministro adecua-

do de medicamentos (Reingle-González y 

Connell, 2014; Igoumenou, Kallis y Coid, 

2015). 

Ellos acuden al área médica en la mañana 

y en la tarde por su medicamento, los 

que lo consumen sí mejora su capaci-

dad cognitiva y su capacidad de rela-

cionarse con los demás 

(Comunicación personal, Psicología, 

Centro, 3 de mayo de 2021). 

Solicitamos consultas externas con un psi-

quiatra, pero prácticamente sucede 

cuando vemos que ya no les están 

funcionando los medicamentos. El 

psiquiatra no viene porque no trabaja 

aquí, nosotros le pedimos apoyo, a 

través de un dictamen médico en 

donde menciona los cambios en la 

actitud y salud de las PPL psiquiátri-

cas, y nosotros llevamos al PPL a 

consulta y el psiquiatra modifica y 

ajusta el tratamiento. Esto es extraofi-

cial, porque la verdad el psiquiatra se 

ha portado muy bien con nosotros 

porque sabe que tenemos necesidades 

y carencias, entonces esa es la mane-

ra en que nos apoya (Comunicación 

personal, Supervisión Técnica, 19 de 

febrero de 2019).  

Nosotros en psicología solicitamos al mé-

dico que elabore un dictamen para 

llevárselo a un psiquiatra y que haga 

algún ajuste en el medicamento, pero 

eso lo tenemos que hacer nosotros, 

difícilmente el psiquiatra revisa a la 

PPL y si vemos que el ajuste de me-

dicamento no funciona, volvemos a 

localizar al psiquiatra para revisar y 

todo eso se hace gratis, osea no hay 

pago para el psiquiatra 

(Comunicación personal, Psicología, 

Norte, 20 de febrero de 2019).  

Esto tiene especial relevancia en la seguridad 

de las PPL, ya que cuando el medicamento 

no tiene efectividad en los síntomas, las crisis 

pueden ser violentas para los que la padecen, 

sus compañeros de área o el personal del cen-

tro penitenciario. Esto es coincidente con lo 

reportado por Fuentes y Fernández (2016) ya 

que la falta de adherencia al tratamiento pue-

de provocar descompensación aguda, los 

cual, puede provocar eventos violentos en el 

entorno cercano, como es el caso de la esqui-

zofrenia, fenómeno que ha sido reportado por 

otros estudios a nivel internacional (Eronen, 

Tiihonen y Hakola, 1996; Boom y Wilson, 

2008).  

En alguna ocasión, la PPL que los cuida-

ba, casi fue asfixiada por una PPL 

psiquiátrica cuando tuvo una crisis 
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antes de dormir y lo agarró por atrás 

y lo sujetó del cuello, si no hubiera 

sido por los otros compañeros psi-

quiátricos, lo hubiera matado 

(Comunicación personal, Criminolo-

gía, 25 de enero de 2020). 

La discusión existente sobre la administra-

ción de medicamento a todos los diagnostica-

dos con trastornos mentales radica en lo que 

Hernández y Espinosa (2000) definen como 

“psiquiatrizar” a los enfermos mentales. Este 

término hace referencia al suministro de me-

dicamento de manera inmediata y sin una va-

loración adecuada constante, por lo que pro-

ponen una atención primaria a cargo de los 

médicos, enfermeros y personal capacitado, 

de manera que la identificación oportuna de 

desórdenes mentales permita mejorar las con-

diciones de vida de las PPL, la seguridad de 

los compañeros y la de los encargados de cui-

darlos. 

 

Conclusiones 

La información analizada permite concluir 

que el principal desafío para la atención de 

Personas Privadas de la Libertad (PPL) con 

trastornos mentales por parte del Comité Téc-

nico (CT) de cada centro, es la falta de psi-

quiatras, personal especializado en el cuidado 

de esta población y el suministro de suficien-

te de insumos (material de limpieza, higiene 

personal, consumibles de los talleres). 

 Además, se concluye que la carga labo-

ral que representa atender a PPL con trastor-

nos mentales pone en alto riesgo de vulnera-

bilidad la salud física y mental de los miem-

bros de los CT derivando en padecimientos 

como el Síndrome de Burnout debido a que 

la atención de este grupo social se empata 

con otras actividades administrativas, de se-

guridad y la atención del resto de la pobla-

ción de cada centro penitenciario.  

 Se destaca la capacidad de los CT para 

hacer frente a las limitaciones institucionales 

a través del capital social de cada CT, se con-

cluye que el trabajo de los miembros de los 

CT no se limita a los horarios laborales ni las 

facultades del trabajo de cada área. Cada 

miembro del CT desarrolla más actividades 

no remuneradas y fuera de sus horarios de 

trabajo para garantizar la solución de proble-

mas que se presenten en el cuidado y bienes-

tar de las PPL diagnosticadas con trastornos 

mentales.  

 Entre las aportaciones del estudio, se 

documenta que dentro de los trabajos que 

realizan las PPL en Tamaulipas se encuentra 

el cuidado de otros grupos minoritarios den-

tro de la prisión como es el caso de las PPL 

con trastornos mentales. El cuidado por parte 

de otras PPL extiende los problemas intrínse-

cos de los cuidados primarios, que pueden 

derivar en el Síndrome de Sobrecarga del 

Cuidador y que además pone en peligro la 

integridad física de quien los cuida. Por lo 

que deben considerarse equipos de guardias y 

custodios penitenciarios en apoyo a quien 

realiza estos cuidados primarios.  

 Por último, se concluye que las estrate-

gias de socialización y terapia ocupacional 

que implementan los miembros del CT, han 

sido eficaces en garantizar la reincorporación 

de PPL con trastornos mentales en otros es-

pacios y actividades que se realizan dentro 

del centro penitenciario como los talleres de 

carpintería, equipos deportivos, terapias gru-

pales, etc., lo que permite a estas personas no 

permanecer periodos largos de tiempo en sus 

celdas, reduciendo así las probabilidades de 

que se agraven los síntomas de los trastornos 

mentales que les fueron diagnosticados. 

 Queda pendiente evaluar la prevalencia 

del Síndrome de Burnout y Síndrome de So-

brecarga del Cuidador en los miembros de los 

CT de los centros penitenciarios del estado de 

Tamaulipas. Además, evaluar longitudinal-
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mente el tratamiento penitenciario para PPL 

con trastornos mentales en las prisiones de 

manera que permita identificar la efectividad 

del tratamiento para su implementación en 

otras prisiones y, por último, evaluar si las 

políticas públicas en materia de seguridad 

pública y salud han atendido las principales 

problemáticas de las PPL con trastornos men-

tales, así como en la mejora de las condicio-

nes laborales de los centros penitenciarios del 

estado. 
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Adaptación y Validación de una Escala de Resiliencia Escolar en Población 

Adolescente Colombiana 

Resumen: 

En la adolescencia existen diferentes retos que los 
sujetos enfrentaran dependiendo de los recursos 
internos y externos con los que cuente. El objetivo 
del estudio fue realizar la adaptación y validación 
de la Escala de Resiliencia Escolar- E.R.E. Para 
ello, se recolectaron datos de dos muestras indepen-
dientes de estudiantes de secundaria de ---una insti-
tución educativa de San Juan de Pasto, Colombia: 
una de ellas con 300 adolescentes entre 11 y 16 
años (M= 13,34; DE= 1,31) con la cual se realizó el 
análisis factorial exploratorio del instrumento; y la 
segunda con 300 adolescentes entre 11 y 16 años 
(M= 13,47, DE= 1,40) con quienes se realizó el 
análisis factorial confirmatorio. Los resultados re-
velaron dos dimensiones robustas estadísticamente 
con 26 ítems: recursos internos y recursos externos, 
con un alfa ordinal de .92 para el total de la escala. 
En conclusión, la presente investigación muestra 
que la E.R.E es un instrumento válido y confiable 
para la medición de la resiliencia en población ado-
lescente colombiana. 

Abstract: 

In adolescence there are different challenges that 
the subjects will face depending on the internal and 
external resources they have. The aim of the study 
was to carry out the adaptation and validation of 
the School Resilience Scale- E.R.E. To do this, 
data was collected from two independent samples 
of high school students from ¬¬¬an educational 
institution in San Juan de Pasto, Colombia: one of 
them with 300 adolescents between 11 and 16 
years old (M= 13.34; SD= 1 ,31) with which the 
exploratory factorial analysis of the instrument was 
performed; and the second with 300 adolescents 
between 11 and 16 years old (M= 13.47, DE= 1.40) 
with whom the confirmatory factor analysis was 
performed. The results revealed two statistically 
robust dimensions with 26 items: internal resources 
and external resources, with an ordinal alpha of .92 
for the entire scale. In conclusion, this research 
shows that the E.R.E is a valid and reliable instru-
ment for measuring resilience in the Colombian 
adolescent population. 
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En los últimos años el estudio de la resiliencia 

en el campo de la Psicología ha cobrado gran 

importancia dado que a través de la misma es 

posible analizar cómo distintas personas o 

grupos sociales que enfrentan situaciones ad-

versas pueden afrontarlas positivamente, in-

cluso saliendo fortalecidas. Diversas investi-

gaciones han puesto en evidencia los efectos 

positivos que la resiliencia tiene en múltiples 

dominios (Espejo et al., 2017). Entre ellos se 

destaca el mejoramiento de la calidad de vida 

(Lima et al., 2019; Paez, 2020), el incremento 

de la percepción de bienestar subjetivo 

(Rodríguez et al., 2016) y el desarrollo de es-

trategias de afrontamiento activas frente a las 

adversidades (Tipismana, 2019).  

En este escenario, si bien, se ha eva-

luado la resiliencia en diferentes grupos eta-

rios y contextos, cobra particular relevancia 

su estudio en población adolescente en con-

texto educativo, dado que los jóvenes no solo 

deben enfrentarse a las exigencias académicas 

propias de ese ámbito, sino a situaciones so-

ciales que los exponen a diversos factores de 

riesgo (Díaz y Reséndiz, 2017). En relación 

con los factores de riesgo, los mismos pueden 

ser personales, familiares y sociales. Entre los 

factores de riesgo personales se destacan po-

bre autoconcepto, escasas aspiraciones labo-

rales y educativas, baja autoestima, agresivi-

dad, escasa tolerancia a la frustración, poco 

autocontrol, consumo de drogas y alcohol, 

impulsividad y conductas sexuales no seguras 

(Li et al., 2017). Frente a los factores de ries-

go familiares se destacan las pocas reglas y 

apoyo familiar, el clima emocional negativo, 

la baja cohesión familiar, la violencia familiar 

y la pobre adaptación familiar (Cavanagh et 

al., 2017). Por su parte, entre los factores de 

riesgo sociales se señalan las relaciones ines-

tables con amigos, las normas grupales nega-

tivas, las escasas oportunidades educativas, la 

pobreza y los escasos recursos de apoyo 

(Amaral, et al., 2019).   

Frente a las condiciones de riesgo 

mencionadas, la resiliencia representa un fac-

tor psicosocial protector para aquellos jóve-

nes que se encuentran inmersos en contextos 

de riesgo y que pueden presentar problemas 

asociados con la salud física y mental. De allí 

la importancia de su evaluación y fundamen-

talmente, de poder disponer de herramientas 

válidas y confiables que posibiliten ampliar el 

caudal de conocimientos empíricos sobre los 

factores que están en la base de la resiliencia 

en esta etapa vital. El conocimiento de estos 

factores posibilitará también el diseño de in-

tervenciones que se focalicen en el fortaleci-

miento de la resiliencia en los jóvenes, con 

carácter preventivo, frente a las diversas con-

diciones de riesgo personales, familiares y 

sociales a las que puedan estar expuestos.  

 

Conceptualización de la resiliencia 

En el abordaje teórico de la resiliencia, se 

pueden reconocer cuatro enfoques centrales: 

a) resiliencia como adaptabilidad, b) resilien-

cia como capacidad, c) resiliencia como con-

junción de factores de riesgo y de protección 

y d) resiliencia como proceso (García et al., 

2016). Desde el primer enfoque mencionado, 

se considera a la resiliencia como una adapta-

ción positiva frente al riesgo o la vulnerabili-

dad. En otras palabras, se trata de una adapta-

ción efectiva ante eventos de la vida severa-

mente estresantes y acumulativos. En lo refe-

rente a la resiliencia como capacidad, los au-

tores proponen que esta debe ser entendida 

como una habilidad para afrontar exitosamen-

te las adversidades y se resalta el componente 

ambiental, en contraste con las definiciones 

que destacan los factores biológicos en el 

desarrollo de la resiliencia (Richardson, 

2002).  

En el tercer enfoque, se propone que 

la resiliencia se desarrolla partir de la interac-

ción de factores de riesgo y de protección. 

Desde esta perspectiva, se entiende al factor 
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de riesgo como una característica individual o 

ambiental cuya presencia incrementa la pro-

babilidad de que se desencadene un compor-

tamiento desadaptativo. En contraposición, 

los factores protectores son atributos indivi-

duales o ambientales que reducen los efectos 

negativos de la exposición a riesgos psicoso-

ciales. Desde este enfoque la resiliencia está 

asociada con factores de protección, los cua-

les amortiguan los efectos adversos. 

Respecto al cuarto enfoque, la resi-

liencia es conceptualizada como un proceso 

dinámico en el cual interactúan factores per-

sonales y contextuales (García et al., 2016). 

Desde este enfoque, dos modelos teóricos de 

relevancia, asumidos en el presente estudio, 

corresponden al modelo de resiliencia de 

Grotberg (1995) y al modelo emergente de 

resiliencia de Saveedra (2003). El primero 

está constituido por factores que se agrupan 

en tres dominios definidos como Y o tengo, 

Yo soy y Yo puedo. El yo tengo alude tanto al 

apoyo externo con el que cuenta el sujeto (el 

recibido por la familia y los pares) como a los 

servicios sociales, de salud y educación. La 

categoría Y o soy corresponde a la fuerza inte-

rior del individuo; y el Y o puedo, recoge 

otros aspectos relacionados a capacidades y 

habilidades interpersonales como la capaci-

dad de introspección, iniciativa e independen-

cia. 

En el modelo de Saavedra (2003) se 

plantean cuatro dimensiones para conceptua-

lizar la resiliencia denominadas condiciones 

de base, visión de sí mismo, visión del proble-

ma y respuesta resiliente. Las condiciones de 

base corresponden a la valoración que los 

sujetos hacen de los vínculos tempranos. Por 

su parte, la visión de sí mismo comprende los 

efectos afectivos y cognitivos positivos. En lo 

que respecta a la visión del problema se plan-

tea que es la actitud positiva del sujeto de 

aprender del problema. Finalmente, la res-

puesta resiliente ocurre cuando el sujeto 

desarrolla una visión proactiva del problema 

y establece una orientación a metas específi-

cas.   

 

Medición de la Resiliencia 

Si bien existen diversos instrumentos que se 

han desarrollado para la operacionalización 

de la resiliencia, la mayor parte de los mis-

mos se han construido y validado para pobla-

ción adulta. En lo que respecta a la medición 

de la resiliencia en adolescentes, se puede se-

ñalar la Escala de Resiliencia- ER de Wagnild 

y Young (1993) la cual está constituida por 

dos factores que evalúan la competencia per-

sonal y la aceptación de uno mismo y de la 

vida. Esta escala si bien ha tenido una gran 

acogida a nivel mundial y en los estudios rea-

lizados en Colombia presentó adecuadas pro-

piedades psicométricas (Mendivelso, 2016), 

solo evalúa los factores protectores internos 

del individuo, excluyendo los externos. Otro 

instrumento que evalúa resiliencia en jóvenes 

es la Escala de Resiliencia- SV-RES construi-

da por Saavedra y Villalta (2008) la cual está 

constituida por 60 ítems. Este instrumento fue 

adaptado lingüísticamente para su uso en Co-

lombia por García et al. (2017). Sin embargo, 

no se realizó un proceso de validación del 

mismo, por lo que no es posible precisar su 

utilidad para el fin propuesto en la población 

de referencia.  

Con base en este instrumento, se ela-

boró una versión reducida, la Escala de Resi-

liencia Escolar- E.R.E (Saavedra y Castro, 

2009) constituida por 27 ítems que evalúan 

las dimensiones de identidad-autoestima, re-

des-modelos, aprendizaje-generatividad, re-

cursos internos y recursos externos. Según 

Saavedra y Castro (2009) la identidad-

autoestima alude a las fortalezas personales y 

condiciones internas de la persona. Las redes-

modelos corresponden a la percepción de 
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apoyo y a la presencia de modelos positivos a 

seguir. 

La dimensión aprendizaje-generatividad 

hace alusión centralmente a la capacidad para 

afrontar las dificultades y aprender de las ex-

periencias que se atraviesan. Los recursos in-

ternos se refieren a características personas 

como autoeficacia, autonomía, metas, entre 

otros. Finalmente, la dimensión recursos ex-

ternos evalúa los aspectos interaccionales con 

el entorno que intervienen en la construcción 

de la resiliencia, como es el apoyo social.  

Este instrumento ha sido utilizado en 

Colombia en diversos estudios e intervencio-

nes efectuadas con jóvenes (Hewitt et al., 

2014), aunque no se ha realizado el respectivo 

proceso de adaptación cultural y métrica. En 

este sentido, con el fin de brindar un aporte al 

campo de la evaluación de la resiliencia en 

esta etapa vital, el presente estudio tiene co-

mo objetivo presentar el proceso de adapta-

ción y validación de la E.R.E para su uso en 

adolescentes de San Juan de Pasto, Colombia. 

 

Método 

Tipo de estudio 

El estudio es de tipo instrumental (León & 

Montero, 2002) dado que las investigaciones 

instrumentales tienen como objetivo proponer 

la construcción de un nuevo instrumento o la 

adaptación de una herramienta ya existente 

para su uso en un nuevo contexto de aplica-

ción. En el presente estudio se propone la 

adaptación y el estudio de las propiedades 

psicométricas de la E.R.E. para su utilización 

en población de Colombia. Asimismo, es un 

estudio transversal dado que las mediciones 

se efectuaron en un espacio de tiempo deter-

minado (Hernández et al., 2014). 

 

Participantes 

La recolección de datos se realizó mediante 

un muestreo no probabilístico e intencional. 

Se seleccionaron dos muestras independientes 

de estudiantes (en adelante muestra 1 y 2) que 

cumplieron con los siguientes criterios de in-

clusión: a) ser estudiantes de secundaria de 

grado 6°, 7° y 8°, b) tener matrícula vigente 

en la institución educativa, c) tener una edad 

comprendida entre los 11 y 16 años, d) residir 

en el centro o periferia urbana de la ciudad de 

Pasto, Colombia, y e) contar con el consenti-

miento y asentimiento informado debidamen-

te diligenciado.  

Los datos obtenidos de la muestra 1 se 

utilizaron para estudiar la estructura interna 

de la E.R.E a partir del análisis factorial ex-

ploratorio. El tamaño de esta muestra se de-

terminó en función de los criterios psicomé-

tricos que establecen entre 5 y 10 sujetos por 

ítem (Carretero y Pérez, 2005). En este senti-

do, la muestra estuvo conformada por 300 

adolescentes de los cuales 47% (n= 141) eran 

hombres y 53% (n=159) mujeres. Sus edades 

oscilaban entre los 11 y 16 años (M= 13,34; 

DE= 1,31). A nivel escolar se encontraban 

cursando los grados 6° (n=76), 7° (n=98) y 8°

(n=126) en instituciones educativas públicas 

de la ciudad de San Juan de Pasto, Colombia. 

En relación al estrato socioeconómico, los 

adolescentes pertenecían al estrato 1 (n=152), 

estrato 2 (n=94), estrato 3 (n=42) y estrato 4 

(n=12). Además, el 49% (n=147) de estudian-

tes vivía en la periferia urbana y el 51% 

(n=153) en el centro urbano. 

Los datos obtenidos de la muestra 2 se 

utilizaron para realizar un análisis factorial 

confirmatorio. En este sentido, la muestra 

quedó compuesta por 300 adolescentes de los 

cuales el 54% (n= 163) eran hombres y el 

46% (n=137) mujeres. Sus edades oscilaban 

entre los 11 y 16 años (M= 13,47; DE= 1,40). 

A nivel escolar se encontraban cursando los 

grados 6° (n=93), 7° (n=126) y 8°(n=81) de 

instituciones educativas públicas. En lo que 

confiere al estrato socioeconómico, los ado-



 

 

ISSN: 2007-1833 41 pp. 37-50 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Obando Guerrero, L. M.; Narvaez Jonathan, H. y Crespi Melina, C. 
Vol. 14 Núm. 1 (enero-junio 2023) 

lescentes pertenecían al estrato 1 (n=162), 

estrato 2 (n=89), estrato 3 (n=39) y estrato 4 

(n=10). Además, el 52% (n=156) de los estu-

diantes vivían en la periferia urbana y el 48% 

(n=144) en el centro urbano. 

 

Instrumentos 

Inicialmente se administró un cuestionario 

sociodemográfico que integraba las variables: 

género, edad, zona de residencia (centro ur-

bano o periferia urbana), grado escolar, com-

posición familiar, ocupación y nivel educati-

vo de los padres, y estrato socioeconómico. 

Este último se describió de acuerdo a los seis 

predios determinados por el Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística-

DANE, (2017) correspondientes al estrato 1 

(bajo- bajo), 2 (bajo), 3 (medio-bajo), 4 

(medio), 5 (medio-alto) y 6 (alto).  

Posteriormente, se administró la Esca-

la de Resiliencia Escolar- E.R.E (Saavedra y 

Castro, 2009). Este instrumento está consti-

tuido por 27 ítems, con cinco opciones de res-

puesta que van de muy acuerdo (5) a muy en 

desacuerdo (1). Las dimensiones que evalúa 

son identidad-autoestima, redes-modelos, 

aprendizaje-generatividad, recursos internos y 

recursos externos. La versión original de la 

E.R.E cuenta con evidencias de validez con-

currente con el Cuestionario de Resiliencia 

para Niños (González, 2016) el cual está 

compuesto por 32 ítems, que se dividen en 

tres factores. El primero corresponde a los 

factores protectores internos, que se asocian 

con las habilidades para la solución de pro-

blemas. El segundo comprende a los factores 

protectores externos como es el apoyo social. 

Por último, el tercero se denomina empatía y 

mide el comportamiento altruista y prosocial. 

Para evaluar la validez concurrente se realizó 

una correlación de Pearson considerando el 

puntaje total de ambos instrumentos. La co-

rrelación obtenida fue positiva y alta (r=.78), 

evidenciando que la E.R.E. mide adecuada-

mente el constructo de resiliencia.  

Asimismo, presenta una consistencia 

interna adecuada, con valores alfa de 

Cronbach de .88 (Saavedra y Castro, 2009). 

En cuanto a las dimensiones del instrumento, 

los valores del alfa de Cronbach reportados 

por Saavedra y Villalta (2008) fueron .68 para 

la dimensión identidad-autoestima, .77 para 

redes-modelos, .78 para aprendizaje-

generatividad, .82 para recursos internos y .80 

para el factor recursos externos.  

 

Procedimiento  

Inicialmente, se contactó a las directivas de 

tres instituciones educativas con el fin de ob-

tener la respectiva autorización para la reali-

zación de la investigación. Para ello se expu-

so el proyecto general del cual se deriva el 

presente estudio. Además, se aclararon los 

elementos éticos, entre los que se destacó el 

anonimato y la confidencialidad de los datos 

obtenidos, y se acordó que se entregaría, a las 

directivas de las instituciones, una retroali-

mentación de los principales hallazgos me-

diante la entrega de un informe escrito.  

Una vez obtenida la autorización se 

realizó una reunión con los estudiantes a 

quienes se les explicó los objetivos de la in-

vestigación y se solicitó el diligenciamiento 

del consentimiento informado de acuerdo con 

la declaración de Helsinki (Asociación Médi-

ca Mundial, 2013), que debía ser firmado tan-

to por los padres, como por los menores que 

quisieron participar voluntariamente. Asimis-

mo, se hizo hincapié en que la investigación 

se iba a desarrollar de acuerdo a los estánda-

res éticos establecidos por la APA, los cuales 

aseguran la confidencialidad de los partici-

pantes y la información suministrada. 

El proceso de recolección de datos, 

tanto para la prueba piloto como para la apli-

cación final, se realizó en las instalaciones de 
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las instituciones educativas, en las aulas y ho-

rarios establecidos por el coordinador acadé-

mico del plantel educativo. Los instrumentos 

se administraron en formato papel, de manera 

grupal y en una sola sesión de 40 minutos 

aproximadamente, con aquellos estudiantes 

que tenían el consentimiento y asentimiento 

informado debidamente diligenciados. 

 

Análisis de datos  

Para llevar a cabo el análisis descriptivo de 

los ítems y el análisis factorial exploratorio se 

utilizaron los paquetes estadísticos FACTOR 

v.8.02 (Lorenzo y Ferrando, 2011) y Rstudio 

4.0.3. Para el análisis factorial confirmatorio 

del instrumento se utilizó el software M-plus 

versión 8. La secuencia de análisis fue la si-

guiente: 

a. Adaptación cultural de la E.R.E 

b. Análisis descriptivos de los ítems a 

partir de los índices de asimetría, curto-

sis, medias y desvíos estándar. Como 

criterio para evaluar los índices de asi-

metría y curtosis se consideró como ex-

celentes valores entre ± 1,00, y adecua-

dos valores inferiores a ± 2,00 (George 

y Mallery, 2011). 

c. Identificación de valores atípicos 

(outliers) para lo cual se revisaron las 

tablas de valores extremos, los histogra-

mas, los diagramas de Tukey y los grá-

ficos de tallo y hojas. 

d. Comprobación de la factorabilidad de 

la matriz de datos a través de la prueba 

Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), la prueba 

de esfericidad de Bartlett y el valor de-

terminante de la matriz. 

e. Análisis factorial exploratorio con el 

método de factorización de Ejes Princi-

pales y el Método de Rotación Vari-

max, dado que se buscaba maximizar 

las ponderaciones a nivel del factor; es 

decir, se esperaba que cada ítem o va-

riable sea representativo en solo uno de 

ellos, con el fin de minimizar al máxi-

mo el número de variables dentro de 

cada factor (Mendez y Rondon, 2012).  

f. Análisis factorial confirmatorio vía 

ecuaciones estructurales. Las estimacio-

nes se obtuvieron utilizando el método 

de Weighted Least Squares Mean and 

Variance Adjusted (WLSMV) el cual 

está indicado para datos ordinales (Li, 

2016). Para evaluar el ajuste del modelo 

se utilizaron los índices de ajuste abso-

lutos (χ2), índice de ajuste incrementa-

les (TLI) y el índice de no centralidad 

(CFI y RMSEA).  Se consideraron co-

mo indicadores de un óptimo ajuste va-

lores de TLI y CFI superiores a .90 y de 

RMSEA inferiores a .08 (Byrne, 2001). 

g.  Para determinar la confiabilidad del 

instrumento se calculó el alfa ordinal el 

cual se basa en la matriz de correlación 

policórica, siendo ésta más adecuada 

para datos ordinales como presenta la 

E.R.E, en lugar de la matriz de cova-

rianza (correlación) de Pearson en la 

que se basa el alfa de Cronbach, la cual 

se aplica para variables continuas 

(Contreras y Novoa, 2018).  

 

Resultados 

Para la adaptación y validación de la E.R.E se 

consideraron los lineamientos establecidos 

por Muñiz et al. (2013) para la adaptación de 

test, las pautas internacionales para el uso de 

los test y los lineamientos de la Internacional 

Test Comission- ITC. En la Figura 1 se pre-

senta la síntesis de las etapas y análisis que se 

efectuaron en cada una de ellas.  

 Como se expone en la Figura 1, inicial-

mente se entregó el instrumento a dos profe-

sionales de Psicología con el fin de que anali-

zaran cada uno de los ítems y modificaran 

aquellos que lingüísticamente eran diferentes 
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en la cultura colombiana. Como resultado en 

esta fase se modificaron cuatro ítems: a) ítem 

5= yo soy un modelo positivo para otros; b) 

ítem 6= yo estoy satisfecho con mis amista-

des; c) ítem 22= yo puedo dar mi opinión; y 

d) ítem 23= yo puedo buscar ayuda cuando la 

necesito. 

 Posteriormente, la versión modifica-

da fue presentada a un grupo de cinco exper-

tos; uno en evaluación psicológica, otro en 

psicometría, otro en psicología educativa y 

dos docentes de secundaria.  A cada uno de 

ellos se le entregó una plantilla en la cual te-

nían que evaluar cada ítem en función a los 

criterios de claridad, pertinencia, relevancia y 

equivalencia. Se debía puntuar 1 cuando no 

se cumplía con el criterio evaluado, 2 si el 

criterio evaluado se cumplía parcialmente y 

debería mejorarse, y 3 si el criterio evaluado 

se cumplía satisfactoriamente. Asimismo, se 

incluyó una casilla de observación para que 

los jueces pudieran realizar sugerencias. 

Con los resultados obtenidos en la 

fase anterior, se estimó el porcentaje de 

acuerdo entre los jueces, para lo cual se efec-

tuó un análisis de frecuencias de las respues-

tas dadas por los mismos. Se seleccionaron 

aquellos ítems en los que por lo menos el 

80% de los jueces había considerado que 

cumplían satisfactoriamente con los criterios 

establecidos (Muñiz et al., 2013). Desde esta 

perspectiva, se mantuvieron todos los ítems 

por cumplir con el criterio considerado, ex-

cepto el ítem 24 en el cual dos de los cinco 

jueces sugirieron cambiar la frase “Yo puedo 

apoyar a otros que tienen problemas” por 

“Yo puedo ayudar a otros que tienen proble-

mas”.   

 

Figura 1. Proceso de adaptación y validación de la E.R.E para adolescentes de Colombia 
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Una vez se culminó con la evaluación 

de los Una vez se culminó con la evaluación 

de los jueces, se dio paso a la realización de 

una prueba piloto informal o preliminar, para 

lo cual se administró el instrumento a 30 es-

tudiantes con características similares a la 

población meta, con el fin de evaluar si las 

consignas, los ítems y el formato de respuesta 

eran claros y comprensibles, y estimar el 

tiempo requerido para completar la escala.  

Se encontró que, para todos los participantes, 

las instrucciones, los ítems y el formato de 

respuesta fueron comprensibles. Solamente el 

ítem 8 “soy independiente” no resultó claro, 

señalándose que su contenido es muy general 

y que puede tratarse de independencia econó-

mica o psicológica. Sin embargo, se decidió 

en esta instancia conservar el ítem para anali-

zar su comportamiento a partir del estudio 

psicométrico efectuado en la etapa posterior 

de prueba piloto formal.  

 

Análisis Factorial Exploratorio 

Con la versión depurada del instrumento se 

procedió al estudio psicométrico del mismo, 

para lo cual se administró a 300 estudiantes 

(muestra 1) cuyas características fueron pre-

viamente señaladas. Con los resultados obte-

nidos en esta instancia, se realizó un análisis 

factorial exploratorio, a fin de estudiar la es-

tructura interna de la prueba. Inicialmente, se 

obtuvieron los estadísticos descriptivos de 

todos los ítems identificando que, del total de 

los ítems, 12 presentaron valores de asimetría 

y curtosis inferiores a ± 1,00 y 14 con valores 

entre ± 2,00 como punto de corte (George y 

Mallery, 2011). Posteriormente, mediante el 

programa Factor se estimó el índice de ade-

cuación muestral Kaiser-Meyer-Olkin 

(KMO) cuyo valor fue de .85, y la significa-

ción del test de esfericidad de Barlett fue 

de .000. Se identificó la presencia de dos fac-

tores que explicaron el 40.9% de la varianza 

total (tabla 1). Al evaluar el aporte de los 

ítems en los factores identificados el ítem 8 

“soy independiente” presentó valores inferio-

res a .30. De este modo, teniendo en cuenta la 

baja carga factorial y los comentarios sugeri-

dos por los participantes en la prueba piloto, 

se decidió eliminar el ítem de la escala para 

la administración definitiva.  

 

ITEM FACTOR I Recur-

sos externos 

FACTOR II Recur-

sos internos 

1.Yo soy una persona que se quiere a sí misma   0.47 

2.Yo soy optimista respecto al futuro   0.48 

3.Yo estoy seguro/a de mí mismo/a   0.47 

4.Yo me siento seguro/a en el ambiente que vivo 0.40   

5.Yo soy un ejemplo positivo para otros 0.43   

6.Yo estoy satisfecho/a con mis amistades 0.52   

7.Yo soy una persona con metas en la vida   0.83 

8.Yo soy independiente     

9.Yo soy responsable   0.35 

10.Yo tengo una familia que me apoya 0.49   

Tabla 1. Análisis factorial exploratorio de la E.R.E 
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Con el modelo de dos factores y 26 

ítems se aplicó la E.R.E a una nueva muestra 

de 300 estudiantes para realizar el análisis 

factorial confirmatorio. Los pesos estimados 

(λ) fueron significativos (p < .000) en todos 

los ítems de la E.R.E. Respecto de los índi-

ces de ajuste obtenidos para el modelo de 26 

ítems, como puede observarse en la Tabla 2, 

el estadístico chi-cuadrado fue significativo 

(χ2 = 767.475 p <  .000) y el índice de error 

RMSEA = .072. Los resultados mostraron 

índices de ajuste aceptables, aunque que no 

óptimos: CFI = .888 y TLI = .878, lo cual 

puede deberse a la reducción de factores en 

comparación con la versión original.  

 Los coeficientes de regresión estan-

darizados obtenidos fueron de .33 a .78 para 

el factor 1 (Recursos Externos) y de .55 a .84 

para el factor 2 (Recursos Internos). Las aso-

ciaciones entre los 2 factores fueron estadís-

ticamente significativas y se encontraron por 

debajo del valor crítico de .85, indicando au-

sencia de multicolinealidad (figura 2).  

11.Yo tengo personas a quien recurrir en caso de tener problemas 0.62   

12.Yo tengo personas que me orientan y aconsejan 0.66   

13.Yo tengo personas que me ayudan a evitar problemas 0.66   

14.Yo tengo personas a quienes les puedo contar mis problemas 0.94   

15.Yo tengo amigos que me cuentan sus problemas 0.67 0.32 

16.Yo tengo metas en mi vida   0.90 

17.Yo tengo proyectos a futuro   0.91 

18.Yo tengo en general una vida feliz 0.44   

19.Yo puedo hablar de mis emociones con otros 0.68   

20.Yo puedo expresar cariño 0.34 0.30 

21.Yo puedo confiar en otras personas 0.68   

22.Yo puedo dar mi opinión 0.41   

23.Yo puedo pedir ayuda cuando lo necesito 0.56   

24.Yo puedo apoyar a otros que tienen problemas 0.44   

25.Yo puedo comunicarme bien con otras personas 0.37   

26.Yo puedo aprender de mis aciertos y errores   0.48 

27.Yo puedo esforzarme para lograr mis objetivos 0.32 0.93 

Tabla 1. Análisis factorial exploratorio de la E.R.E (continuación) 
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En función a lo anterior, la versión adaptada 

de la E.R.E para su uso en adolescentes co-

lombianos quedó compuesta por 26 ítems que 

dan cuenta de dos dimensiones correspon-

dientes a recursos internos y recursos exter-

nos.  

Con respecto al análisis de los índices 

de fiabilidad, como se señaló, se utilizó el 

alfa ordinal dada la naturaleza ordinal de los 

datos de la E.R.E. Diversos autores reco-

miendan el uso de este estadístico en vez del 

alfa de Cronbach, cuando la escala de medida 

del instrumento utilizado es ordinal, como 

ocurre en el uso de ítems Likert (Contreras y 

Novoa, 2018; Elosua y Zumbo, 2008). En 

función a lo expuesto, se obtuvo un coefi-

ciente alfa ordinal de .80 en la dimensión re-

cursos internos y de .89 en la dimensión re-

  χ2 Df P TLI CFI RMSEA 

[IC 90%] 

  

E.R.E 1- 26 

ítems 

767.475** 298 .000 .878 .888 .072[.066-

0.79] 

  

Tabla 2. Índices de ajuste de la versión adaptada de la E.R.E. 

Figura 2. Modelo de análisis factorial confirmatorio de la estructura de la ERE en adolescentes 

Nota. (n = 300). *** p < .001  
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cursos externos. Para el total de la escala, se 

obtuvo un alfa de .92 por lo que se concluye 

que el instrumento cuenta con adecuada con-

sistencia interna. 
 

Discusión 

En este estudio se buscó adaptar y validar la 

E.R.E para su uso en adolescentes de San 

Juan de Pasto, Colombia. En este sentido, 

inicialmente, se realizó el proceso de adapta-

ción cultural y lingüística de la escala y se 

encontró que, para cumplir con los criterios 

de claridad, pertinencia, relevancia y equiva-

lencia fue necesario modificar 6 ítems: a) 

item 5, yo soy un modelo positivo para otros; 

b) ítem 6, yo estoy satisfecho con mis amista-

des; c) ítem 8, soy independiente; d) ítem 22, 

yo puedo dar mi opinión; d) ítem 23; yo pue-

do buscar ayuda cuando la necesito; e) ítem 

24, yo puedo ayudar a otros que tienen pro-

blemas. Esto pone de manifiesto la necesidad 

de realizar el proceso de adaptación lingüísti-

ca y cultural, aun cuando se trabaje con prue-

bas que tengan el mismo idioma, dado que la 

percepción e interpretación de algunos con-

ceptos pueden variar de una cultura a otra 

(Ortiz y Cruz, 2018). 

Se señaló que la E.R.E ha sido utiliza-

da en estudios realizados en diferentes países 

y que en el caso de Colombia se la ha admi-

nistrado para realizar múltiples estudios em-

píricos y de intervención. No obstante, previo 

a este estudio, no se había realizado el proce-

so de adaptación cultural y métrica para su 

uso en población colombiana, aspecto que 

puede afectar la validez de los resultados ob-

tenidos a través de la escala (Muñiz et al., 

2013). De ahí la importancia de que, junto a 

la adaptación cultural, se realice la equivalen-

cia métrica del instrumento.   

Con respecto a la validación de la 

E.R.E, se realizaron análisis factoriales ex-

ploratorios y confirmatorios. Ambos tipos de 

métodos avalan la presencia de dos dimensio-

nes correspondientes a los recursos internos y 

externos, los cuales se basan en el modelo 

teórico de Grotberg (1995) y Saavedra 

(2003). Al poner a prueba el modelo de dos 

factores obtenido inicialmente a partir del 

análisis factorial exploratorio, los resultados 

reflejaron que los índices de ajuste estuvieron 

próximos a los límites estándar de acepta-

ción: CFI = .888 y TLI = .878, el estadístico 

chi-cuadrado fue significativo (χ2 = 767,475 

p <  .000) y el índice de error presenta un 

ajuste razonable (RMSEA fue de = .072) 

(Byrne, 2001). Aunque el modelo de resilien-

cia resulta plausible, hay que señalar que los 

índices de ajuste fueron aceptables, pero no 

óptimos (Byrne, 2001). Esto podría deberse a 

que se trata de una versión reducida de la ver-

sión inicial de la E.R.E, por lo cual resulta 

esperable que los factores no se reflejen con 

la misma fortaleza.  

Un aspecto por considerar, que avala 

la necesidad de realizar una adaptación cultu-

ral, lingüística y métrica de los instrumentos 

de evaluación, es que los resultados obteni-

dos en relación con la estructura factorial de 

la E.R.E difiere de la reportada en la versión 

original de Saavedra y Castro (2009). En esta 

última se ha reportado una estructura facto-

rial de cinco dimensiones: identidad-

autoestima, redes-modelos, aprendizaje-

generatividad, recursos internos y recursos 

externos (Saavedra y Castro, 2009). A dife-

rencia de ello, en la adaptación de la E.R.E se 

encontraron dos dimensiones correspondien-

tes a recursos internos y recursos externos. 

Los recursos internos quedaron constituidos 

por las dimensiones de la versión original de 

identidad-autoestima y recursos internos, 

mientras que el factor recursos externos que-

dó conformado por las dimensiones corres-

pondientes a redes-modelos, aprendizaje-
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generatividad y recursos externos (Saveedra 

y Castro, 2009). 

En cuanto a la confiabilidad, se eva-

luó la consistencia interna de los factores re-

cursos internos y externos, así como de la 

escala general mediante el alfa de ordinal, el 

cual se seleccionó por ser más adecuado para 

variables ordinales en comparación con el 

alfa de Cronbach que es aplicable para varia-

bles continuas (Contreras y Novoa, 2018). En 

la dimensión recursos internos se obtuvo un 

alfa ordinal de .80, mientras que en la dimen-

sión recursos externos de .89. Los valores de 

consistencia interna obtenidos en este modelo 

de dos factores demuestran ser más elevados 

en comparación con los coeficientes reporta-

dos en la versión original (Saavedra y Castro, 

2009). En esta última, se señaló para la di-

mensión identidad-autoestima un alfa de .68, 

para redes-modelos de .77, para aprendizaje-

generatividad de .78, para recursos internos 

de .82 y para recursos externos de .80.  En 

cuanto a la escala en general se obtuvo un 

alfa ordinal de .92, a diferencia de la escala 

original en la que se obtuvo un coeficiente 

de .88 (Saavedra y Castro, 2009). Estos datos 

ponen de manifiesto que, tanto la versión ori-

ginal como la versión adaptada del instru-

mento, presentan una adecuada consistencia 

interna, con valores incluso más elevados en 

ésta última (Oviedo y Campos, 2005). 

En conclusión, los datos obtenidos en este 

estudio ponen en evidencia que la adaptación 

de la E.R.E para su uso en adolescentes esco-

larizados en Colombia muestra adecuadas 

evidencias de validez y confiabilidad, y pue-

de ser utilizada en la evaluación con jóvenes 

en diferentes contextos, especialmente el es-

colar.   
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Salud mental en estudiantes durante la contingencia por COVID-19 

Resumen: 

Se ha reportado que diversas problemáticas de sa-
lud mental han incrementado exponencialmente a 
raíz de la pandemia por COVID-19. El objetivo de 
la investigación fue comparar la ansiedad, depre-
sión y desesperanza reportada por estudiantes que 
padecieron COVID-19 y los que no lo padecieron. 
Se contó con una muestra no probabilística de suje-
tos voluntarios de 538 estudiantes de bachillerato y 
licenciatura de una Universidad del noreste de Mé-
xico que tuvieron y no tuvieron COVID-19.  Se 
encontraron diferencias significativas (p > .05), con 
un tamaño del efecto débil (d > .30), en donde los 
estudiantes que tuvieron COVID-19 presentaron 
mayor ansiedad, depresión y desesperanza. Se con-
cluye sobre la necesidad de diagnósticos precisos 
para la implementación de estrategias de preven-
ción e intervención aplicadas por especialistas res-
ponsables de atender la salud mental de la pobla-
ción juvenil. 

Abstract: 

Various mental health problems have been reported 
to have increased exponentially because of the CO-
VID-19 pandemic. The objective of the research 
was to compare the anxiety, depression and hope-
lessness reported by students who suffered COVID
-19 and those who did not. There was a non-
probabilistic sample of volunteer subjects of 538 
students from a bachelor and degree university in 
northeastern Mexico who had and did not have 
COVID-19. Significant differences were found 
(p> .05), with a weak effect size (d> .30), where 
the students who did have COVID-19 presented 
greater anxiety, depression, and hopelessness. It 
concludes on the need for precise diagnoses for the 
implementation of prevention and intervention stra-
tegies applied by specialists responsible for atten-
ding to the mental health of the youth population. 
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     La salud mental es un concepto complejo y 

dinámico que se ve influida recíprocamente 

por los procesos de salud física (Gonzalo, 

2018; Macaya et al., 2018). A este respecto, 

la ansiedad y la depresión son dos de los prin-

cipales padecimientos con mayor prevalencia 

y con importantes afectaciones a la salud 

mental, ya que en México afecta al 36% los 

jóvenes de alrededor de 20 años 

(Organización Panamericana de la Salud

[OPS], 2018). Por otro lado, se sabe que la 

comorbilidad entre ansiedad y depresión sue-

le verse acompañada por desesperanza, varia-

ble que ha sido considerada como predictora 

de la segunda causa de muerte en adolescen-

tes y jóvenes; el suicido (Organización Mun-

dial de la Salud [OMS], 2020). 

     La definición de estos tres problemas de 

salud mental, tienen en común una evaluación 

disfuncional de la realidad, en donde, en la 

ansiedad se da una interpretación aversiva del 

futuro con percepción de auto vulnerabilidad, 

de pensamientos saboteadores e incertidum-

bre (Beck y Clark, 2012). Por su parte, en la 

depresión se acentúa la evaluación negativa 

de sí mismo, del mundo y del futuro (Beck et 

al., 2010), que dadas sus características puede 

generar desesperanza, caracterizada esta por 

esquemas cognitivos de expectativas negati-

vas hacia el futuro, en donde la persona se 

percibe indefensa y sin capacidad de afrontar 

y solucionar los problemas (Scotland, 1969). 

En resumen, estas tres problemáticas de salud 

mental tienen en común la visión negativa de 

sí mismo y del futuro, no es raro que tiendan 

a aparecer juntas, y que en ocasiones se difi-

culte el diagnóstico diferencial. 

     Con todo esto, las prevalencias de estas 

problemáticas de salud mental se han incre-

mentado exponencialmente a raíz de la pan-

demia por COVID-19, llegando a presentarse 

la ansiedad hasta en el 51% y la depresión en 

el 48% de las personas jóvenes (OMS, 

2021a). La salud mental se ha visto compro-

metida no sólo por la afectación orgánica de-

rivadas del COVID-19, sino también por si-

tuaciones relacionadas, como el confinamien-

to y el cambio en las actividades cotidianas de 

forma drástica. La OMS (2021b) señaló cómo 

la salud mental fue uno de los aspectos más 

afectados en las personas del mundo por la 

pandemia, al detectar sintomatología de an-

siedad, depresión, trastornos del sueño, com-

plicaciones neurológicas, entre otras, en rela-

ción con el impacto generado a partir de la 

pandemia por COVID-19.  

     Desde el año 2020, se han realizado inves-

tigaciones con el objetivo de determinar cómo 

el COVID–19 y los cambios producidos por 

la contingencia han afectado la salud mental 

de las personas, siendo los estudiantes quie-

nes se han visto en la situación de compaginar 

sus necesidades personales, familiares y eco-

nómicas con la educación en línea (OMS, 

2021b). 

     Los cambios en la economía individual 

(Islam et al., 2020; Vásquez et al., 2020), las 

dinámicas de los sistemas educativos y el im-

pacto en la cotidianidad de los universitarios 

fueron aspectos que influyeron en el desarro-

llo de problemáticas de salud mental durante 

la contingencia sanitaria (Till Hoyt et al., 

2020; Wang y Zhao, 2020). Por ejemplo, en 

un estudio realizado con 3,800 universitarios 

de entre 18 y 24 años en China, se encontró 

que la mayoría presentaron incertidumbre en 

relación a su regularidad escolar y la dificul-

tad que trajo el tener que tomar clases en línea 

(Wang y Zhao, 2020). 

     Algunos estudios específicamente realiza-

dos en jóvenes universitarios identificaron, a 

partir de la contingencia por COVID-19, el 

incremento o presencia de síntomas de ansie-

dad y estrés (Akdeniz et al., 2020; Saravia et 
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al., 2020; Savitsky et al., 2020; Suysuy y 

Chávarry, 2021; Till Hoyt et al., 2020; Wang 

y Zhao, 2020), sintomatología depresiva 

(Islam et al., 2020; Wang et al., 2020); altera-

ciones en los hábitos de sueño y alimentación 

(Vásquez et al., 2020); somatización 

(Sánchez et al., 2021); aumento del consumo 

de alcohol y tabaco (Santana et al., 2020); por 

mencionar algunos problemas psicopatológi-

cos. De manera que, en general, se reportó 

que en los estudiantes, a mayores niveles de 

ansiedad generado a partir de la contingencia 

por COVID-19, mayor disminución en su sa-

lud mental (Vivanco et al., 2020).  

     Además, otras afectaciones no psicopato-

lógicas se relacionaron con la preocupación 

general sobre el COVID-19 y, más específi-

camente, la presencia de temor al contagio de 

sí mismos o de familiares (Savitsky et al., 

2020; Vásquez et al., 2020), desarrollando 

estrategias como el incremento en la práctica 

de hábitos de higiene y evitación de medios 

de comunicación que informaran sobre el 

COVID-19 para disminuir los niveles de an-

siedad (Akdeniz et al., 2020; Vásquez et al., 

2020). Así mismo, se identificó en estudiantes 

el temor a disminuir el rendimiento académi-

co asociado a las dificultades de las clases en 

modalidad virtual (Islam et al., 2020); así co-

mo el incremento en emociones como sole-

dad, tristeza y angustia (Suysuy y Chávarry, 

2021). 

  Por su parte, en relación con las diferen-

cias de género, las mujeres reportaron mayo-

res niveles de ansiedad y sentirse con mayor 

malestar en comparación con los hombres, 

personas transgénero o de género diverso 

(Saravia et al., 2020; Till Hoyt et al., 2020). 

Además, las preocupaciones sobre cambios 

en la economía, pérdida del empleo, disminu-

ción de ingresos, entre otros, se reportaron 

más en hombres (Giraldo, 2021). 

     La edad también fue un factor diferencia-

dor de las afectaciones emocionales genera-

das por la pandemia, por ejemplo, Sánchez et 

al. (2021) reportaron que en estudiantes, a 

mayor edad, menores niveles de ansiedad, de 

evitación y de depresión. Lo anterior concuer-

da con los resultados de Dosil et al. (2020), 

en donde la población más joven presentó una 

mayor sintomatología de ansiedad, depresión 

y estrés que el resto de la población.  

     De la misma manera, se han encontrado 

variables diferenciadoras de la vivencia de 

desesperanza durante la contingencia por CO-

VID-19, pues esta afectación de salud mental 

se presentó en mayor medida en personas que 

permanecieron en casa, quienes tuvieron a su 

cuidado niños, quienes vivieron con una per-

sona considerada vulnerable al virus y quie-

nes presentaron al mismo tiempo ansiedad 

(Hacimusalar et al., 2020).  

     Específicamente en México, Santana et al. 

(2020) encontraron en un estudio alumnos 

universitarios que, durante la pandemia, el 

47.5% de la muestra experimentaron emocio-

nes de miedo, enojo, ansiedad, sensación de 

pérdida de control, desorganización, tristeza, 

sensación de encierro, frustración y aburri-

miento, así como la sensación de no sentirse 

integrados al estar con sus familias. Estas 

emociones pueden desencadenar, en casos 

más graves y con comorbilidad con otras pa-

tologías, comportamientos suicidas.  

     Como contraparte, se ha reportado que el 

sentido del humor y una autoestima alta fue-

ron factores protectores de la salud mental, ya 

que los estudiantes con estas características 

reportaron niveles significativamente más ba-

jos de ansiedad, depresión y desesperanza 

(Saricali et al., 2020; Savitsky et al., 2020). 

Así mismo, el tener información psicológica 
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sobre lo que estaba ocurriendo y acceder a 

intervenciones psicológicas o especializadas, 

disminuyó el desarrollo de estos problemas de 

salud mental durante la contingencia por CO-

VID-19 (Wang y Zahao, 2020).  

     De esta manera, se ha demostrado que los 

síntomas de ansiedad y depresión se incre-

mentaron durante el confinamiento y se po-

tenciaron a partir de problemáticas generadas 

a partir de los cambios en el estilo de vida en 

las personas. Además, la desesperanza se re-

marcó en personas que vieron afectada su di-

námica por la pandemia. Sin embargo, resulta 

relevante aportar información en relación al 

impacto en el estado de salud mental de per-

sonas que han padecido COVID-19 y quienes 

no, dado que el fenómeno es reciente y se tie-

nen pocos datos diferenciadores de si las pro-

blemáticas de salud mental son efecto prima-

rio o secundario del COVID-19.  

     Es por esto que se desarrolló el presente 

estudio, con el objetivo de comparar la salud 

mental de estudiantes que padecieron o no 

COVID-19, con el fin de aportar a la comuni-

dad científica nuevos datos al respecto, que 

pudiesen servir para realizar nuevas investiga-

ciones y protocolos de tratamiento ante las 

problemáticas señaladas. La hipótesis princi-

pal es que los universitarios que tuvieron CO-

VID-19 presentan mayor nivel de ansiedad, 

depresión y desesperanza que los universita-

rios que no se contagiaron.       

 

Método 

 Diseño de la Investigación 

     Con el objetivo de contrastar la salud men-

tal de estudiantes que padecieron o no CO-

VID-19, se llevó a cabo un estudio con abor-

daje cuantitativo, de diseño comparativo, ex 

post facto y transversal, pues se buscó encon-

trar las diferencias de ansiedad, depresión y 

desesperanza entre dos grupos; estudiantes 

que tuvieron COVID-19 y estudiantes que no 

tuvieron COVID-19. Por otro lado, la recolec-

ción de datos se llevó a cabo en un solo mo-

mento (Sousa et al., 2007). 

 

Participantes 

A través de un muestreo no probabilístico in-

tencional, se seleccionó una muestra de 538 

estudiantes de bachillerato y licenciatura de 

una universidad del noreste de México, de los 

que 272 no habían padecido COVID-19 antes 

o durante la aplicación, y 266 sí lo habían pa-

decido. La muestra estuvo conformada por 

66.5% de mujeres y 33.5% de hombres, den-

tro de los que el 95.9 % eran solteros, con una 

media de edad de 18.58 años (DE= 2.39). 

     Los criterios de inclusión fueron que los 

respondientes estuvieran matriculados en di-

cha universidad, y que otorgaran su consenti-

miento informado. No se incluyeron a los es-

tudiantes menores de edad ni mayores de 23 

años para homogeneizar la muestra. 

Medidas 

Se utilizó una batería de pruebas integrada 

por: una cédula de identificación que inquiere 

por el sexo, edad, estado civil, escuela o fa-

cultad, semestre que cursa y enfermedades 

padecidas durante el periodo de confinamien-

to por COVID-19; la Escala Hospitalaria de 

Ansiedad y Depresión, y la Escala de Inde-

fensión para Jóvenes. 

     La Escala Hospitalaria de Ansiedad y De-

presión (HADS), validada en México por Vi-

llegas (2004), mide el nivel de ansiedad y de 

depresión. Consta de 14 reactivos que se res-

ponden en una escala Likert de 0 a 3 (0= 

Nunca/ Nada/ En absoluto, 1=A veces/Poco/ 

No mucho, 2=A menudo/Algo más/Bastante, 

3= Siempre/Mucho/Completamente) y arroja 
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una puntuación bruta de 0 a 21 en cada di-

mensión, así como tres niveles de presencia 

del constructo: normal, probable presencia y 

con problema clínico. Ha sido validado con 

población adolescente hasta población geriá-

trica, obteniendo coeficientes de confiabilidad 

que oscilan entre el 0.860 para la escala total 

y entre 0.790 y 0.800 para cada subescala 

(Galindo et al., 2015). En la muestra de este 

estudio, la escala de ansiedad obtuvo un coe-

ficiente de consistencia interna α=0.823, y el 

de depresión de α=.790. En la tabla 1 se pre-

sentan los baremos de acuerdo con lo pro-

puesto por Villegas (2004). 

     La Escala de Indefensión para jóvenes 

(González et al., 2019) mide el nivel de des-

esperanza, y consiste en 47 reactivos dividi-

dos en cuatro dimensiones; incapacidad de 

autodeterminación, cognición y pérdida de 

esperanza, afectividad negativa y motivación. 

Cuenta con una escala Likert de 5 opciones 

de respuesta (0 = nunca lo hago, siento, pien-

so; hasta 4 = todo el tiempo lo hago, siento, 

pienso), y ofrece una puntuación bruta, resul-

tado de la sumatoria de los ítems por subesca-

la y escala total, y tres niveles de presencia 

del constructo: bajo, medio o alto. La escala 

fue diseñada y validada en una muestra de 

estudiantes de entre 15 y 29 años, obteniendo 

un coeficiente de confiabilidad de 0.898. En 

la muestra de este estudio, la escala total ob-

tuvo un alpha de Cronbach α=0.785; la subes-

cala incapacidad de autodeterminación de 

α=0.758; la subescala de cognición y pérdida 

de esperanza de α= 0.810; la de afectividad 

negativa de α= 0.830 y la de motivación de 

α=0.866. Para la designación de los baremos, 

se utilizaron los siguientes puntos de corte 

propuestos por los autores de la prueba para 

cada subescala y la escala en general. 

 

Procedimiento 

La convocatoria para participar en el estudio 

se dio al inicio del ciclo escolar agosto-

diciembre 2021, a través del proceso de ins-

cripción de la universidad. La aplicación se 

Tabla 1. Baremos de las subescalas 

Subescala 
Normal/ Ba-

jo 
Probable Presen-

cia/ Medio 

Problema 
Clínico/ 

Alto 

HADS       

Ansiedad <7 8-10 >10 

Depresión <7 8-10 >10 

Escala de Indefensión       

Incapacidad de Autodeterminación <4 5-8 >9 

Cognición y pérdida de esperanza <4 5-12 >13 

Afectivo <13 14-22 >23 

Motivación <6 7-13 >14 

Desesperaza <31 32-56 >57 

Fuente: Elaboración Propia 
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llevó a cabo en línea a través de Microsoft 

Forms ® que se difundió a todos los estudian-

tes que voluntariamente aceptaran responder 

el cuestionario. Al inicio del cuestionario se 

presentó en texto una introducción en donde 

se les explicaron los fines de la investigación, 

así mismo, en dicho texto se les hizo saber 

que sus datos se tratarían confidencialmente y 

en apego al aviso de uso de datos de la Uni-

versidad Autónoma de Coahuila. Tras la in-

troducción se les presentó un reactivo en don-

de se preguntó si otorgaban su consentimiento 

para participar en el estudio; a quienes res-

pondieron afirmativamente se les desplegó la 

batería de pruebas, mientras que quienes res-

pondieron negativamente fueron redirecciona-

dos al fin del cuestionario con un agradeci-

miento. El promedio de respuesta fue de 8 

minutos, y al terminar se les envió un correo 

con los resultados, interpretación de estos y 

un directorio de atención psicológica y emo-

cional. 

Plan de análisis de datos 

La base de datos se analizó en el programa 

SPPS-25, trabajando con estadística paramé-

trica de acuerdo con el teorema central del 

límite (Fisher, 2010). Se realizaron estadísti-

cos descriptivos de frecuencias y porcentajes, 

así como análisis comparativo para muestras 

independientes, con la prueba T de Student, 

acompañado por el análisis del tamaño del 

efecto con la d de Cohen. 

     A continuación, se exponen las definicio-

nes conceptuales y operativas de las tres va-

riables de estudio en la Tabla 2. 

 

Tabla 2. Definiciones de las variables de estudio 

Variables Definición conceptual Definición operativa 

Ansiedad Problema de salud mental, tienen en común una 
evaluación disfuncional de la realidad, en donde, 
en la ansiedad se da una interpretación aversiva 
del futuro con percepción de auto vulnerabilidad, 
de pensamientos saboteadores e incertidumbre 
(Beck y Clark, 2012). 

Puntaje obtenido en la subescala de Ansie-
dad de la prueba HADS y su nivel; normal, 
probable presencia y con problema clínico. 

Depresión Problema de salud mental, tienen en común una 
evaluación disfuncional de la realidad, en donde 
se acentúa la evaluación negativa de sí mismo, 
del mundo y del futuro (Beck et al., 2010). 

Puntaje obtenido en la prueba depresión de 
la prueba HADS y su nivel; normal, proba-
ble presencia y con problema clínico. 

Desesperanza Problema de salud mental, caracterizada esta por 
esquemas cognitivos de expectativas negativas 
hacia el futuro, en donde la persona se percibe 
indefensa y sin capacidad de afrontar y solucio-
nar los problemas (Scotland, 1969). 

Puntaje obtenido en la Escala de Indefensión 
para Jóvenes tanto en sus subescalas como 
en su puntaje total, y sus niveles; bajo, me-
dio y alto. 

COVID-19 Es una enfermedad infecciosa causada por el 
virus SARS-CoV-2 que generalmente causa sin-
tomas respiratorios leves o moderados. 

Diagnóstico autorreferido por los participan-
tes entre enero y diciembre de 2021. 

Fuente: Elaboración Propia 
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Resultados 

La muestra estuvo conformada por una ma-

yoría (73.8%) de estudiantes de licenciatura 

y mujeres solteras (66.5%). Cerca de un cuar-

to de los estudiantes trabajaban, y muy pocos 

tenían hijos (3.9). La enfermedad crónica más 

presente en estos fue el asma (6.1%), seguido 

de la hipertensión (1.3%). La información 

específica se puede observar en la Tabla 3.  

 En la tabla 4 se observan las frecuen-

cias y porcentajes de los niveles de ansiedad, 

depresión y desesperanza de los estudiantes, 

de acuerdo con la clasificación: sin COVID-

19 y con COVID-19. Se puede observar que, 

en ambos grupos, cerca de la mitad de los 

estudiantes presentaron en algún nivel dichas 

afectaciones emocionales. Por otro lado, la 

mayoría presentó algún nivel de desesperanza 

(51.5% y 59.4% respectivamente). Respecto 

a las subescalas de desesperanza, resultó que 

la mayoría presentó un nivel alto de motiva-

ción. Ahora bien, se puede observar que los 

estudiantes que refirieron haber tenido CO-

VID-19 durante la pandemia presentaron ma-

yores niveles de ansiedad, depresión y deses-

peranza, incluyendo sus indicadores. 

 

Tabla 3. Datos de estadística descriptiva de la muestra 

Variable f (%) 

Nivel educativo 

Bachillerato 

Licenciatura 

  

141(26.2) 

397(73.8) 

Estado civil 

Soltera/o 

Casada/o 

Unión libre 

Sociedad de convivencia 

  

516(95.9) 

7(1.3) 

12(2.2) 

3(0.6) 

Sexo 

Mujer 

Hombre 

  

358(66.5) 

180(33.5) 

Estudiantes que trabajan 135(25.1) 

Estudiantes con hijos 21(3.9) 

Estudiantes con enfermedades 

Diabetes 

Hipertensión 

Asma 

Insuficiencia renal 

  

2(0.4) 

7(1.3) 

33(6.1) 

3(0.6) 

Fuente: Elaboración Propia 
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Se observan diferencias de salud mental en 

los estudiantes que tuvieron y no tuvieron 

COVID-19, encontrando diferencias signifi-

cativas (p > .05), con un tamaño del efecto 

pequeño (d > .30) en las variables ansiedad y 

depresión, así como desesperanza y sus 

subescalas:  incapacidad de autodetermina-

ción y afectividad negativa, en donde quienes 

tuvieron COVID-19 presentaron en mayor 

medida estos signos de la salud mental. 

Mientras que en las subescalas: Cognición y 

pérdida de la esperanza y Desmotivación no 

se presentaron diferencias significativas (p 

< .05) y tamaños del efecto pequeños (d 

> .15). Lo anterior se puede observar en la 

Tabla 5.  

Tabla 4. Tabla cruzada de salud mental en estudiantes con y sin COVID-19  

Variable  Nivel de Salud mental  
Sin COVID-19  

f (%)  

Con COVID- 

19  

f (%)  

Total 

  

f (%)  

Ansiedad  

Normal  168(61.8)  135(50.8)  303(56.3) 

Probable presencia  58(21.3)  71(26.7)  129(24) 

Con problema clínico  46(16.9)  60(22.6)  106(19.7) 

Depresión  

Normal  165(60.7)  128(48.1)  293(54.5) 

Probable presencia  68(25)  74(27.8)  142(26.4) 

Con problema clínico  39(14.3)  64(24.1)  103(19.1) 

Incapacidad de autodetermi-
nación 

Bajo  150(55.1)  112(42.1)  262(48.7) 

Medio  94(34.6)  112(42.1)  206(38.3) 

Alto  28(10.3)  42(15.8)  70(13) 

Cognición y pérdida de espe-
ranza 

Bajo  142(52.2)  111(41.7)  253(47) 

Medio  93(34.2)  113(42.5)  206(38.6) 

Alto  37(13.6)  42(15.8)  79(14.7) 

Afecto negativo 

Bajo  128(47.1)  101(38)  229(42.9) 

Medio  99(36.4)  96(36.1)  195(36.2) 

Alto  45(16.5)  69(25.9)  114(21.2) 

Des-Motivación  

Bajo  106(39)  86(32.3)  192(35.7) 

Medio  103(37.9)  100(37.6)  203(37.7) 

Alto  63(23.2)  80(30.1)  143(26.6) 

Desesperanza  

Bajo  132(48.5)  108(40.6)  240(44.6) 

Medio  95(34.9)  97(36.5)  192(35.7) 

Alto  45(16.5)  61(22.9)  106(19.7) 

Fuente: Elaboración Propia 
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Discusión 

Como se ha visto, el confinamiento por CO-

VID-19 ha traído efectos en materia de salud 

física y evidentemente en materia de salud 

mental (OMS, 2021b), en donde los jóvenes 

universitarios representan un grupo etario 

vulnerable dadas las condiciones de la etapa 

de vida por la que atraviesan y las expectati-

vas sociales hacia estos (Till Hoyt et al., 

2020; Wang y Zhao, 2020). 

     Por su parte en este estudio, se encontró 

que, cerca de la mitad de estudiantes, presen-

taron niveles moderados o altos de ansiedad, 

depresión y desesperanza durante el confina-

miento por COVID-19. Estos resultados son 

similares a los reportados por la OMS 

(2021a), en donde se encontró que, durante la 

pandemia por COVID-19, cerca de la mitad 

de la población presentó sintomatología aso-

ciada a la depresión y ansiedad.  

     Ahora bien, algunas de las posibles expli-

caciones de este fenómeno la brindan Islam 

et al. (2020), quienes refieren que durante la 

pandemia por COVID-19 el grupo de univer-

sitarios al que estudiaron, vieron incrementa-

dos sus niveles de depresión y ansiedad por 

un conjunto de factores académicos y socia-

les. Unos de estos factores académicos lo 

mencionan Till Hoyt et al. (2020) refiriéndo-

se a la sobrecarga académica, la adaptación a 

la modalidad virtual y luego a los formatos 

híbridos, mientras que algunos de los factores 

sociales que han influido mayormente en el 

desarrollo de estas dificultades emocionales 

en los universitarios son: las dificultades eco-

nómicas derivadas del desempleo y pérdida o 

enfermedad de miembros de la familia pro-

veedores del hogar, así como dificultades so-

cio-emocionales derivadas del distanciamien-

Tabla 5. Comparación de la salud mental en estudiantes con y sin COVID-19 

Salud mental COVID-19 M DE t gl p d 

Ansiedad 
Sin 6.85 3.95 

-2.593 535.452 .010 -0.22 
Con 7.74 3.99 

Depresión 
Sin 6.54 3.46 

-3.221 527.681 .001 -0.27 
Con 7.56 3.84 

Incapacidad de Autodeterminación 
Sin 4.67 3.70 

-2.795 535.986 .005 -0.24 
Con 5.55 3.60 

Cognición y Pérdida de Esperanza 
Sin 6.21 6.23 

-1.769 535.679 .077 -0.15 
Con 7.16 6.25 

Afectividad Negativa 
Sin 15.08 8.54 

-2.453 535.342 .015 -0.21 
Con 16.90 8.65 

Des-Motivación 
Sin 9.55 6.40 

1.444 530.301 .149 0.12 
Con 10.38 6.94 

Desesperanza 
Sin 35.52 20.56 

-2.502 535.067 .013 -0.21 
Con 40 20.97 

Fuente: Elaboración Propia 
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to social, la incertidumbre, la desinformación 

y el miedo (Vásquez et al., 2020; Wang y 

Zhao, 2020). 

     Un dato que llama la atención es el nivel 

de desesperanza que presentaron los partici-

pantes, dado que más de la mitad de los uni-

versitarios presentaron algún grado de este 

indicador negativo de salud mental. Además, 

dentro de las subescalas medidas en el instru-

mento de desesperanza, la que se presentó en 

mayor porcentaje, fue la de afecto negativo 

que hace referencia a las sensaciones de per-

der el control sobre la vida y sentirse incapa-

ces en general (González et al., 2019). Esta 

sensación de impotencia la explican algunos 

autores (Till Hoyt et al., 2020; Vásquez et al., 

2020; Wang y Zhao, 2020) en función de la 

imposibilidad inicial de tomar decisiones so-

bre sus actividades de la vida cotidiana; dado 

el desconocimiento de la enfermedad y las 

políticas públicas implementadas, así como 

los efectos secundarios de estos dos. 

     Por otro lado, la presencia moderada y alta 

de desmotivación apunta a que los jóvenes 

estudiados presentan afectaciones en cuanto a 

sentirse motivados en la consecución de sus 

objetivos, así como en la posibilidad de cam-

biar su sentido de vida en medio de la pande-

mia por COVID-19. Esto concuerda con lo 

mencionado por Rivera y Torres (2021), 

quienes hacen referencia a que el conjunto de 

dificultades surgidos en el cambio de estilo 

de vida durante la pandemia, como la sobre-

carga académica en modos virtuales, ha lle-

vado a una desmotivación desmedida en los 

jóvenes. 

     De la misma manera, la comorbilidad de 

los tres indicadores de salud mental que se 

retomaron en este estudio: ansiedad, depre-

sión y desesperanza, son los indicadores de la 

Teoría de la Indefensión Aprendida 

(Camuñas et al., 2019), que explica cómo las 

personas que presentan esta condición tienen 

un mayor riesgo suicida por la misma percep-

ción de vulnerabilidad al presente y al futuro, 

así como a la percepción de incontrolabilidad 

que genera la combinación de la ansiedad, 

depresión y desesperanza. Esto pone en el 

foco de atención a cerca de la mitad de los 

estudiantes que participaron en el estudio y 

que presentaron puntajes elevados en los tres 

indicadores de salud mental, por lo que es 

necesario una evaluación clínica completa en 

estos, así como la atención profesional espe-

cializada. 

     Ahora bien, en lo que respecta a la hipóte-

sis planteada para este estudio, fue aceptada 

dado que quienes reportaron contagio de CO-

VID-19 presentaron en mayor medida ansie-

dad, depresión y desesperanza, así como pun-

tajes más altos en las subescalas de incapaci-

dad de autodeterminación y afectividad nega-

tiva. Sin embargo, se deben tomar con reser-

va los resultados y confirmarse en futuras 

investigaciones ya que el tamaño del efecto 

fue pequeño (d > .30) y, como menciona 

D’Angelo (2020), puede estar relacionado 

con un menor nivel de variabilidad, por lo 

que es recomendable evaluar el tamaño del 

efecto en otras muestras representativas para 

identificar si es una característica de los cons-

tructos, o sólo corresponde a esta muestra. 

     Por otro lado, la poca variabilidad puede 

explicarse en parte, por lo encontrado por 

Caballero y Campo (2020), quienes refieren 

que la vivencia del COVID-19 y la experien-

cia del confinamiento son dos factores que 

deben ser diferenciados pero que, al mismo 

tiempo, ambos conllevan un efecto negativo 

sobre la salud mental de las personas, de ma-

nera que será la propia evaluación que haga 

la persona del suceso, lo que incrementará o 

no ese efecto negativo. 
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     Ahora bien, en cuanto a las limitaciones 

de este estudio, se puede considerar que se 

contó con una muestra pequeña, comparada 

con el universo de personas dentro del rango 

de edad y nivel de estudios de personas estu-

diadas, tan solo en la región noreste de Méxi-

co, lo que implica limitaciones en la generali-

zación de los datos, dado que el muestreo fue 

no probabilístico intencional, por lo que el 

cálculo del tamaño de la muestra no se llevó 

a cabo, en cambio se incluyeron todos los 

participantes a los que se tuvo acceso y que 

cumplieron con los criterios de inclusión y 

exclusión.  

     Además, se requieren realizar estudios 

longitudinales que permitan identificar si 

cierta sintomatología psicopatológica es se-

cuela asociada al COVID-19, y si estas son 

temporales, permanecen o se incrementan 

con el paso del tiempo. Además, es necesario 

considerar las diferencias entre los niveles de 

gravedad durante el curso de la enfermedad. 

A pesar de que se han reportado afectaciones 

físicas menos severas en personas más jóve-

nes, no se puede descartar que un contagio 

con síntomas leves pueda tener implicaciones 

psicológicas para quien lo padece. 

     En definitiva, la necesidad de diagnósticos 

precisos y la generación de guías de preven-

ción, intervención y postvención basados en 

evidencias de efectividad y de aplicación re-

mota, serán de las principales demandas para 

los especialistas responsables de atender la 

salud mental de la población en la etapa ac-

tual posterior a la fase grave de la pandemia. 

Esto requerirá de importantes cantidades de 

recursos humanos, económicos, tecnológicos 

y políticos, para lograr alcanzar metas mun-

diales de atención a problemáticas de salud 

mental. 
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Regionalización de los determinantes socioeconómicos de la fecundidad  

adolescente en Tamaulipas, 2015   

Resumen: 

El embarazo adolescente es un problema social y 
de salud pública cuya atención comúnmente se ha 
centrado en el fomento y la educación sexual y re-
productiva de las y los jóvenes. Sin embargo, estas 
intervenciones suelen dejar de lado los esfuerzos 
por reducir las inequidades de género, las brechas 
de desigualdad, pobreza, marginación, carencias 
sociales y respeto a los derechos humanos que po-
drían favorecer más directamente a la prevención 
de este fenómeno. El presente trabajo tiene como 
objetivo analizar la relación entre la fecundidad 
adolescente y las condiciones de la estructura social 
y económica en el estado de Tamaulipas, mediante 
un procedimiento de regionalización con el algorit-
mo REDCAP (Regionalization with Dynamically 
Constrained Agglomerative Clustering and Partitio-
ning, por sus siglas en inglés), a nivel municipal, 
para así identificar el nivel de riesgo de embarazo 
adolescente. Los resultados revelaron diferencias 
significativas de vulnerabilidad por región en fun-
ción de las variables socioeconómicas y de fecundi-
dad. Esto sin duda muestra la necesidad de atender 
el fenómeno del embarazo adolescente igualmente 
de forma diferenciada.  

Abstract: 

Adolescent pregnancy is a social and public health 
problem that has been usually addressed by promo-
ting sexual and reproductive education among 
teenagers and youngsters. However, these interven-
tions tend to ignore gender inequities, inequality 
gaps, poverty, marginalization, social deprivation 
and lack of respect for human rights, although 
changing these circumstances could favor the pre-
vention of this phenomenon more directly. The 
purpose of this paper is to analyze the relationship 
between adolescent fertility and the conditions of 
the social and economic structure in the state of 
Tamaulipas through a regionalization with the 
REDCAP (meaning, Regionalization with Dynami-
cally Constrained Agglomerative Clustering and 
Partitioning) algorithms procedure done at the mu-
nicipal level, to identify the risk of adolescent preg-
nancy. The findings revealed significant differen-
ces in vulnerability levels by region based on so-
cioeconomic and fertility variables. This undoub-
tedly shows the need to address the phenomenon of 
adolescent pregnancy with differentiated approa-
ches as well.   
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El embarazo adolescente es un fenómeno real 

y palpable en el mundo, sobre todo en aque-

llos países en donde prevalecen las desigual-

dades. Se puede observar en los países lati-

noamericanos donde, durante los últimos 30 

años, el embarazo adolescente se ha manteni-

do elevado y, al mismo tiempo, las tasas de 

fecundidad adolescente han descendido muy 

lentamente. Resultados expuestos por la Or-

ganización Panamericana de la Salud (OPS) 

señalan que la región de América Latina y el 

Caribe se ubica en el segundo lugar de las 

tasas más altas de fecundidad adolescente en 

el mundo, lo que la posiciona por encima de 

la media mundial (Organización Panamerica-

na de la Salud, 2018; Martínez et al., 2020; 

Guerrero, 2020). 

 A nivel regional, México ocupa el lugar 

14 respecto a la tasa específica de fecundidad 

adolescente (15 a 19 años), con 63.7 naci-

mientos por cada 1000 mujeres en el año 

2015. Por encima de esta cifra se encuentran 

todos los países centroamericanos (excepto 

Costa Rica) y algunos países sudamericanos 

como Paraguay, Bolivia, Colombia y Vene-

zuela, los cuales presentan cifras de 72, 69.7, 

70.7 y 96.3 respectivamente (Organización 

Panamericana de la Salud, 2022). 

 Para el año 2015, la tasa de fecundidad 

adolescente en México fue de 74.33. Las enti-

dades federativas de Coahuila de Zaragoza, 

Chiapas y Nayarit reportaron tasas de 100.39, 

91.56 y 87.73 respectivamente, las más altas a 

nivel nacional. De los estados fronterizos, Ta-

maulipas (72.45) se ubica en el tercer lugar de 

este indicador, por debajo de Coahuila y 

Chihuahua (Consejo Nacional de Población , 

2022).  

Tamaulipas, a pesar de haber presenta-

do una reducción en las tasas de fecundidad 

adolescente entre el periodo 2010-2015, tiene 

6 municipios con tasas altas y muy altas a ni-

vel nacional (Meneses y Hernández, 2018). 

Además es una de las entidades con mayores 

tasas de fecundidad entre las personas de 10 a 

14 años (3.2) en el periodo 2012-2018, tan 

solo por debajo de Guerrero (4.1), Baja Cali-

fornia Sur (3.6), Coahuila y Chiapas (3.4) 

(Meneses y Hernández, 2019). 

 Las múltiples complicaciones psicológi-

cas y de salud —tanto para la madre como 

para el producto—, y los impactos en la fami-

lia, la comunidad y las instituciones lo han 

convertido en un problema social y de salud 

pública, y en una prioridad de atención que se 

ha traducido en la implementación de diver-

sas políticas o programas encaminados princi-

palmente a la prevención (Martínez et al., 

2020; De Jesús y González, 2014; Kuri-

Morales et al., 2020). 

Debido a lo anterior, este fenómeno ha 

sido atendido desde la academia, lo que ha 

implicado la realización de distintos estudios 

que se han ocupado de identificar causas y 

factores asociados, así como las consecuen-

cias y dimensiones donde este incide. Los 

factores asociados se dan en el plano indivi-

dual, familiar, cultural, económico, político y 

social (Martínez et al., 2020; De Jesús y Gon-

zález, 2014; Sánchez et al., 2013).  

El principal factor individual es el 

inicio temprano de la actividad sexual. Los 

hallazgos demuestran que el inicio de la vida 

sexual entre las y los adolescentes se presenta 

cada vez a menor edad, generalmente entre 

los 15 y 17 años (Sánchez et al., 2013; Res-

trepo et al., 2017; Yago y Tomás, 2015; Gó-

mez-Mercado y Montoya-Vélez, 2014). Otros 

estudios señalan que la etapa propia de la 

adolescencia es por sí misma un riesgo implí-

cito para el embarazo (Rodríguez et al., 2016) 

debido al inicio de actividades sexuales y, en 

algunos casos, a la falta de información sobre 

métodos anticonceptivos (Herrera et al., 

2018). 
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 Por otra parte, la literatura señala que la 

decisión de no usar métodos anticonceptivos 

se debe, principalmente, a la pena o el temor 

de ser cuestionados al intentar acceder a ellos, 

la poca o nula educación en sexualidad, el 

costo de los mismos o, simplemente, por no 

querer utilizarlos —al considerar que no se 

siente el mismo placer— o, incluso, por el 

mismo deseo de embarazarse (Sánchez et al., 

2013; Kuri-Morales et al., 2020; Gómez-

Inclán y Durán-Arenas, 2017; Mejia et al., 

2020). 

Otro de los factores individuales re-

portados en la literatura refiere a los estados 

emocionales provocados por el abandono o la 

ausencia familiar, así como a los bajos niveles 

de autoestima o carencias afectivas (Mora y 

Hernández, 2015; Vélez y Figueredo, 2015). 

Este último punto queda de manifiesto en el 

estudio de Mejía et al. (2020) en cuatro países 

de Latinoamérica, donde se demuestra que la 

prevalencia del embarazo se da en personas 

que, además de presentar un bajo nivel socio-

económico y limitado acceso a educación en 

sexualidad, indican no tener una buena comu-

nicación con sus padres.  

Por su parte, Mazuera et al. (2017), en 

su estudio realizado en el Departamento Nor-

te de Santander Colombia, también identifica-

ron la relación entre el embarazo adolescente 

y la falta de espacios de esparcimiento y re-

creación, donde las y los jóvenes pudieran 

emplear mejor su tiempo libre. Herrera et al. 

(2018) suman a esto la falta de un proyecto de 

vida, problemas familiares y presión de la pa-

reja.  

Los factores familiares se presentan 

como otro detonante de la fecundidad adoles-

cente donde la estructura familiar juega un rol 

fundamental, ya que, por lo general, las hijas 

de madres adolescentes tienen altas probabili-

dades de embarazarse a temprana edad (Yago 

y Tomás, 2015; Vélez y Figueredo, 2015; 

Molina et al., 2019). De igual forma, la vio-

lencia sexual y la negligencia que vivieron las 

madres adolescentes en su infancia se presen-

tan como otro factor de riesgo en el aumento 

de las tasas de embarazo adolescente 

(Restrepo et al., 2017; Gómez-Mercado y 

Montoya-Vélez, 2014). 

En este sentido, los hallazgos del aná-

lisis bivariado de Restrepo et al. (2017), re-

portaron que los antecedentes de violación 

son un factor de riesgo del embarazo adoles-

cente, no obstante, no encontraron una rela-

ción significativa entre la prevalencia del em-

barazo a temprana edad con dicho anteceden-

te de violación. Por su parte Gorischnik et al. 

(2018), plantean que los abusos sexuales en 

menores de edad suelen ocurrir dentro del 

hogar y en la mayoría de los casos por fami-

liares cercanos, otra característica es que ge-

neralmente se da entre familias que viven en 

contextos de vulnerabilidad. Ante esta situa-

ción comentan estos autores, se suele minimi-

zar o naturalizar estos actos al grado de legiti-

mar la violencia sexual y no denunciarla. 

Tal situación puede explicar que las 

cifras no muestren una correlación entre el 

abuso sexual y la prevalencia del embarazo 

adolescente. Ante ello Cassimiro et al. 

(2020), señalan que resulta sospechoso que 

sean mínimos los casos de niñas embarazadas 

como resultado de una violación, lo que apun-

ta a un subregistro de casos, sobre todo cuan-

do la víctima de la violencia sexual procede 

de un grupo en condición de vulnerabilidad.  

 Por otro lado, la creciente apertura res-

pecto a las conductas sexuales de las genera-

ciones actuales implica un rompimiento inter-

generacional. Esto ha derivado en una mayor 

permisividad en los comportamientos sexua-

les de las y los adolescentes, conductas que 

son mal vistas por sus padres y familias. Si 
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bien el ejercicio de la sexualidad es un dere-

cho adquirido, elementos como la comunica-

ción intergeneracional deben ser atendidos 

para que el espacio familiar se convierta en 

uno de información y, por ende, de orienta-

ción y educación extrainstitucional en el tema 

(Herrera et al., 2018). 

 Sin embargo, prevalecen actitudes de 

cerrazón y tabús en el ámbito familiar (Mejía 

et al., 2015), o bien, se demerita el hecho de 

informar a las y los jóvenes en educación se-

xual, sobre todo en el ámbito rural, que es un 

espacio desatendido por la intervención públi-

ca en esta materia (Mora y Hernández, 2015; 

Venegas y Nayta, 2019). 

Por su parte, los factores culturales se 

relacionan con los valores y creencias de cada 

región, los cuales pueden favorecer (incluso 

fomentar) el embarazo entre las adolescentes. 

Tal es el caso de poblaciones donde es bien 

vista la unión a temprana edad o donde se de-

merita el uso de método anticonceptivos 

(Lapeira et al., 2016; Barragán et al., 2015). 

De igual forma, los estereotipos de género 

que prevalecen en las estructuras familiares 

consideran a las prácticas reproductivas como 

una responsabilidad exclusiva de las mujeres, 

lo que exime a los varones de involucrase en 

la planificación y convierte a la mujer en la 

única responsable de un embarazo no deseado 

o no planeado (Del Risco et al., 2016). 

Tal situación es el reflejo de la cultura 

patriarcal, ante la cual se delega a la mujer la 

responsabilidad del uso de métodos anticon-

ceptivos que prevengan un embarazo no pla-

nificado e incentiva el poco involucramiento 

de los hombres en la planificación familiar; 

incluso, los servicios de salud no suelen tomar 

en cuenta las necesidades o requerimientos en 

salud sexual y reproductiva de los varones; 

más bien pareciera que la orientación en torno 

a este tema estuviera enfocada únicamente a 

las mujeres (Gómez-Inclán y Durán-Arenas, 

2017; Rodríguez et al., 2016). Esta situación 

se debe en gran medida a la tendencia de la 

feminización de los procesos de protección y 

planificación familiar (Yago y Tomás, 2015; 

Jiménez-González et al., 2017; Kuri-Morales 

et al., 2020). 

Los factores políticos refieren a las 

estrategias implementadas por el sector públi-

co para incidir en las tasas de embarazo ado-

lescente. La literatura reporta que la mayoría 

han sido dirigidas principalmente a lograr que 

las y los jóvenes pospongan el inicio de su 

vida sexual. De manera complementaria, han 

buscado prevenir infecciones de transmisión 

sexual y fomentar el uso de métodos anticon-

ceptivos, específicamente el preservativo, y, 

por ende, prevenir el embarazo adolescente. 

Dichas acciones tienen una perspectiva biolo-

gicista, y dejan de lado la orientación, la iden-

tificación de prácticas de riesgo, las relacio-

nes familiares y personales, la autoestima, el 

manejo del tiempo libre y la construcción de 

proyecto de vida (Mazuera et al., 2017). 

Por tanto, dichas intervenciones no se 

orientan a garantizar la salud y bienestar de 

este grupo poblacional, esto a pesar de que 

hay evidencia de su vulnerabilidad ante la 

práctica de conductas de riesgo que los puede 

llevar, no solo a un embarazo no deseado, 

sino también al consumo de drogas, violencia, 

abandono escolar o a adquirir enfermedades 

de transmisión sexual (Gómez-Inclán y Durán

-Arenas, 2017). 

En el ámbito educativo, la literatura 

reporta limitaciones en  educación sexual y 

que las acciones desarrolladas en las institu-

ciones de salud, en ocasiones por la falta de 

privacidad o empatía por parte del personal en 

los centros de salud, limitan u obstaculizan el 

acceso a métodos anticonceptivos y a infor-

mación oportuna que permitan intervenciones 
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efectivas en la prevención del embarazo y la 

disminución de la fecundidad adolescente 

(Mejía et al., 2015; Sánchez et al., 2013; Gó-

mez-Mercado y Montoya-Vélez, 2014). 

Aunado a ello, los estereotipos de gé-

nero limitan el ejercicio del derecho a una 

salud sexual y reproductiva, dado que no 

existen los espacios suficientes para brindar 

una educación en sexualidad no diferenciada 

por sexos, donde no exista la discriminación o 

censura por parte de los profesionales respon-

sables de brindarla (Maque et al., 2018).  

No obstante, algunos autores como 

Del Risco et al. (2016) en su estudio en Cuba, 

y Loredo-Abdalá et al. (2017) en su estudio 

con adolescentes mexicanas revelan que, a 

pesar de que estas cuenten con una educación 

adecuada y suficiente en sexualidad y méto-

dos de prevención, dicha información no les 

dio el conocimiento necesario para vivir con 

responsabilidad su vida sexual y protegerse 

debidamente para prevenir una enfermedad de 

transmisión sexual o un embarazo no desea-

do, de ahí que un buen nivel de conocimiento 

sobre el tema no define que estas y estos 

practiquen conductas sexuales responsables. 

Por otro lado, la intervención del sec-

tor público plantea que el embarazo adoles-

cente es un problema de salud pública, y el 

enfoque se centra en la atención de la salud 

sexual y reproductiva de los adolescentes, 

pero deja de lado la reducción de las inequi-

dades de género, las brechas de desigualdad, 

pobreza, marginación, carencias sociales y 

respeto a los derechos humanos (Castañeda-

Camey et al., 2019). 

Los estudios que analizan la relación 

entre la fecundidad adolescente y las condi-

ciones sociales y económicas establecen que 

la mayor incidencia se presenta en contextos 

de pobreza, marginación, desigualdad y vul-

nerabilidad, donde se padecen carencias rela-

cionadas al acceso a seguridad social, servi-

cios de salud, calidad en la vivienda y rezago 

educativo   (De Jesús y González, 2014; Ji-

ménez-González et al., 2017; Gómez-

Mercado y Montoya-Vélez, 2014; Kuri-

Morales et al., 2020; Quezada et al., 2020).  

El informe de la OPS reporta que se 

observan altas prevalencias del embarazo 

adolescente en las regiones que tienen mayo-

res índices de desigualdad y vulnerabilidad 

(Organización Panamericana de la Salud, 

2018). De igual forma, estudios como el reali-

zado en Jalisco, México, demuestra que la 

mayoría de los nacimientos en madres adoles-

centes se dan en los municipios o localidades 

con mayores problemas socioeconómicos y 

altos grados de marginación (Laureano et al., 

2017) 

 Sumando a lo anterior, Medina y Ortiz 

(2018) identificaron que en los estados con 

mayores índices de pobreza y marginación se 

presentan las tasas más altas de fecundidad 

adolescente; sin embargo, aclaran estos auto-

res, el embarazo entre estos grupos no es un 

asunto propio de las regiones con menor nivel 

socioeconómico, por lo cual se considera un 

asunto un tanto complejo que, para entender-

lo, argumentan Núñez-Medina y Jiménez-

Acevedo (2018), se requiere conocer a fondo 

el contexto donde se reproduce. A pesar de 

ello, comentan Cedeño y Zambrano (2017), el 

nivel económico es una variable relevante en 

la mayoría de los estudios, considerada como 

uno de los factores principales relacionados al 

embarazo adolescente.  

Esta vulnerabilidad económica, plan-

tean algunos estudios, está relacionada con 

bajos o nulos niveles educativos de los pa-

dres, que solo les permite acceder a trabajos 

precarios, empleos temporales mal remunera-

dos o, en ocasiones, evita que puedan conse-

guir empleo (Yago y Tomás, 2015; Rojas-
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Betancur y Méndez-Villamizar, 2016; Gómez

-Mercado y Montoya-Vélez, 2014). Por otra 

parte, la zona geográfica y la calidad de la 

vivienda donde habitan las adolescentes son 

factores que inciden en la probabilidad de un 

embarazo a temprana edad, particularmente 

en las zonas rurales y/o sectores urbanos mar-

ginales (Rojas-Betancur y Méndez-

Villamizar, 2016; Vélez y Figueredo, 2015). 

Las condiciones de pobreza e inestabi-

lidad económica provocan el abandono esco-

lar por falta de recursos para cubrir los costos 

de la educación, lo que puede implicar la con-

sideración del embarazo como una opción o 

plan de vida, como una forma de escapar de 

estas condiciones (De Jesús y González, 

2014; Sánchez et al., 2013). De ahí que el ni-

vel educativo se presente también como uno 

de los factores determinantes de la fecundidad 

adolescente, al menos así lo dejan entrever 

Rojas-Betancur y Méndez-Villamizar (2016), 

quienes en su estudio en Colombia detectaron 

que poco más de la mitad de las adolescentes 

embarazadas a 2010 abandonaron de manera 

temprana los estudios, lo que limitó sus op-

ciones para generar un proyecto de vida. 

Estos mismos autores señalan que, a 

pesar de sus hallazgos que relacionan meno-

res niveles educativos (o abandono escolar) y 

carencias económicas con el incremento de la 

tasa de fecundidad adolescente, no encontra-

ron evidencia estadística que demuestre que 

la pobreza o la educación sean factores de 

riesgo en la prevalencia del embarazo adoles-

cente, aunque esta situación quizá se deba, 

comentan, a que en los estratos económicos 

altos no se visibiliza de la misma manera que 

en los estratos bajos, o bien, se aborda de di-

ferente forma (Rojas-Betancur y Méndez-

Villamizar, 2016). 

Sin embargo, la idea de que el emba-

razo adolescente favorece el círculo vicioso 

de la pobreza y la transferencia intergenera-

cional de esta ha sido uno de los argumentos 

más mencionados en diversos estudios, soste-

niendo la mayoría que un embarazo a tempra-

na edad posibilita el abandono escolar y, por 

consecuencia, limita la adquisición de conoci-

miento o capacidades suficientes para acceder 

a un empleo mejor remunerado que facilite la 

movilidad social, perpetuando así la pobreza 

intergeneracional. Cabe destacar que, si bien 

el embarazo adolescente puede contribuir a 

ello, no es la causa principal de la pobreza o 

marginación (De Jesús y González, 2014; 

Kuri-Morales et al., 2020; Morales, 2021; Ve-

negas y Nayta, 2019; Mazuera et al., 2017; 

Mejía et al., 2015; Medina y Ortiz, 2018; La-

vanderos et al., 2019; Núñez-Medina y Jimé-

nez-Acevedo, 2018). 

Tampoco se puede establecer al emba-

razo adolescente como un factor propulsor de 

la deserción escolar, ya que, como comentan 

Molina et al. (2019), la mayoría de las madres 

adolescentes encuestadas señalaron haber 

abandonado sus estudios aproximadamente a 

los 10 años, mucho antes de la ocurrencia de 

su primer embarazo, impulsadas principal-

mente por motivos relacionados a carencias 

económicas, acceso a escuelas o problemas de 

aprendizaje. Lo anterior también se puede 

constatar en México (Núñez-Medina y Jimé-

nez-Acevedo, 2018). 

La maternidad adolescente compro-

mete la formación académica y el potencial 

económico de las adolescentes, lo que contri-

buye a incrementar la vulnerabilidad (Mejía 

et al., 2015; Molina et al., 2019). Esta situa-

ción se agrava, según Mora y Hernández 

(2015), dependiendo de la edad, pues las esta-

dísticas demuestran que, entre más temprana 

es la edad del primer parto, existe mayor pro-

babilidad de un segundo y hasta tercer emba-

razo en la adolescencia. Asimismo, algunos 
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autores plantean que las adolescentes con ba-

ja escolaridad tienen más posibilidades de ser 

madres que las de mayor educación formal 

(Maque et al., 2018; Pinzón-Rondón et al., 

2018; Núñez-Medina y Jiménez-Acevedo, 

2018)  

Por tanto, los hallazgos indican que el 

embarazo adolescente está relacionado con 

situaciones de vulnerabilidad y desigualdad 

que prevalecen entre la población (Castañeda

-Camey et al., 2019). Destaca de estos hallaz-

gos lo planteado por Martínez, Montero y 

Zambrano (2020), y por Guerrero (2020), 

quienes encontraron que, a mayor nivel edu-

cativo, cultura y acceso a servicios de salud, 

menor es la incidencia de embarazos en ado-

lescentes, lo que los convierte en factores 

protectores.  

De igual forma, estudios han expuesto 

que este fenómeno tiene menor incidencia en 

los países que presentan altos niveles de 

desarrollo (Pinzón-Rondón et al., 2018), por 

lo tanto, y retomando a Laureano et al. 

(2017), así como a Vélez y Figueredo (2015), 

no es precisamente el bajo nivel económico 

lo que conlleva al incremento del embarazo 

adolescente, sino más bien la falta de oportu-

nidades u opciones para desarrollarse o crear 

proyectos de vida en contextos de alta pobre-

za, marginación y vulnerabilidad.  

Aunado a lo anterior, el modelo pro-

puesto por Bongaarts establece que la fecun-

didad está determinada por aquellos factores 

que oscilan dentro del ámbito de desarrollo 

de las niñas y adolescentes, relacionados a 

dos grandes condicionantes de carácter bioló-

gico y social, mismos que son catalogados 

desde este enfoque como determinantes pró-

ximos o intermedios y factores subyacentes 

(Del Pino, 2005). A partir de esta perspecti-

va, Di Cesare y Rodríguez (2006) plantean 

un Marco Teórico para el Análisis de la Fe-

cundidad Adolescente que considera para su 

estudio las variables intermedias (factores 

biológicos, del comportamiento y uso de mé-

todos anticonceptivos de las y los adolescen-

tes) y los factores subyacentes (sociales, cul-

turales, económicos,  ambientales, familiares 

e individuales), señalando que la fecundidad 

está íntimamente ligada a las variables inter-

medias, pero que estas están supeditadas a los 

factores subyacentes. 

Dado lo anterior, el objetivo principal 

de este estudio es analizar la relación entre la 

fecundidad adolescente y las condiciones de 

la estructura social y económica, mediante un 

procedimiento de regionalización a nivel mu-

nicipal, para la identificación del nivel de 

riesgo de embarazo adolescente en función 

del nivel de pobreza, rezago educativo, ca-

rencias en habitabilidad y desigualdad en el 

ingreso. 

 

Método 

Diseño 

El diseño para este estudio es de tipo geográ-

fico-cuantitativo de alcance correlacional. Se 

realizó una sola observación en el tiempo; 

esto implica que es un estudio de tipo trans-

versal. 

 

Participantes y muestra 

La información para realizar el estudio fue 

tomada de fuentes secundarias. Los datos de 

las variables de porcentaje de personas en 

situación de pobreza, rezago educativo, coefi-

ciente de Gini, carencias por falta de calidad 

y espacios de la vivienda fueron tomados del 

Consejo Nacional de Evaluación de la Políti-

ca de Desarrollo Social (Coneval) correspon-

dientes al año 2015 (Consejo Nacional de 

Evaluación de la Política de Desarrollo So-

cial, 2022). La información correspondiente 

al total de embarazos de mujeres de 15 a 19 
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años se obtuvo del Registro Administrativo 

de Natalidad del Instituto Nacional de Geo-

grafía y Estadística (Inegi) para el año 2015 

(Instituto Nacional de Estadística Geografía e 

Informática, 2022).  

La información del grupo quinquenal 

de mujeres de 15 a 19 años se obtuvo de las 

proyecciones de población del Consejo Na-

cional de Población (2022). Se calculó la tasa 

de fecundidad adolescente con la cifra de em-

barazos del grupo quinquenal y las proyec-

ciones de población de ese grupo. Por último, 

el porcentaje de mujeres con primaria incom-

pleta se calculó a partir de la base de datos de 

la Encuesta Intercensal 2015 de Inegi. Los 

datos obtenidos se geocodificaron a nivel 

municipal, dando como resultado una base de 

datos con 43 municipios.  

La tasa de fecundidad específica (15 a 19 

años) se calcula de la siguiente manera: 
 

 

 

 

Donde:  

Na2015 15-19 es el total de nacimientos en el 

año 2015 del grupo quinquenal de 15 a 19 

años. 

Pob15-19 es la población de mujeres entre 

15 y 19 años en el año de referencia. 
 

Instrumentos y procedimientos 

Una vez que la información fue geocodifica-

da, se generaron los mapas de cada variable 

para caracterizar el comportamiento espacial 

de cada una de ellas. En un segundo momen-

to, se aplicó el algoritmo de regionalización 

REDCAP (regionalization with dynamically 

constrained agglomerative clustering and 

partitioning, por sus siglas en inglés). La 

aplicación del algoritmo permitió la clasifica-

ción en regiones que son interpretadas desde 

muy alta vulnerabilidad hasta muy baja vul-

nerabilidad. Los procedimientos para la geo-

rreferenciación se desarrollaron en el Arc-

Map 10.8.1 para la parte descriptiva, y para la 

regionalización se empleó el software de ac-

ceso abierto Geoda. 

La regionalización es una base del 

análisis de datos espaciales que ha sido utili-

zada en un variado conjunto de investigacio-

nes, para fines tales como la optimización de 

localización y generalización de mapas 

(Tobler, 1969). En el ámbito de la salud pú-

blica, se pueden identificar estudios que re-

gionalizan hábitos saludables de alimentación 

(Heerman et al., 2017), sobrepeso en estu-

diantes (Jin y Lu, 2018) y métricas relaciona-

das con el peso de adolescentes y jóvenes 

(Adu-Prah y Oyana, 2015). Existen otros que 

construyen áreas geográficas para el análisis 

de incidencia de cáncer (Wang et al., 2012), 

de tasas de homicidio (Wang y Keenan, 

2015), incluso para la conformación y delimi-

tación de vecindarios (Wei et al., 2020).  

La regionalización es básicamente el 

proceso de agregar un conjunto de unidades 

geográficas en un reducido número de regio-

nes al mismo tiempo que se optimiza una 

función objetiva (Adu-Prah y Oyana, 2015). 

Dentro de los múltiples métodos de regionali-

zación, los de agrupación (clustering) han 

sido utilizados para atender problemas en los 

procedimientos, incluidos los métodos de 

partición y los métodos de agrupamiento je-

rárquico (Han et al., 2012; Adu-Prah y Oya-

na, 2015). 

Los métodos de partición dividen a 

los datos en varios clusters, y los elementos 

de los datos son asignados a ellos basándose 

en la similitud o disimilitud (Guo, 2008; Guo 

y Wang, 2011). Los enfoques de agrupamien-

to jerárquico descomponen el conjunto de 
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datos con una secuencia de particiones anida-

das de datos. Se forma un árbol de puntos de 

datos, y cada sub-árbol contiene puntos cer-

canos (Jain y Dubes, 1988; Jain et al., 1999). 

El método de agrupamiento jerárquico co-

mienza con todos los patrones como un solo 

cluster y de manera sucesiva realiza particio-

nes o fusiones hasta que se cumple con un 

criterio de detenimiento (Adu-Prah y Oyana, 

2015). 

 

Análisis de datos 

En el presente estudio se aplicó un algoritmo 

de regionalización de agrupamiento aglome-

rativo y de partición dinámicamente restringi-

do (Redcap por sus siglas en inglés), para 

construir regiones espacialmente restringidas 

(clúster) basadas en métricas de peso. Redcap 

consiste en una familia de métodos de regio-

nalización con una estructura de dos pasos: 1) 

desarrollar un agrupamiento jerárquico bajo 

una restricción de contigüidad para construir 

un árbol de conexiones espaciales, y 2) en-

contrar las mejores particiones del árbol para 

optimizar la función objetiva (Assunçao et 

al., 2007; Guo, 2008). 

Para un conjunto de datos, el método 

de agrupamiento con restricción de contigüi-

dad genera un cluster o jerarquía de grupo en 

el cual cada clúster está espacialmente conec-

tado. Un árbol espacialmente conectado se 

construye al unir al par de vecinos más cerca-

nos con base en un atributo de similitud, en-

tonces hace cortes de manera recursiva en 

cada sub-árbol para generar una jerarquía de 

regiones (Guo, 2008; Guo y Wang, 2011). 

Redcap se basa en cuatro enfoques de 

agrupamiento aglomerativo (Guo, 2008). Los 

métodos son el agrupamiento por enlace sim-

ple (SLK, single linkage clustering, por sus 

siglas en inglés), agrupamiento por enlace 

promedio (ALK, average linkage clustering), 

agrupamiento por enlace completo (CLK, 

complete linkage clustering) y el método de 

Ward. Los métodos de agrupamiento aglome-

rativo SLK, ALK y CLK difieren en su defi-

nición de la distancia entre clusters. SLK de-

fine la distancia entre dos clusters como la 

disimilitud entre el par más cercano de datos 

de cada cluster: 

 

Donde L y M son dos clusters, u  L 

y v  M son dos puntos de datos, y  es 

la disimilitud entre u y v. SLK tiende a agru-

par puntos vinculados por una serie de puntos 

intermedios, un fenómeno que se conoce co-

mo “efecto de encadenamiento”, que puede 

resultar en clúster que contienen puntos disí-

miles (Hastie et al., 2017). ALK define la dis-

tancia entre dos clusters como la disimilitud 

promedio entre todos los pares cruzados de 

pun- tos:  

 

 

 

Con CLK, dos clusters son considera-

dos similares solo si todas las observaciones 

en los dos clusters son similares entre sí. Los 

procedimientos para formar clusters jerárqui-

cos son los mismos para los tres métodos. El 

método Ward (Ward, 2012) es parecido a los 

métodos de enlace en el sentido de que co-

mienza con cada cluster conteniendo un obje-

to, pero difiere de ellos en que no usa las dis-

tancias de los clusters para agrupar objetos; 

en su lugar, se calcula la suma de cuadrados 

intra-cluster para determinar los dos siguien-

tes grupos fusionados a cada paso del algorit-

mo. La suma de cuadrados del error (SSE, 

por sus siglas en inglés, error sum square) se 

define como: 
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Donde Y ij es el j-esimo objeto en i-

esimo cluster, ni es el número de objetos en 

el i-esimo cluster, y i+ es el incremento de i. 

Los algoritmos de partición dividen 

iterativamente un árbol espacialmente conti-

guo en regiones, cortando un sub-árbol en 

dos a cada paso. El mejor sub-árbol para ser 

creado en cada paso es el que tiene mayor 

aumento h*g, el cual es calculado para cada 

árbol con la ecuación: 

 
Para mitigar el problema de la dispari-

dad poblacional, en el cual los valores muy 

pequeños pueden generar cálculos impreci-

sos, se le agregó la restricción de población 

mínima en términos regionales. En este caso, 

el umbral mínimo de población fue de 1 491, 

que representa el 1% de la población femeni-

na adolescente de 15 a 19 años en el año 

2015 en la entidad. Tal restricción permite 

que el segundo paso (partición del árbol) sea 

más precisa. Para cada corte potencial, si no 

pueden producir dos regiones que satisfagan 

ambas restricciones (la espacial y la pobla-

cional), el corte no será considerado como 

candidato. Entonces, los mejores cortes can-

didatos son elegidos para partir el árbol en 

dos regiones. El proceso se detiene cuando 

las regiones calculadas ya no se puedan sub-

dividir (Assunçao et al., 2007). El método es 

determinístico, ya que considera que las re-

giones calculadas tienen los mismos criterios 

(definiciones de similitud de atributos y con-

tigüidad espacial, así como el umbral mínimo 

de población). Cada método asigna pondera-

ciones a las variables, los cuales difieren en 

función del criterio de distancia utilizado. Las 

regiones resultantes son lo suficientemente 

grandes y tienen la máxima homogeneidad 

dentro de cada región.  

 

Resultados 

Los indicadores seleccionados buscan expli-

car los factores multidimensionales asociados 

con las tasas de fecundidad adolescente en el 

periodo determinado. La revisión de la litera-

tura da cuenta de la relación que estos indica-

dores estructurales —la pobreza, la desigual-

dad y el nivel educativo— tienen en los mu-

nicipios analizados. 

En la tabla 1 se presentan los estadís-

ticos descriptivos de las variables. En ellos se 

indican los valores mínimos, máximos, la 

media y la desviación estándar. Respecto a la 

variable de población en situación de pobre-

Variables N Mínimo Máximo Media 

Desvia-
ción es-
tándar 

Porcentaje de población en situación 
de pobreza 43 27.87 89.85 57.26 15.41 

Porcentaje de rezago educativo 43 8.77 37.56 24.75 7.34 

Coeficiente de Gini 43 0.344 0.481 0.387 0.025 

Porcentaje de carencia por calidad y 
espacios de la vivienda 43 1.08 30.54 13.52 6.95 

Tasa de Fecundidad de 15 a 19 años 
por cada 1000 habitantes 43 20.62 150.94 77.69 22.27 

Porcentaje de población femenina con 
primaria incompleta 43 7.22 53.06 29.62 12.24 

Tabla 1. Estadísticos Descriptivos de las Variables a nivel estatal  

Nota. elaboración propia a partir de Coneval (2022) e Inegi (2022). Para una revisión especifica de los porcentajes por 

municipio revisar Apéndice 1. 
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za, los valores más altos se localizaron en 

Bustamante (89.85 %), San Nicolas (77.58 

%) y Miquihuana (85.77 %). Los municipios 

con mayor desigualdad, de acuerdo con el 

coeficiente de Gini, son Jaumave (0.481) y 

Ocampo (0.458). Por otra parte, los munici-

pios de San Nicolas (28.97 %) y San Carlos 

(30.53 %) son los que presentan los valores 

más altos en carencia por calidad y espacios 

de la vivienda. 

La variable de porcentaje de personas 

con rezago educativo presenta un patrón es-

pacial de concentración. Los porcentajes más 

altos se ubican en Burgos, Cruillas y Méndez 

en la zona oeste de la entidad; mientras que 

los municipios de Casas, Llera y González en 

la zona sur de la entidad presentan valores 

altos (ver Figura 1). 
 

Figura 1. Población con rezago educativo  

Nota. El rezago educativo refiere a la población de quince años y más que no ha lo-
grado concluir la educación básica o secundaria. Fuente: Elaboración propia a partir 
de Coneval (2022).  
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Los valores más altos de la tasa de fecundi-

dad adolescente se ubican en los municipios 

de Soto la Marina (94.40), Gómez Farias 

(98.09), Llera (98.98), Padilla (101.16), Nue-

vo Morelos (101.91), Cruillas (108.43), Güé-

mez (115.44) y San Nicolas (150.94). Muni-

cipios con mayor población como Ciudad 

Madero, Tampico, El Mante, Victoria, Alta-

mira y Matamoros presentan valores que es-

tán por debajo de la media (ver Figura 2). 

Figura 2. Tasas de Fecundidad Adolescente en Tamaulipas 

Fuente: Elaboración propia con datos de Inegi (2022) y Conapo (2022). 
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Los porcentajes de población femenina con 

primaria incompleta presentan un patrón de 

agrupamiento en la zona oeste de la entidad. 

Por un lado, los municipios de Mainero 

(41.57 %), Méndez (44.38 %), San Carlos 

(47.28 %), Villagrán (52.11 %) y Burgos 

(53.06 %), en la zona alta; mientras que los 

municipios Bustamante (43.11 %), Palmillas 

(43.28 %) y Miquihuana (46.41 %), en la zo-

na baja de la entidad (ver Figura 3). 

Fuente: Elaboración propia con datos de Inegi (2022). 

Figura 3. Población Femenina con Primaria Incompleta 
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El método Redcap fue aplicado para 

dividir al estado de Tamaulipas en regiones 

de acuerdo con la función objetiva, en este 

caso, la tasa de fecundidad adolescente. Para 

los mapas de regionalización, las regiones 

producidas por el método CLK y método de 

Ward son los más representativos. Inicial-

mente se delinearon cinco regiones usando 

los cuatro métodos. Las cinco regiones pro-

veen una visión amplia de las unidades espa-

ciales contiguas subyacentes teniendo como 

base la tasa de fecundidad. Las regiones pro-

ducto de los cuatro algoritmos de regionaliza-

ción muestran similitudes en los patrones es-

paciales. Las diferencias en las técnicas fue-

ron más explícitas a nivel intra-región e inter-

región, producto de cada algoritmo.  

Los cuatro mapas del algoritmo Red-

cap muestran alta prevalencia de embarazo 

adolescente de las regiones/clúster en la zona 

ribereña, costera, montañosa y el altiplano. 

La figura 4 muestra el mapa de regionaliza-

ción usando el método de Ward con 5 regio-

nes. El patrón espacial es similar al resto de 

los métodos, pero mejor en términos de deli-

near regiones apropiadas.  

Figura 4. Regiones a partir del método de Ward  

Nota. El procedimiento de regionalización se desarrolló en el software abierto Geoda. 
Las regiones indican conjuntos de municipios con distintos grados de vulnerabilidad en 
función de aspectos socioeconómicos y de fecundidad. Elaboración propia a partir de 
Coneval (2022), Conapo (2022) e Inegi (2022).  
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Los métodos empleados tienen pocas 

variaciones en el resultado de la suma de cua-

drados, y las regiones que presentan son muy 

similares. En términos generales, se identifi-

can las cinco regiones como: Altiplano, Cen-

tro-Mante, Fronteriza, Sur y San Carlos. A 

cada una de estas regiones les corresponde un 

nivel de vulnerabilidad de embarazo adoles-

cente. Tomando como referencia la regionali-

zación producto del método CLK (ver Figura 

5), la región con muy alta vulnerabilidad se-

ría la región denominada San Carlos, seguida 

de Altiplano (vulnerabilidad alta), Centro-

Mante (vulnerabilidad media), Fronteriza 

(vulnerabilidad baja), y Sur (vulnerabilidad 

muy baja). 
 

Nota. La regionalización obtenida con el método CLK es muy similar al método de 
Ward, lo que implica que el modelo es consistente independientemente del algoritmo 
utilizado. El procedimiento para estimar las regiones se desarrolló en el software Geoda. 
Fuente: Elaboración propia a partir de Coneval (2022), Conapo (2022) e Inegi (2022).  
 
 

Figura 5. Regiones a partir del método CLK 
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En la tabla 2 se presenta un resumen 

de los valores promedio de los centros de las 

regiones. 

Los resultados anteriores indican que 

el método de regionalización más efectivo 

fue el CLK, por lo que la regionalización pro-

ducto de este algoritmo debe considerarse 

sobre el resto de los métodos de clustering. 

Los hallazgos preliminares sugieren que la 

combinación de las variables estructurales 

con la tasa de fecundidad adolescente incide 

en regiones diferenciadas, las cuales deben 

ser abordadas también de manera diferencia-

da, ya que, como fue mostrado, las zonas 

consideradas de alta y muy alta vulnerabili-

dad presentan tasas intermedias de embarazo 

adolescente, pero tienen puntajes altos en el 

resto de las variables estructurales, situación 

que probablemente esté teniendo un efecto en 

el comportamiento de las tasas. Esto amerita 

ser estudiado en profundidad, para conocer 

las formas en que estas variables actúan sobre 

las tasas de fecundidad. 
 

Discusión 

Los resultados de la literatura analizada ex-

ponen dos grandes visiones que explican la 

prevalencia del embarazo adolescente, la pri-

mera ligada a las características y comporta-

miento sexual propio de la edad, y la segunda 

relacionada a las condiciones y el contexto en 

que crecen y se desarrollan las y los adoles-

centes. Haciendo alusión a este último, la ma-

yoría de los estudios asocian el nivel socio-

económico (Cedeño y Zambrano, 2017) con 

las tasas de fecundidad adolescente, de tal 

forma que las variables pobreza y margina-

ción (Núñez-Medina y Jiménez-Acevedo, 

2018; Medina y Ortiz, 2018), desigualdad 

(De Jesús y González, 2014; Laureano et al., 

2017; Vélez y Figueredo, 2015; Lavanderos 

et al., 2019), rezago educativo (Rojas-

Betancur y Méndez-Villamizar, 2016) y ca-

rencia de espacios o condiciones de la vivien-

da (Jiménez-González et al., 2017; Pinzón-

Rondón et al., 2018; Vélez y Figueredo, 

2015) son algunos de los factores que se 

plantean como predisponentes o de riesgo 

para la ocurrencia de un embarazo a tempra-

na edad. 

Sin embargo, no hay que perder de 

vista que cada contexto es diferente, por lo 

tanto, el fenómeno se presenta de manera di-

ferenciada según las circunstancias que impe-

ren (De Jesús y González, 2014), de ahí la 

importancia de reconocer las condiciones so-

cioeconómicas de las regiones (Núñez-

Medina y Jiménez-Acevedo, 2018). Siguien-

do esta perspectiva y a partir de la aplicación 

de los métodos SLK, ALK, WARD, y especí-

ficamente el CLK que fue el más representa-

Método 

Porcentaje 
de pobla-
ción en si-
tuación de 
pobreza 

Porcentaje 
de personas 
con rezago 
educativo 

Índice 
de Gini 

Carencias 
por falta de 

calidad y es-
pacios de la 

vivienda 

Tasa de 
fecundi-
dad ado-
lescente 

Porcentaje 
de mujeres 
con prima-
ria incom-

pleta 

 

SLK/
ALK 48.98 19.90 0.39 11.36 70.19 23.16  

CLK 56.01 23.73 0.39 12.82 71.43 29.10 0.403 

Ward 55.75 23.55 0.39 13.07 73.74 28.43  

Tabla 2. Pesos de Variables en el Modelo de Regionalización 

Nota. La tabla presenta las ponderaciones de las variables de cada método utilizado para asignar las regiones. El 

coeficiente de determinación  indica que las cinco variables modeladas explican el 40 % del fenómeno analiza-
do, se calculó sobre el conjunto original de datos. 
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tivo, se integraron las regiones de Tamaulipas 

que denotan algún grado de vulnerabilidad a 

partir de las variables pobreza, rezago educa-

tivo, desigualdad, carencia por calidad y es-

pacios en la vivienda, y mujeres con primaria 

incompleta. 

Dicha vulnerabilidad se explica a par-

tir de lo expuesto por De Jesús y González 

(2014), y Núñez-Medina y Jiménez-Acevedo 

(2018), quienes plantean que estas condicio-

nes generan entornos de marginalidad y cir-

cunstancias sociales adversas que contribu-

yen a la incidencia de este fenómeno. No 

obstante que se perciba al embarazo adoles-

cente como el medio para reproducir entor-

nos de pobreza, Morales (2021) argumenta 

que no podría sentenciarse como el único fac-

tor determinante que contribuye a la perma-

nencia de dicha vulnerabilidad. Por tanto, 

Castañeda-Camey et al. (2019) señalan que el 

embarazo adolescente es una consecuencia de 

dichos contextos y no el responsable de ellos. 

Los resultados de este estudio expu-

sieron que los mayores grados de vulnerabili-

dad están en las regiones del Altiplano y en la 

de San Carlos, en donde se muestran los ma-

yores porcentajes de población en situación 

de pobreza, rezago educativo, desigualdad, 

carencia por calidad y espacios en la vivien-

da, y mujeres con primaria incompleta. Los 

hallazgos también indican que las tasas de 

fecundidad adolescente en Tamaulipas están 

mayormente concentradas en la región cen-

tro, donde se presenta la segunda mayor tasa 

(16.21) de carencia por falta de calidad y es-

pacios en la vivienda. Esa región también 

ocupa la tercera posición en relación con la 

tasa de población en situación de pobreza 

(58.38) y de rezago educativo (25.70).  

Visualizar estas zonas es de alta rele-

vancia dado que, como bien exponen Lau-

reano, Gil, Mejía y De la Torre (2017); Nú-

ñez-Medina y Jiménez-Acevedo (2018); Me-

dina y Ortiz (2018), y la Organización Pan-

americana de la Salud (Organización Pan-

americana de la Salud, 2018), es precisamen-

te en los contextos de mayor vulnerabilidad y 

desigualdad, derivada de los problemas so-

cioeconómicos y carencias sociales, donde se 

presentan las mayores tasas de fecundidad 

adolescente. Aunado a ello, Vélez y Figuere-

do (2015) plantean que este fenomeno se da, 

sobre todo, en aquellas zonas o regiones de 

áreas rurales o entornos urbanos marginales, 

o bien, señalan Jiménez-González et al. 

(2017), y Pinzón-Rondón et al. (2018), donde 

persiste la precariedad en las condiciones de 

la vivienda. 

Contrario a esta visión, Rojas-

Betancur y Méndez-Villamiza (2016); Pinzón

-Rondón et al. (2018); Laureano et al. (2017), 

y Medina y Ortiz (2018) resaltan que el em-

barazo adolescente no es un problema exclu-

sivo de las personas que presentan un nivel 

socioeconómico bajo, solo que en los estratos 

altos no se visibiliza igual, ni mucho menos 

se convierte en un problema que limite las 

oportunidades de vida de las y los adolescen-

tes, por lo cual es lógico que la incidencia sea 

menor en los países o regiones con altos ni-

veles de desarrollo. Ante ello, Gómez-

Mercado y Montoya-Vélez (2014), y Gómez-

Inclán y Durán-Arenas (2017) han expuesto 

que las adolescentes de familias con nivel 

socioeconómico medio o alto tienen menos 

riesgo de presentar un embarazo a temprana 

edad, por el mayor acceso a educación y 

oportunidades de desarrollo para alcanzar su 

plan de vida. 

Por tanto, y como bien señalan De 

Jesús y González (2014); Rojas-Betancur y 

Méndez-Villamizar (2016); Mazuera y Al-

bornoz (2017); y Molina et al. (2019), el em-

barazo adolescente no es el causante del in-
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cremento de la pobreza ni del abandono esco-

lar, ya que, según sus hallazgos, las adoles-

centes se convierten en madres tiempo des-

pués de que abandonaron el entorno escolar, 

por lo que son las circunstancias de pobreza 

que viven y las pocas oportunidades de desa-

rrollo lo que las lleva a un embarazo.  En 

concordancia con lo anterior, Núñez-Medina 

y Jiménez-Acevedo (2018) plantean que la 

falta de opciones para el desarrollo de las y 

los adolescentes en contextos de alta vulnera-

bilidad derivado de la pobreza, marginación y 

poco acceso a escuelas de nivel medio supe-

rior y superior, así como a centros de trabajo, 

las orilla a abandonar su plan de vida o auto-

rrealización, y a aceptar su realidad y único 

plan inmediato: ser madres.  

Esto puede entenderse a partir de lo 

señalado por Mazuera et al. (2017), quienes 

encontraron una correlación entre plan de 

vida e incidencia del embarazo adolescente, 

por lo que argumentan la necesidad de brin-

dar opciones de formación que desarrollen 

capacidades para afrontar los retos que les 

generan sus condiciones de marginalidad y 

vulnerabilidad. Coincidente con estos auto-

res, Martínez et al. (2020), y Guerrero (2020) 

plantean la idea de utilizar la formación aca-

démica como un factor protector para incidir 

en las tasas de fecundidad adolescente.   

 

Conclusiones 

En la revisión de los estudios sobre el tema 

se pudo observar que se ha priorizado su 

abordaje desde un enfoque cualitativo y a 

partir de perspectivas que distan del ámbito 

social. Existen pocos estudios de corte cuan-

titativo en donde se pueda combinar las tasas 

de fecundidad adolescente con determinantes 

socioeconómicos y por región a pesar que la 

mayoría de ellos identifican que variables 

como pobreza, marginación, desigualdad y 

carencias sociales son factores propulsores de 

su prevalencia. 

 La aplicación de los métodos de regio-

nalización arrojó un patrón similar en la con-

centración espacial; no obstante, la relación 

entre las variables estructurales, analizadas 

contra la tasa de fecundidad, reveló las dife-

rencias de vulnerabilidad por región ante las 

condiciones socioeconómicas y entornos po-

co favorables que persisten. Esto sin duda 

muestra la necesidad de atender el fenómeno 

del embarazo adolescente igualmente de for-

ma diferenciada.  

Se reconoce que el estudio se limitó 

únicamente a los datos de fecundidad adoles-

cente publicados en el Registro Administrati-

vo de Natalidad del Instituto Nacional de 

Geografía y Estadística (Instituto Nacional de 

Estadística Geografía e Informatica, 2022) al 

año 2015, esto por el hecho de la dificultad 

de acceder a datos abiertos actualizados. Se 

requiere una mayor apertura de las institucio-

nes públicas que manejan este tipo de datos 

para lograr resultados que reflejen las proble-

máticas sociales en tiempo real y contribuir a 

generar información pertinente y relevante 

para la toma de decisiones.  

Con esto se pretende reflejar los pro-

blemas estructurales que imperan por región 

y cómo las condiciones de pobreza y margi-

nalidad que rodean los contextos próximos a 

las y los adolescentes se convierten en un 

vehículo para incrementar, no solo las tasas 

de fecundidad, sino también las condiciones 

adversas que los llevan a un embarazo a tem-

prana edad, planeado o no planeado, y aban-

donar sus proyectos de vida. 

No obstante, los resultados aquí ex-

puestos sugieren la necesidad de realizar po-

líticas públicas mediante las cuales se instru-

menten intervenciones que superen la pers-

pectiva biológica con que se ha venido aten-
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diendo este fenómeno, para que incidan en 

los problemas estructurales que limitan el 

desarrollo de las y los adolescentes en igual-

dad de oportunidades, con equidad y respeto 

a sus derechos humanos. 
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Municipio 

Porcentaje de 
población en 
situación de 

pobreza 

Porcentaje 
de población 
con rezago 
educativo 

Coeficien-
te de Gini 

Porcentaje 
de carencia 
por calidad 
y espacios 

de la vivien-
da 

Porcentaje de 
población fe-

menina con pri-
maria incom-

pleta 

Tasa especifica de 
fecundidad adoles-

cente 2015 

Abasolo 62.81 27.30 0.382 6.71 31.27 63.20 

Aldama 53.02 27.87 0.378 12.23 32.75 76.16 

Altamira 41.99 15.82 0.377 8.59 14.10 70.00 

Antiguo More-
los 58.82 26.22 0.367 17.56 31.52 71.93 

Burgos 65.98 37.56 0.377 10.59 53.06 69.15 

Bustamante 89.85 34.85 0.409 21.59 43.11 74.07 

Camargo 39.12 23.50 0.376 5.05 29.06 90.64 

Casas 66.69 36.08 0.361 22.78 41.41 88.40 

Ciudad Madero 27.87 8.77 0.385 7.72 7.22 41.09 

Cruillas 61.53 31.88 0.361 20.23 34.28 108.43 

El Mante 43.87 17.03 0.398 10.60 17.11 58.95 

Gómez Farías 74.64 22.61 0.367 17.41 27.23 98.09 

González 59.75 33.22 0.363 20.02 29.55 92.44 

Güémez 53.38 26.75 0.344 17.27 37.23 115.44 

Guerrero 54.49 21.95 0.393 4.03 24.74 28.25 

Gustavo Díaz 
Ordaz 41.89 25.33 0.386 6.87 23.60 88.46 

Hidalgo 71.61 29.66 0.376 17.39 38.36 88.17 

Jaumave 65.20 25.23 0.481 17.31 36.64 67.82 

Jiménez 61.33 20.62 0.400 9.75 26.23 71.43 

Llera 66.54 31.86 0.393 19.39 37.85 98.98 

Mainero 72.98 27.99 0.403 12.12 41.57 20.62 

Matamoros 39.73 15.84 0.394 8.30 12.32 75.15 

Méndez 55.20 33.56 0.353 7.82 44.39 58.20 

Mier 66.24 17.30 0.401 1.08 23.96 60.00 

Miguel Alemán 44.89 18.80 0.387 2.41 19.11 73.86 

Miquihuana 85.27 31.86 0.386 21.14 46.41 89.04 

Nuevo Laredo 35.50 15.77 0.381 7.96 11.34 82.52 

Nuevo Morelos 54.42 24.43 0.359 19.39 29.92 101.91 

Ocampo 67.14 26.20 0.459 22.77 35.41 73.25 

       

       

       

       

       

       

       

       

Apéndice 1.  

Tabla A1. Porcentajes de las variables modeladas a nivel municipal 
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Padilla 62.17 20.08 0.378 14.59 27.16 101.16 

Palmillas 70.55 30.14 0.387 10.48 43.28 61.54 

Reynosa 34.81 15.86 0.375 7.43 10.08 79.44 

Río Bravo 45.17 21.05 0.389 12.80 17.78 89.01 

San Carlos 79.62 31.64 0.384 30.54 47.28 71.84 

San Fernando 66.55 26.77 0.403 13.63 28.07 68.44 

San Nicolás 77.58 30.44 0.372 28.97 38.13 150.94 

Soto la Marina 52.20 29.75 0.382 19.06 32.31 94.41 

Tampico 28.69 9.64 0.378 6.19 8.91 57.75 

Tula 69.58 30.68 0.429 19.34 38.81 81.71 

Valle Hermoso 47.88 20.21 0.381 5.67 19.49 70.87 

Victoria 30.03 10.65 0.401 8.02 11.34 62.63 

Villagrán 70.10 32.62 0.387 14.24 52.11 71.15 

Xicoténcatl 45.61 19.01 0.405 14.12 17.94 84.11 

Tabla A1. Porcentajes de las variables modeladas a nivel municipal (Continuación). 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Coneval e Inegi (2022). 

 


